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DE LOS PRELADOS ECLESIÁSTICOS DEL REINO DEL PERÚ 

Desde el Rvdmo. Geróni mo de Loaiza de buena memoria, y de los Virreyes que lo 
han gobernado y. cosas sucedidas desde don Antonio de Mendoza 

hasta el Conde de Monterrey, y de los Gobernad~res de Tucumán y Chile, etc., etc. 

CA PÍ'l'ULO l. 

DE LOS PRELADOS ECLESlÁ S'l'ICOS 

Habiendo tratado con la brevedad posible la descripción 
de e¡;t.e Reino del Perú, sus ciudades, caminos y las costum­
bres 'J' caliclades de los naturales y de los que nacen en él, 
nos es también forzoso tratar de los obispos y arzobispos 
que habemos conocido y tratado; y comenzando desde la 
cindc.~ de Quito, el obispo primero de aquella ciudad fué el 
RYmo. D. García Diez Arias, clérigo, de cuya mano recibí, 
siendo muchacho, la primera tonsura; varón no muy docto, 
a micíssimo del choro; todos los días no faltaba de misa ma­
.r~r ni vísperas, á cuya causa venían los pocos prebendados 
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que á la sazón había eu la ciudad é Iglesia y le acompaña­
ban á ella y le ,-ol vían á ·u ca .. '<L. Los sábados jamás faltaba 
de la misa de ~uestra Señora. Gran eclesiástico, su Ig;lPsia 
muy bien servida con mucha música y mny buena de canto 
de órgano. En esta sazón el Obispo era muy IJObre; a hora ha 
sub~do los diezmos y t iene ba,.tante renta. Era a lto de cuer­
po, bien proporciona do, buen rostro, blanco, y representaba 
b ien autoridad y la guardaba con una lla neza y humilé!a u que 
le adornaba mncho. ~1urió en buena vejez. Comienza el ob is­
pado desde la ciudad de Pasto, -!0 leguas más auajo ele Qui­
to, hasta el valle de Jayanca . Sucedióle el R\-mo. Fr. Pedro 
de la Peña, relig ioso de nuestra sagrada relig·1ón, habiendo 
::;ido primero provincial; varón docto y muy Pristia no. :\!u­
rió en la Ciudad de los Re;ves; dejó sn hacienda á la Inqu isi­
ci(m. Después de su muerte, fué gobernado a lg unos año~': es­
te obispado por la sede v "cante. hasta que se proveyó a l 
Rvmo. l"t·. Antonio ele San 1 Mig·uel, rel ig ioso il el orden de 
San Francisco, varón apostóliéo. A éste sucedió el R vmo. 
Fr. Luis López, del orden de nuestro )Jadre San :\.gnstín , va­
rón de gran gobierno y docto, el cual en este Rein ~> fué dos 
veces provincia l, gobernam1o sus religiosos con Yida y ejem- · 
plu, libre de toda codicia, y finalmente, con las obras ense­
ñaba en lo que le habían de imitar su:s religiosos, porque en 
!oH tt·abajt)."' y ob-,er·v¡u¡c ias era el primero. 

C.-\ P Í'l'U LO II. 

DEL lLUSTHÍSSDIO l•'RA Y GEliÓ~L\IO UE LOAYZ.\, .\HZ OIWiPO 

DE LOS REYES 

El Ilmo. Fr. Gerónimo de Loayza, Arzobi:-;po de los Re­
yes, de nuestra. >-~agrada rt-tligi6n, var6n dP cuanta¡.,; buenaH 
partes se puedan imaginar, á quien se puede decir no le hizo 
ventaja su tío, el Ilmo. Fr. García de Loayza, Arzobispo de 
Sevilla, fle la mis1i1a sagrada religión nuestra, con haber si­
do nno de Jo¡;.; Yalero¡.,;os varones que hn, producido nuestrü 
España; y en la. rebelión y tiranía <le Francisco IIernánC!ez, 
fué nombrado por ('apiUiiJ (;pneral del Ullllpo (le Hll :\fage~-
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tad, juntamente con otros dos oidores: el Dr. Saravia y el Li­
cenciado Hernando de Santillán, hasta que se nombró á Pa­
blo de Meneses por General. Oí decir que habiendo venido por 
Virrey don Francisco de 'l'oledo, se le ofl·eció una consulta 
con los obispos, y dícese quedó enamoradíssimo de nuestro 
Rvmo. Loaysa en gran manera. Tenía don Francisco de 'ro­
ledo unas entrañas piadosíssimas para los pobres, á los que 
recibía y consolaba como padre de los indios de todo el Rei­
no . Era muy amado porq_ue sabían cuanto en lo justo les fa­
voreCía, y así con todas sus cosas venían á él, á los cuales 
cuando era n\~,cesario reprendía y castigaba como padre 
amantíssimo. ~jecutando lo mismonuestroRvmo.en su Igle­
:;ia. que mientras vivió fué muy bien servida, los oficios divi­
nos, con gTan cn idado celebrados. Xdornó su Iglesia de bue­
noH orna.meutos de brocado bord&.rlos, á su costa, y mandó 
hacer la cnstoclia que ahora fle ustA:>arael Santíssimo Sacra­
mento, de plata, y dió la custorlia de oro en qlle se pone el 
~antíssimo Sacr-amento, qne vale 3,000 pesos de oro. En su 
tiempo, gobernando el Marqués de Cañet.e, de buena memoria, 
nna moza liviana se fiingió endemoniada, la cual alborotaba 
la ciudad, y como era ficción, los conjuros y exorcismos de 
la Iglesia no aprovechaban más que en una piedra. Lléva.nla 
á la Ig·lesia mayO!', á los curas con gran copia de muchachos 
t·I'FLS ella, en cuerpo, con un rostro muy desvergonzado. El 
Arzobispo aftigíase; mandó se la llevasen a l hospital de San­
ta Ana, donde la mayor parte del tiempo vivía, lleváronsela; 
exorcizóla, y era como quien exorciza á una piedra. Sucedí(> 
q ne un día le fué á visitar y besar las manos un religioso 
nuestro, l"r. Gil González Dávila; hallóle muy afligido y llo­
roi'\o, y preguntándole la, cau¡:;a, respondi6: no me tengo de 
afligir qne sea yo tan desventurado, que en todo mi Arzo­
bü,;pado no haya quien pueda echar un demonio del cuerpo 
de una moza, que yo propio la he exorcizado. El religioso le 
dijo:-suplico /Í, Y. S. a mande que me la lleven mañana á casa: 
yo la exorcizaré. Hízose así, y otro día mand6 llevasen la 
n1oza á nuestro con v·ento, y llamado el padre Fr. Gil á la 
capilla de San Gerónim o, donde estaba la endemoniada fingi­
rla, en viéndole entrar díjole ciertas palabras n.frentosas, lla­
mándole cap illudo, q ne q né q ueeía ()qué buscaba. El religioso 
lL1ego com::> hall<"> ser fic.;ión y maldad, y al cura qne la lleva -
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ba llamado el padre Vttlle. dícele:-dig·a vuest.ra merced a l se­
ftor .Arzohispo, que estc1 desvergonzada no t iene demonio, y 
el que tiene se le qu itará con muy crudos azotes. Y acertó en 
es to, porque volviéndola á s u casa, no ting ic'> más el dPuto­
nio, y se conoci6 que p or nsar de su cuer po d eshom~stamen te 
con un hombre, fing i6 a quell a ma lda d y rema neció p reñarla . 
Muchas cosas (si de a ños at.rasados fuera mi in ten t o hace l' 
este breve compend io ) Sd pudiera n escribir; por vent ura, 
0t.ros las tm1drán notadas, las que ~ i po r extenso se hubiera n 
de tratar , r equería n un li bro entero: para. nuest,ro in tento 
sea suficiente decir que fu é un Prela do en t o.Ja vir t ud COit su­
ma do, y qne la Magestad de .:-,lneRtl'o Seño t· pro vea de que 
los sucesores suyos, sean c,omo est e Ilm o. señor. Fina.lmeJ ite, 
lleno de buenas obra s, d ió sn á nima a l Seño1· y estcí. enten·a­
clo en los Reyes, en ~:;u h oS J' i,tal, en la capilla, ll ora do ele todo 
el Reino , pobres y r icos. 1 

CAPÍTULO I I I. 

D I!: L ILUS'I' HÍSS I.\[0 l\LOU ltO VE .JO 

Sucedió en la Silla Arzobis¡.ml, el Ilmo. D. 'l'oribio Alfon­
so J\Iogrovejo, que a l pt'esente, loab ilís~:limamente vive. Varón 
consumado en toda v it·tud, celosíssimo de !'lus ovejas y en 
particular de los naturales, por el bien de los cua les nunca 
deja de anclar visitando su Arzobispado: el cual no creo que 
ha vivido en más de 2± años que t iene la silla 3 en la ciudad 
de los Reyes, ocupado en caminos bien áspe1·os. E~:; gran li­
mosnero, porque le ha sucedido llegar á pedir limosna un 
buen cristiano que én la ciudad de los Reyes se ocupa en te­
ner cuidado de hnscar de comer, llamado Vicente, para los 
pobres y acudirles con limosna de lo que p ide, y llegar y de­
cirlE:-Señor, los pobres no tienen qué comer; y librarle buena 
porción de plata en D. Francisco de Quiñones, casado con 
una hermana del Sr. Arzobispo, y por responderle no había 
plata, qne se había dado en lim mmas, echar mano el Sr. 
Arzobispo á la tapicPrÍFl y wmlerla ~- :-;ocorrer á los pobrPs. 
Las penas en que :;e condena á lo:-; f'lÍ'rig:o:; de~cui<lildos Y()UP 
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no cumplen con lo que deben, las aplica á un colegio que ha ­
ce en la Ciudad de loR Reyes, que sef'á cosa principal. Cuando 
reRide en la ciudad, pocos domingoR ó días festivos deja de 
a:,;: istir á los oficios divinos, amicíssimo de que todos los do­
mingos del año haya. sermones en todas partes. Con el Mar­
qués de Ca.ñetf', el segund o, tuvo no sé qué pesadumbres so­
lJ¡·p las ceremonia s que á los virreyes se hacen en la misa, por 
lo cual huyó ele entra.r en la ciudad : rn~s quería vivir a usente 
de ell a Pn paz, que en ell a con pesadumbre; finalmente, hasta 
a ll OI'a hace RU OfiCiO COI110 Ull apóst,ol. 

CAPÍ 'f ULO IV. 
ti 

DE LflS R~~ VERFJNDÍSSIMOS DEL CUZCO 
"Jj 

La Catedral del Cuzco también ha tenido boníssimo~ pre­
larloR: el primero el Rvmo. Fr . . Jmm Solano, de nuestra sa 
grada religión. el cual, gobernando el Marqués de Cañete, se 
fué á ~spaña y ele a llí á Roma, donde vivió muchos años y 
a cabó loa.b lemente en buena vejez. Sucedi6le don Sebastián 
el e Ltwta.ú n, docto r- por Alcalá de Henares, g·uipuzcoano, va­
n'm doct.íssimo. y por sus letras nominat.íssimo en aquella 
Univprsidad. 'fuvo mucho¡,; trabajos en este Reino y el mayor 
fuP. un falso t estimonio que le levantaron, diciendo, que en el 
Cuzco ha bía hecho compañía para sacar nn tesoro con el Li­
cenciado Ga marra, rnP.dico, y el CapiM.n Martín de Olmos, en­
eomendero el e la misma ciudad, del. hábito de Sant.iago; pero 
deja ndo a part e el extravío que se les causó, interín se hacían 
averig uaciones, se public6 el falso test.imonio, que lo habían 
depueFJto t res clérig·os, que los tres tuvieron muy inala muer­
te; y ha ll i nclose el Ilmo. comprendido en el falso testimonio, 
desterrado en Lima , dióle una. enfermedad (de que murió) y 
en su testamento hizo una declaración del tenor siguiente: 

Declantción.-Por cua.nt.o en el Santo Concilio Provincial 
que se celebra en esta ciudad se han tratado y tratan mu­
chas causas civiles y criminales de parte de muchas personas 
eontra su señoría Hvma. y su señoría cont.ra ellas en defensa 
ele su honra y a u t orida d episcopal; quiere, y es su voluntad, 
qne las dichas causas se sigan y fenezcan en cuanto toca á 
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la defem<a de . u honra y fama, ~- la definición dello quiere 
se lleve anta S n San t.iclad, .r del Rey nnestro señor si fn ert' 
necesario, pa ra q ne eom<te de sn limpieza; y en lo clemás, qup 

u señoría perdona de tudo corazón á todas aqnellas perso­
nas que le han ofendido é injuriado, por el"crito 6 por pala­
bra, 6 de otra manera, pa ra qne Dios ~uestl'o Señor le perdo­
ne sus cnl pas y pecados. 

Sigu iéronse sus ca~J sas, y por los señores Obispos y .Tue­
ce nombrados por el Santo Com:ilio, conYiene !l. saber: don 
Fr. Francisco de Victoria, Obispo de 'l'ucumán, Don Alonso 
Dávalos Granero, Obispo de La Plata y ])_,.,1 Fr. Alonso 
Guerra, Obispo del ParaguFt y, se pronunció la Rentencia si­
g niente: 

Sentencia.-Fall am of:.; que la pa.rte del Bachiller Sánchez 
de Renedo, fiscal. nu probó cosa a lg·una de lo contenido en sn 
acusación , hec:lla por· la [l . '¡:¡,ci6n del d icho Diego de Sabredo. 
y puesta cont ra el d icho li,,·mo. del C'ur.co: da.moR y declara­
moR su intención por no probada, y el dicho RYmo. del Cuz­
co y sus procm·¡:¡,dores, en su nomb1·p ( po r haber muerto) 
probaron sus excepciones y rlefemliones cn mplid Ftmente,y a.·í 
lo declaramos. En cu_vR c:mseeuencia debemos dar y damos 
a l dicho Hvmo. Obispo O. SebastiHn de LFtrtaún pm· libre df' 
todo lo cont.ra él pecliclo y acl iSa!lo en esta. causa; y declarFt,­
mos haber s id o injustamente acnsaclo por estar in ocente y 
sin culpa de lo conten irlo en los capítulos y querellas que lt' 
fueron puestos; condenando, como comlenamo , al dicho dela­
tor y a l fi adOl' por él dado eJJ las costas y g·a::;toH por el di­
cho Rvmo. Obispo hechos, cuya tasa ·ión nos reseryanws por 
esta nuestra sentencia definitiva., la, C'ml es fechR en los Re­
yes , á 7 de noYiembre ele Fl0. 

Suceclióle el RYmo. l•'r. Greg·orio rle :\JontaiYo, ele nuestra 
:-;ngrada religión, Obispo primero ele Yucatán, n los Reinof' 
de Mt>xico, varón religio. ·o y muy docto, que viYi(> poco en la 
:-;illa, y a l presente acaba, de llpg·ar de España el H''mo. de la 
(';Í mara~- Raya. X o le conozco; sn fama e · mucha de cristiau­
fl¡:¡cl y todo g·t>neroclévirtucle¡.; . Nnesti'OSeiior k consen·e por 
muchos niíoR. 
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CAPÍ'rULO V. 

DE LOS HEVERENOÍSS l:\IOS DE L A PLA'l'A 

El primer obi:-;po nombrado para la ciudad de La Plata 
fné el Regente Fr. T omás ele San :\Ia r t ín , dP. nuestra or­
<len, varón de mucho pP-cho y valor , y muy docto; después 
<lel cna.l, sucecli(1 el Rvmo. Fr. Domingo de Santo T omá!", 
rloctíssimo, g t·an pred icador y de todas las demás buenas 
pitrtes que se pueden imaginar. A este santo obii:lpo sucedió 
el Rvmo. D. F1-miando de Sant illán, f1 ue fué Oidor en Lima y 
Pt·esidente de Quito,donde t uvo muy grandes trabajos y tes­
timonio::. fal sos qne le levantaron.,.~ Sa¡;óle Nuestro Señor 
dellos y sublimóle á la Catedral de 'La Plata. No llegfl á sen­
tarse en Rn si ll a porque murió en Los Reyes. Su muerte fué 
bien llo t·acta; no hacía, un mes que se había tomado la pose­
:'l ión dE>l obisparlo por él, cuando luego llegó la nueva de su 
muer te. Varón de grandes pt·endas y de mucha virtud, aun­
que fuP- primero casado. 

A e::. te famoso varón suced:ó el Rvmo. Granero de Aba­
lo~-> , cl4rig:o; no sé que dejase memoria de sí, mas de haber 
entablado la cuart~ funeral en su obispado, y con todo lo 
que ~e aument6 la renta hacia sí, se dice que a l t iempo de es­
pirar sfllo había quedado en su casa un candelero de plata 
con una vela ardiendo, sin más prenda de valor, y que llegó 
un criado, y que poniendo la vela ent re dos laarillos, se llevó 
el candelero; y de esta suerte acabó sus días. La hacienda no 
~tS qué se hizo. ~Iás vale morir pobremente con bendición del 
Señor, que rico y desamparado. Dicen estabamny mal qu isto 
con sus prebendados y otros, por cuya causa se hallaron tan 
pocos en su casa a l tiempo de su muerte. 

DespuPs sucedió en esta silla el Rvmo. Fr. Alonso de la 
('p¡·dfl , de nuestra sagrada, religión, hijo del convento nuestro 
dP los HPye~. Acabó loablemente; vivi6 poco en el obispado, 
\ ' fl dm religioso, ejempla r y limosnero. 

Al Rvmo. Fr. Alonso de la Cerda sucedió el Rvmo. don 
.\l om;o Ramírez de Vergara, varón de grandes prendas y 
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m uy docto, gTan predicador, limosnero , y en su iglesia Cate_ 
ch·al de los Cha rcas la bró, según soy informa do, dos capillas 
y las dotó con abundttnt,e renta; de quien yo recibí y me en­
vió quinientos reales de. á ocho de limosna pa1·a a yuda r á 
venir á este Reino ele Chile a l obispado de la Imperia l, que s i 
con ella no me favoreciera, con d ifi cult,a d viniera á él. Fu~ 
Dios servido de llevarlo cuaRi t-~nb i tanHmte con una sangría 
que sin discreción de los rnéd icoR se le hizo. A la ho ra que es­
to se escribe, t engo por nueva cierta, es promovido á nguel 
obispado el Rvmo. de Qu ito, de quien a rri ba t enemos hechi'l 
mención , F r. Luis López. 

C '· PÍ 'l'ULO VI. 

D I~ L O~:\ Hl~ ,. EllENDÍSS , ~IOS DE 'l'lJCU ~L~N Y PAUAGLT Y 

HÍO DI~ L A P L ATA 

La pro ,·incia de 'l'ucumán (cou distar lejos del obiRpa do 
de los Cha rcas po r HHÍs de 200 leg:nas , la H lll á t' despobla da.::; , 
como trata remos a dela nte ) era del obispa do el e los Charca~:; ; 
diYidióse ha rá 30 a ños, poco más ó menoE:>. E l primer obispo 
D. Fr. Fra ncisco de Victoria., de nación por tng-nrs , hijo de 
un estro con vent o de la, Ciud ad de los Reyes en el Perú, Ya rón 
docto, fu ése á España, donde muri6, é hizo heredero á la 
Magestad del Rey F elipe I J de mucha hacienda que llevó. 
Sucedi6le el Rvmo. don Fr. Hernando Trejo, que a hora reside 
en su silla, y resid a por muchos años. 

De los Rvmos. del Paraguay ó Hío de la Plata, después 
que el Rvmo. F r. Alonso Guerra salió de aqnel ob ispa do, 
promovido á otro en el Heino de ~l i>xico, como tl ej im os 
a rriba, no sé cosa en particula r que tratar, mas de que le 
sucedió el RYmo. Liaño, varón apostólico y de gTandes virtu ­
des. Fué ~u estro Señor servido llevarlo para sí dentro de poco~:> 
años después que llegó á su obispado, á quien ~:;ucedi6 el 
Rvmo. don Fr. Ignacio de Loyola, fra ile de~:;cal zo, que está 
a hora y lo gobierna loablemente. 
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CAPÍTULO VII. 

DE[, LLCEXüL-\.DO VACA DE CASTRO Y DON AKTO::-<JO 

DE ME::-<DOZA 

Habiendo brevemente tratado, no conforme á la ca !ida ­
des de las personas, de losReverendíssimos obispos é Ilnst.rí­
ssimos arzobispos de este Reino, por no quedar cortos, con la 
breYedad que más se pueda, t rataré con toda verda d sin gé­
nero de adulación de los v irreyes que he conocido en estos 
reinos de cincuent.a a ños á esta parb. · 

El primero que lo gobernó después de la muerte del !I·Iar­
r¡ués Pizarro por su l\Iagest a d, f1..ú el Licenciado Vaca de 
('a.stro, el cua l; cuant o al gobierno áe los indios y espa iioles 
lo que del se trata que fué buen gobernador porquerlesembar­
có en la Buenaventura, y de allí atravesando la gobernación 
de Benalcázar, vino á ' la Ciudad de los Reyes, vió la t ierra 
y la calidad della y de loFi indios, que es gran negocio para 
Pntra.r goberna ndo , y halló alterado á don Diego de Almagro 
y tiranizado el Reino . Juntó campo contra él; dióle batalla, 
y venciéndolo le cortó la cabeza como á traidor. 

Snceclióle el Visorrey Blasco Núñez Vela, que por no 
dejar las cosas para su tiempo, perdió eu la batalla de Qui­
to la vida, y puso el Reino de que perpetua.mente se aparta­
se de la Corona de Castilla . Á este sucedió el prudent,íssimo 
y bonissimo Visorrey de México D. Antonio de Mendoza, el 
cual por venir m uy enfermo y haber )7 ÍYido pocos dia., no sé 
cosa notable que clél se pueda tratar, sino que así enfermo y 
tendido en la cama era temido y amado de los espa ñoles y 
natnral e~:; . 
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CAPÍ'rOLO VIII. 

DEL MAQRUÉS DE CAÑET¡;; 

Al Visorrey don Antonio de Mendoza sucedióle D. An­
drés Hurtado de Mendoza. cuya memoria permanece con 
a labanza perpetua, varón de muchas y admirables virtu­
des, digna¡¡; de etema memoria, y porque no es decente que 
tnuchas ó a lgunas de sus accio1tes queden anegadas en el 
río del olvido, dirP- en breve lo que todo este Reino de sn 
gran cristiandad expe1:imentó. Animo generosíssimo, en­
trañas má.s que de ¡mdi·e para los pobres, afabilidad para los 
humildes .Y pecho para r~>patir los fí,nimos soberbio~, y final­
mente m ereció seJ·llamtLú-D Padre de la Patria. 

CAPÍ'rCLO IX. 

DI~ L MARQ ITÉS DE CAK!!;'L'E 

Poe el mqtivo de algunas guenas que se ofreciPron en el 
tiempo de su virTeinado, sucedió que embarcándose el Mar­
qués de Cañete en Panamfí, con su caRfl, mu cha y muy bnf'­
na, y con muchoR caballeros pobres que salieron de España 
con el Adelantado AlcleretP para Chile, el cna l murió en la 
isla de Perico ó 'raboga , los dejó pobre:; y desamparados· 
m~1s el buen ~1arqnés los recogió y á. la mayor parte delloR 
recibió en su casa, á. los demás dió pasaje con próspero vien­
to en el navío de Balthazar RíoR: y en breve tiempo desem­
barcado en el pnerto llamado )JFLl abrigo se supo la nueva en 
Trujillo, donde á la sazón leestabau aguardando muchos ca­
balleros y capitanes de su Jlagestad que en la g·nerra contra 
Francisco Hemámlez le habían ser\7 ido, ~-entre ellos el Gelle­
ral P i-tblo de Meneses, aunque no había venido sino á besar 
las manos al Viney y á. darle noticia del f'Rtaclo Clel Heino, y 
fina lment,e fué un hombre el dicho :\farqnPs, t}Ue por haber 
injuriado nn hijo suyo ele palabras á intlios ele aquel Yalle 
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estuvo para cort.arle la cabeza y fué menester mucho para 
haberlo de templar, en qne se vino á conocer el fervor con 
que miraba á sus vasallos. 

CAPÍTULO X. 

DEI~ MARQUÉS LLEGADO Á TRUJILLO 

Aquí en Chicama, fué servido el Marqués con todo el re­
galo posible, por que así lo mandó doñaAnacle Val verde, mu­
jer que fué el el Capitán Diego de Mora, en cuyo ingenio fué 
hospedado como se merecía con todá la comitiYa que traía, 
adonde se fué á posar el dicho l\farqués, á quien hizo doña 
Ana un agasajo no muy pequeño, ;(~ue fué conociendo le fal­
taba al l\Iarq ués dinero para sus gastos, buscarle 12,000 pe~; os 
ensayados. Vol vióselos de la Ciudad de los Reyes en oro. 

Entre otros caballeros pobres que habían bajado á Tru­
jillo á matar la. hambre, bajó el Capitán Rodrigo Nuño, que 
á la sazón se hallaba en cama enfermo en casa de doña Isa­
bel Justiniano, señora principal, que movida de caridad le 
regalaba y curaba en su casa; el que así enfermo, pidiendo 
albricias que ya el ~farqués había desembarcado en la tierra 
y costa del Perú, preguntó que d6ncle; respondiéndole que 
en ~lal abrigo. -Más quisiera (elijo) desembarcara 500 leg·uas 
más abajo, porque quien desembarca en Mal abrigo no nos 
puede abrigar bien. ~Iás engañóse diciéndolo, porque lue­
g·o que el piadosíssimo Marqués supo estaba enfermo y sus 
:-;ervicios, le envió con un paje 1.500 pesos ensayados para 
su enfermedad , diciendo procurase por su salud, que su Ma­
gestad le haría mercedes, como con efecto, mediante el Mar­
qués, por sus servicios, le asignó 5,000 pesos de renta. 

Á la llegada del Marqués hiciéronse fiestas de toros y ca­
ñas y ell\Iarqués como aficionado á caballos y ejercicios de­
Jlos , los domingos y fiestas salí8J á. caballo y hallábase en la 
carrera; hízose a llí un pic6n gracioso. En la ciudad vivia 
t-lalvaclor Vásquez. muy buen hombre de caballo de ambas 
sillas, pero de la gineta mejor; tenía boníssimos caballos he­
choR de su mano. Un dia en la carrera trató con el General 
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Pablo de Meneses y Comendador Mayor de hacer el picón 
y pueE<to apa rteeon su caballo, ya se le caía lacapa,ya la go­
rra, ya est a ba en las ancas del caba llo, ya en el pescuezo ; fi na l­
metJ t.e pa ró y fingiéndose muy enojado vuelve á pa sar delante 
del Ma rqués; cua ndo empa rejó, díjole el Marqués:-Bueno es­
t á, señor, no os pongáis en más riesgo, laculpafué del caballo, 
no paséis a dela nte.- Pormi vida, respondió Vásquez:-SUt)lico 
á V. E . sea se1·vido darme licencia pa ra pasar otra vez la ca­
rTera porque est oy eorriclo y a f¡·ent.ado . Los que sabían el 
ca,sosuplicaronal Ma rqués lo dejase volverápasar la carrera . 
Consin tiólo y puesto en ella pa rte con su caba.llo como un g·a­
mo,y an tes de parar el caba llo echa ma no á lacapa y espada 
y desnuda jug ó de ella muy bien y t.ornó á ponerla en la vaina, 
y su capa en su lug·a r. E~ buen Ma 1·qnés recibió mucho gusto 
y dij o riéndose:- Bueno ha es tado el picón; yo me he h olg·ado 
de ver la segunda carrer&J porque delan te del PI'Í11cipe nnes­
t l'O señor se pudiera hacer. 

CAPÍTULO XI. 

P AH'l'E E L MA RQP ÉS DE 'l'lll ",T!LLO 

P a rti(J desta ciudad de 1' rujillo pa ra la de los Heyes eu 
nn machuelo bayo que t ruj o desde 'rierra F irme,-e11 el cua l lle­
gando a l río de Sa nta, en todo t iempogra,ncley pedregoso, lo 
pasó á Yado, por más que le suplica,ron tomase un caballo. 
Al valle deGuatoney, quees la mitad del camino, le salió á be­
sarle las manos Don Pedro Portocal'l'ero, vecino del Cuzco, 
Maestre de campo en la guerra contra Francisco Hernández, 
el cua l fué haciendo la costa a l Marqués con todo lo necesario, 
t.rayéndolo todo en :;us camellos y mulas hasta la Ciudad de 
lo:;; Reyes; lleg-ando media legua de la ciudad {tuna chácara ó 
,·iña de Hernando Montenegro, de los antiguos conr¡ui:;tadores 
cloncle letenía aderazada la casa como se requel'Ía. Se detuYo 
hasta el día de San Pedro, que debieron ser dos días, mientras 
la ciudad acababa lo necesario á su recibimiento. Antes <'le 
llegar á esta viíia le hicieron los vecinos viejos nna escara­
rnuza; holgú mucho el ~larquPs de verlay dijo así:-Esto ha)-
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por acá? esto hay por acá? Galantíssimamente han escara­
muzado, casi parecía. de veras. Luego se hizo un combate de 
un castillo por infantería, los infantes m u y bien aderezados; la 
cual acabada entró en la viña y estuvo el tiempo que habe­
mos dicho. 

CAPÍTULO XII. 

EN'l'RA EL MARQUI~S EN LOS REYES 

Día de San Pedro parti6 desta viña, después C:e comer, y 
llegando á la. ciudad fué receb ido di>. la Audiencia debajo de 
palio, en un boníssimo caballo m11y ricamente aderezado; los 
regidore~ lleYanrlo la~ varas y dod~le los más antig·uos el ca­
ball o del cliestro, con ropas rozag,1.utes de terciopelo carmesí, 
con g ramle a legría de todo el pueblo, como aquel que se espe­
ral¡a debía ser Padre de la Patria, como lo fué. Desta suerte 
llegó á la Iglesia 1\iayor, donde el Deán y Cabildo della con 
toda la clerecía le recibió con la cruz a lta, cantando el 'fe­
deum laudam ns, y hecha oración y la, ceremonia. acostumbra_ 
cla, fné aposentado en las casas llamadas de Antonio Rivera 
á. una esquina de la plaza, que son las más cómodas. De a llí 
á poccs días llegaron los Procuradores de las ciudades, y los 
más principales veeinos ele ellas, y luego trató de reformar el 
Reino: envió,por corregidor del Cuzco al Licenciado Muñoz, 
que trajo consigo de Esvaña, hombre docto en su facultad, 
el cual cortó las cabezas á los capitanes 'fhomás Vásguez y 
á Pedrahita y á otros vecinos porque fueron lós principales 
en la tiranía de Francisco Hernández Girón . Esto hizo por 
orden del i\farqués y éste por orden del Emperador Carlos 
Quinto, de gloriosa memoria. Día de San Andrés adelante se 
celebra ron fiestas en la ciudad con una sortija;ymuy costosas 
libreas; los más principales rlel Reino corrieron. Hallóse pre­
~enteel Marquésydi(J perd6n general á los culpadosenlatira­
nía de Francisco Hernánclez, si no fueron aquellos cuyas cau­
sas estaban pendient es y presos. Lleg6 á noticia del Marqués 
que el ( 'apitán Ma rtín de Robles, suegro del General Pablo de 
l\[eneses,-Be descomidió (segun dicen) á cleeir que el Virrey ve-
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aía mal cria do y era necesario bajar á los Reyes á ponerle 
cdan:m; mandó por una. cart.a a l Licenciado Altamirano, Oi­
dor de laAudieneia, á quien había hecho corregidor ele la ciu­
dad de la. Plata y Potosí-entonces este corregimiento, como 
a h ora, era uno-que hiciese justicia dél. Prendiólo y ahorcó­
lo. Que fuese justamente justicia.do, ó nó, no es de mío 
juzgarlo; era el Cap itán Martín de Robles, hombre que se pi­
caba de graciot:o y decidor, y no perdonaba por un buen di­
cho, siendo mal dicho y pernicioso, ni á su mujer ni á otro, y 
por eso por donde pecó pag·ó. Era fama en los Reyes que el 
Marqués enfadado desto decía a l General Pablo de Meneses, 
yerno de "?~Iart.ín de Roble3:-Escribid á vuestr·o suegro Yen­
g;•a á est.a ciudad; pero que el General Pablo de Meneses le es­
cribiese ó nó, no lo sé; á ld m enos del ánimo generosísl'!irno 
de l Marqués se colige que s i ba.iara no muriera como murió. 
Fué su muerte en Potosí, 0onde á la sazón estaba. 

CAPÍrr ULO XIII. 

CÓ:\IO PROVEYÓ POR GOBER~AUOH D8 CHILE .i Hl ; HIJO DON 

GAHCÍA DE MENDOZ.I. 

Hecho esto, luego determinó remediar el Reino de Chile 
porque demás de la guerra con los indios araucanos, qne 
se habían rebelado y muerto al Gobernador D. Pedro Valdi­
via, entre dos capitanes. Francisco de Agnirre y Franeisco de 
Villagrán, había disensiones sobre el gobierno, pretendiéndo­
lo cada uno para sí, por lo que nombr6 por Capitán general 
á su hijo Dn. García de :Mendoza., de 23 á 2± años, ele gTan­
des esperanzas, como las ha cumplido, con quien fueron mu­
chos y mu;y buenos soldados, viejos y bisoños, y caballero<; 
principales desta tierra, con los cúales y con el favor de Nues­
tro Señor en breve redujo álaCoronaReallosindios rebelados. 
Compuesto el Reino hizo muchas mercedes á diferentes capita­
nes y soldados be~1eméritos , y que en servicio de Su M.agestad 
habían gastado lo poco que tenían, con que aseg·uró del todo 
la paz en este Reino. Y en esta guena conüa Francisco Her­
nándeznunca se derramó gota de sallgre, por(}Ue con ?lnunca, 



DESCRIPCIÓN Y POBLACIÓN DE LAS INDIAS 473 

llegaron á las manos, y cuando el d icho Hernández se desbara ­
tó y perdió, como dijimos, no hubo quien cont.ra los traido­
res echa se ma no á la espa da , de t a ntos como se mostra ba n 
leales, pero con su mucha prudencia el buen don García 
les fué da ndo á ca da uno su merecido, enviándolos á Espa.ña 
como desterrados. 

CAPÍTULO XIV. 

NOMBR(Í E L M ARQUÉS GENTll·ES- ROMBRES 

LAK7. AS Y AHCA l:lUC ~;s 

;:; 

Emba rcados estos no muy p ruden tes capitanes, no con 
poeo aRomLro el e ln ciud a d pa ra r~nfrenar la soberbia de los 
Holda dos de 1 ~1 nec ia Ya lentona y ¡)ara grat ifi car á otros m ás 
enerdos, v isto se hnmilla ba n, inf:!ti tu_yé> cien gent iles-ho mbres 
qu e ll a m6 la nzas, con mil pesos ensayad os ca da un o, con 
sn ca.pit.á.n genera l y a lférez; por su capitán nombró á don 
l'edro de Córdoba, ca ba llero muy principa l y discreto, del h á bi­
to de Sn,nt iago, su dendo, con 5.000 pesos de renta. Alférez fué 
nombrado ~lufíozDáv ila ,vecino de L os Reyes, con 3,000 pesos; 
e8tos se pag·a ba 11 por sns tercios de cuatro en cuatro meses. 
L os la nzas er a n obliga.d os á t enú caba llos y a rm as y cua r­
tago; désta, suerte p rocura ban los solda d o.'3 est.a r siempre 
á punto de guerra con b uenos caba llos y listas a rmas. Esta 
pa.ga per.'ievet·ó todo el t iempo q ne vivió el J1arqués, y des­
p ués a lg unos a ños; m ás a hora no se paga eon tant a solemni­
rl ad n i tan bien, y nn Vir rey le.s quita un peda zo y otro , otro. 
Para esta paga señaló ciertos repa r timientos que ha lló vacos 
y otros que vacaron; de donde basta ntemente se pagaba 
cl ia á dia. A sus cinco capellanes también señaló á mili pesos 
ensayad os y se lAs paga ban el mismo día que á los la nzas; 
y es cier t o que si lof:! la nzas fueran pagados y arcabuces. 
y ele hambre los unos no hub ieran comido las armas y lari­
zaR, cna ndo el corsario capitán Fra ncisco inglés ent 1·6 en el 
Callao, no se saliera r iem1o, ni robara lo que robó; pero ni los 
unos t enían la nzas ni los otros escopetas n i pólvora, porque 
no les pagaban: habíanselos comido y por eso el enemigo se 
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fue r iendo. Nombró también a l capitán Gimeno por capitán 
de la artillería, hombre en qu ien cabía muy bien el cargo.­
Esta.a r Wlería se guardaba en Palacio con bastante copia 
de municiones para cua ndo fuese necesaria; fi esta suerte en­
frenó los ánimos indómitos y necios deste Reino que les pare­
cía para cada uno el Perú era poco. 

CAPÍTULO XV. 

EL 'MARQUÉS Q ' ISO PRENDER AL DR. SAHAVIA 

Gobernando pues el v~,leroso Marqués· con la prudencia 
suya este Reino, no se flUé cizaña se comenzó á sembrar en­
tre él y el Doctor Saravia, Oidor más antiguo de la Audien­
cia, por lo cual el Marqués\Jénfadado , y con razón, determinó 
prenderlo; y una noche envió á don Pedro de C6rdoba, Gene­
ral de las la r. zas á lla marle; el Doctor 8a ravia que entend i(J 
la balada acababa de cenar, y dijo:-Bnorabuena, luego salgo 
mientras me visto. Levant6se de la mesa donde estaba con U JI a 
ropa de levantar, entróse e11 su cámara y por una ventana no 
muy a lta descolg6se á la huerta, y de allí al río, y dió consigo en 
nuesteo convento, donde le pusieron en la casa de novicios. 
Don Pedro viendo se tardaba entró en el aposento; no le ha­
lla ndo se volvi6 al Marqués, el cual viendo que no Re le trujo 
luego de mañana despachó á Chancay á, nuestro Provincia l, 
que á la sazón era fray Gas par de Carvajal, que estaba en 
una hacienda del con vento, dándole relación de lo pasado, que 
luego se partiese y viniese á t.ratar de las amistades, sin que 
se entendiese que por su parte se comenzaba primero. Nues­
tro Provincial vino luego; se trató de la confederación; salió 
el DoctorSaraviadenuestroconvento; fuese á su casa y de allí 
á la Audiencia sin que más sobre est.e particular se trat.ase. 

Hay en este Reino grandes noticias de entradas y nuevos 
descubrimientos, los más son sobre mano izquierda al Orien­
te. Entre las guerras y levantamientos que hubo en aquella 
provincia fué uno el tirano y sacrílego ·(qne así se puede lla_ 
mar) Lope de AguiiTe, pues entre las crueldades é impieda­
des que ejecutó fué una hacer a l sac8rdote que dijeFJe una. misa 
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y cousa.grase dos hostias y que consumiendo la una, le diese 
la otra, la. cual partió con otros dos compañeros suyos ca­
pitanes de su rebelión, á quienes mat6 él misn~ á puñaladas; 
hasta que cansada la Ma.gestad Divina permitió pagase con 
su vida tant.as de que era causa y agresor. No trato de lFLs 
cart.as que dicen esc1·ibía éste á Su Magestad, algunas ví en pe­
dazos, llenas de mil disparates, aunque da ba algún poco gusto 
leerlas por solo ver el phrasis, que no se quién se lo enseñó. 
Su Ma.gestad mandó que á todos los que con él llegaron á la 
Venezuela y la Burburata., hiciesen las justicias castigo cmi 
ellos. 'rambién mandó aprestcw dos navíos en que envió á 
descubt·ir el e~;trpcho de .Magallanes;en uno en• ió al Capitán 
Ladrillero, vecino de laPaz,y el otro naYío lo mandaba el Ca­
pitán Cáceres. Salieron del Callao M Capitán Cáceres pudien­
do sufrir los temporales de Chile arrib6 á, Yalpara íso, el 
Capitán La(hillero pasó má.s ade1i.l.nte, pero · no entró en el 
estrecho, y si ent.r6, por ser el tiempo de nieves, habiéndosele 
muerto marineros y soldados, volvió al puerto de la. Concep­
ción, donde nna neg:ra, v iendo la tierra y puerto, de a legría 
se qu ed6 muerta.; :r sin hacer niugún efecto cesó este descu­
bl'imiento. 

CA. PÍ'rULO X VI. 

EL MARQUÉS ~L\XDÓ 'L'ltAEU . .\. LOS HEYES LOS CUERPOS 

DE LOS INGAS 

Cuando a quel má.s que impío tirano Lope ele Aguirre tra­
taba de hacet· ernelclades y grandes ofensas eont.ra Nuestro 
Señor, el ~Iarqnfls de Cañete trataba de componer la t ierra y 
quitar á los naturales cualquier ocasi6n del deservicio de Dios 
:'\uestro Señor, por lo cual, sabiendo c¡ue en ell'uzco los indios 
tenía n en mucha Yeneración y como por dioses suyos reveren­
ciaban los cuerpos de Guainacápac y de o t. ros ingas que fueron 
~eñores destos Reinos, mandó los sacasen de su lugar y los 
t. rajesen á Los Heyes para dar á entender á los indios no eran 
más que cuerpos muertos. Hízose así y trujfironlos á LosRe­
.Y~-'S enteros sin corrupción, á causa de que cuando moríau 

3 
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con a plicarles unas yerbas que ellos sabía n no se corrompía n. 
Había un inga. ent re a lg·nnos de que se compone las montañas 
de los Andes~ quien habían persuadido a lg un os relig·iosos 
nuestros se ba ut izase y viniese á Los Reyes, q ne ellos le ofre­
cían a lcanza r un buen pa rt ido, y no obstante que los demás 
ingas (con cuyas tierras confina ban las rle ébt e) le habían 
amena za do no comet iese tal, pudieron reducirle las cartas 
que el Marqués le escribió ofreciéndole cua lquier pa rt ido en 
nombre de su MageRtad , y hab iéndose Yenido el tal inga á 
Los Reyes y ent regado su t ierra á la Corona Real, se ba u t izó y 
casó allí, con12,000 peRosqueel Marqué~ le seña lóde rentaen 
nombre de Su Magestad. L os demás ingas que quedar on 
en los Andes y en aquellos valles, luego levan t•a ron por ca.lw­
za á otro ing·a el e la casa:\:testos seño res, de los cuales tratan­
do de don Fra ncisco de Toledo y de lo sucecl ido en su t iempo, 
habremos de volveJ' á tra-.;~:''l l' delln. 

CAPÍ 'r ULO X YII. 

EL M AHQ'CÉS SE 1\IOSTRÓ G RAK IH:Pl' BL!('A :\'0 

En torlo el t iempo que el generosíssimo ~larqués gobernó 
se most.ró gran republicano, y quien lo e.-; merece el nombre de 
Padre de la Patria; y a l contrario, el que no mira por el bien 
de la república, pues el príncipe lo es tal por el reino; y no 
el reino por el príncipe; de donde luego el buen príncipe cm1 
todas sus fuerzas procura la conservación de su república y 
a ugmento della, que se guarde justicia, se haga que los Ya­
salios sean r icos y prósperos. Todo esto pretendía el buen 
Marqués, en esto se desYelaba; la justicia siempre eHtuvo en su 
punto ~-los indios muy favorec idos y amparados, y muehns 
veces entre semana iba á las huertas y animaba á los labra­
dores del contorno á que plantasen; y entre otras cosas su­
cedió un año que habiendo mucha falta de trigo llamó á los 
vecinos que lo tenían sobrado, persuadíalos lo trujesen á 
la plaza y moderasen el precio: hízoles de mal, tomó canti­
dad de plata, envióla en barcos grandes por los valles, trujo 
bastante trigo, socorrió á su ciudad, hizo alhondig·as y Jo¡.: 
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vecinos quedáronse con su trigo comido de gorgojo. Fué 
amicíssimodeque todo el Reino viviese enservicio de Nuestro 
Se?íorycas6 mujeres principalPs y no principales, y todos los 
casamientos subcedieron bien . Los vecinos que tenían hijos 
diéronselos para que le sirviesen, á los cuales en su casa les 
enseñaba toda buena crianza y policía y les daba estudio 
f.lentro de Palacio. Muchas veces tomaba un plato y llamaba 
nl que le parería y decíale:-vé á tu madre y dile que porque 
me sabía bien éRto, por amor de mí lo coma. Partía el paje, 
llamábale, ,v preg·untándole- ¿quéte dije?-Señor (respondía ) 
ésto y ésto. Decíale más:-mira que cuando entres delante un 
madre le ha,z de hacer la reverencia con el pie izquierdo, con 
el derecho á Dios y sus imágenes; y cuando vol vía preguntá­
bale c6mo la habló, cómo hizo la .;:>everencia . Parcerá esto 
cosas muy menudas y no dignas ele un Vir·rey del Perú, que 
es lo mejor que su Magestad tien,0 qne proveer: no es sino 
muy esencial, porque la crianza de los muchachos con viene 
mucho les sea enseñada y mejor In t.oman del señor que del 
maestro solo, y más le temen. Cuat.ro años rná.s ó menos 
hacía que goberna.ba el Marqués Padre de la Patria y era 
alllado y temido de los buenos y de los malos, cuando Nuestro 
Señor fué servido llevarle para sí, recibido devotíssimamente 
todos los sacramentos, que muchas veces frecuentaba, sabida 
ya la. venida del Conde de Nieva por Visorrey clestos Heinos. 
Fué muerte muy sentid<:t, y en particular de los pobres. Ente­
nóse en el convento del seráfico pa<lre San Francisco, de 
donde sacados sus huesos fueron llevados á España por el 
Padre Fr. Jnan de Agui lera, comissionado de aquella orden 
en estos Reinos. Era hombr6 dE- mediana estatura, más al­
to que pequeño , espaldudo y de miembros fornidos, de gran 
ánimo y generoso, nada amigo de derramar sangre, empero 
de que se hiciese just.icia. Sucedió que á un vecino del Cuzco 
se le imputó quería levantarse con mucha gente, y habiéndo­
le preso y traído á Los Reyes, un día en la visita de cA.rcel sa­
li 6 el pobre muy ahenojado y leída en breYe la causa de su 
prissión, llamó le y díjole:-vos os queríades alzar con el Cuzco? 
El miserable respondió:-no señor ¿quién soy yo, ni qué calidad 
teng·o para eso? Enemigos que en el Cuzco tengo me han im­
puesto ese t.estimonio. El Marqués llamó al Alcaide (el pobre 
y a pensó estaba ya ahorcado) y dícele:-quitad las prísiones 
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á ese hombre, y al hombre dí'cele:- andad, id luego derecho a l 
Cuzco y a lzaos con aquella ciudad, si no, por vida de la Mar­
quesa que t ras vos envía para que si no hiciéredes os bagan 
cuaetos. El tal, en saliendo de la cárcel, no pareció más ni 
fué a l Cuzco. Bien sabía el magná nimo ~Iarqués de que no ha­
bía de ir aquel miserable a l Cuzco: en manos de otro caye1~a 

que por lo menos fu era á remar á las galeras. 

CAPÍTULO XVIII. 

DE LAS YIRTPDES DEL MARQUÉS 

En tiempo qtie Yivió en estos Reinos fné castíssimo ~­
muy amigo que todos los <;su casa, como es ju~to, lo fuesen; y 
miraba por ésto en gran manera, como por el bnen ejemplo; 
tratarn iento malo, ni desdeñoso ninguno lo experimentaba ele 
su Exca. ni de sus criados, porque de ello estaban muy aclYerti­
dos. H abiendo mnerto nuestro ~larqués , su hijo D. García de 
M:endoza bajó de Chile b ien pobre, y ·estando hablando con 
D . • fu an de Velasco, dijo éste á Dn . García de Mendoza, co­
mo ba ldón y mofándose:-¿qué hizo su padre cte Vmd. en es­
te Reino? Al que con mucha prudencia respo11dió D. García: 
-un monasterio de San Francisco donde se enterr6 y un hos­
pital de españoles donde como pobre me dén de comer; y guár­
clele Dios á Vmd. no muera &u padre en el Perú y Vmd. enton­
c.:.es se ha,llara en él, porque se verá uno de los más desventu­
rados caballeros del mundo. Parece le fué profeta, porque se 
vió paupérrimo y con suma. pobreza; y ésto que allí le vimos 
y tratamos. Las vísperas de Pascua en las visitas de cárcel, 
jamás uingún Yirrey (sin les hacer agraYio) dió tantas li­
mosnas, pagando por los pobres que no tenían, lo cual con 
suma liberalidad hacía. Ninguna destas visitas 1~:: costaba 
menos de 1,000 pesos, pues para cobrarlo no era necesario 
más que pedirlo a l mayordomo. Quitin ha hecho tal? pero no 
lo echaba en saco roto: "Xustro Señor se lo ha dado cien dobla­
do, y por<]ue para todas limosnas ~-mercedes que hacía ele su 
hacienda no había libramientos, mandó;en su testamento que 
no pidiesen R. su mayordomo sus herencias más cuenta ele lR 
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que el quisiese dar, n i libramiento para lo que hubiese dado 
ele limosnas. Bien seguramente lo mand6, porque el Mayor­
domo no le hiciera menos un gra,no. 

CAPÍ'l'ULO XIX. 

CTÁX EKEMlGO ERA DE ACRECEXTAI{ TRIBUTOS 

Siempre miró mucho por la conservación de los natura­
les para que con el descanso posible, pagasen sus tributos. 
Sucedió, pueR, que proveyó por corregidor de la proYincia de 
Chucuito á García Diez de San .Jlig-1:,.,el, hombre muy cuerdo, 
benemérito y noble, al cual mandó que visitase toda aquella 
provincia; hasta entonces no Re habí,q,n ha llado más que 17 mil 
indios tributarios. Estos pe~gaban 'f1e tributo 2± mil pesos en 
plata enl'<-lyaclos y 12 mil pesos en ropa ele la, tierra. Vüütados, 
pa recieron mil indios más, cuyo aumento participó al Mar­
quéselcorregirlor, diciendo (que) podía ac1·ecentar el tributo, 
y le respondió que si le escribiera para rebajarles el tributo, 
lo ejecut.aría, pero que para acrecentarlo, nó. Fué gran ven­
gn.dor de jummentos falsos en daño de tercero; mandó qui­
tar los dientes á un fulano de Quintana porque jur(J falso de­
la tü.e de la Justicia. 're nía publicado un bando, que niugún 
negw ca,rg t1se á indio ninguno con botijas ele agua ni canas­
tas de ropa, penn, de capn,r al negro, y el primero en quien se 
ejecutó la sentencia, porque delinquió, fué un esclavo suyo; y 
de allí adelante no se atre\' iÓ negro ninguno á cargar indio, 
porqne era muy común el que los negros y negras cargaban, 
como si ellos fueran libt·es. á los indios de todo cuanto traían 
del río, qne era una indecencia, aunque duró poco esta ley, 
no más de cuanto YiYió el Marqnf>s. 
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CAPÍ'rULO XX. 

DEL CONDE DE NIEVA 

Alliberalíssimo y cristrianíssimo Marqués de Cañete, suce­
dió el Conde de Nieva; buen caballero y buen gobernador, de 
quien no podemos decir cosas notables que en su tiempo su­
ced ieron. N o las hubo porque el Reino gozó de mucha pRz: en­
tre otras cosas bnenas que tenía, era una gran paciencia pa­
ra oír á los pretensores y demás neg·ociant.es. Diré una cosa 
en prueba de ello: acaba~;:Jo de comer se levantaba y oía á 
los negociantes y pretensores, arrimado á una ventana; lle­
gó un pretensor y por ve\}ura fat,igado de la hambre, y por 
otra parte, demasiadamente atrevido por sus servicios, y pi­
diendo renurneeación de ellos, levantó la vo1. mis de lo justo, 
á quien el Conde con gran pacieneia y con voz baja, le dijo: 
-habla más paso. El necio pretensor, no curando del buen 
consejo, levantó más la voz. Díjole otra vez el Concle:-ya os 
he dicho que habléis paso. Respondió el pretensor:-oh, señor, 
soy colérico. Respondió el buen Conde:-también yo lo soy, y 
me modero en mis palabras; andad con Dios, y otro día ve­
nid más moderado. Los circunst,antes admiraron tanta pa­
ciencia y salieron alabándola. Después desto, dijéronle que 
un soldado escribía á su Mag·eRtad cosas del gobierno del 
Perú, y algunas no muy en favor del Conde. Mandóle llamar 
y díjole:-dícenmequeescribís al Rey fiuestro señor. El solda­
do respondió:-sí señor; han dicho verdad á V. E., á quien no 
dijo más palabra:-Enhorabuena escribid le, pero acl ver6d que 
le escribáis verdad, porque si no, la carta que escribiereis, ha 
de volver á mis manos, y lo que no fuere verdad, pagaeéis. 
Este caballero, no bebía Yino sino agua con exceso y muy 
fría, y es así que el LicenciadoAlvaro de 'l~orres, médico muy 
experto, estando comiendo, le dijo:-V. E. no beba tanto y 
tan frío, poeque si frecuenta esa bebida, dentro de pocos días 
morirá de apoplegía y dejará á todo el Reino muy lloroso­
Hizo burla de ello y murió en breve, no habiendo estado en 
el gobierno más de cuat.ro años. Su hijo, don Juan de Ve-
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lasco, se ha lló p resente, y muerto su padre se >ió en la Ciu­
dad de los Reyes uno de los caballeros más pobresJ que se ha n 
visto en ella: 'sucedióle el pronóstjco de don García. · 

CAP ÍTOLO XXI. 

DEL GOBERNADOR CAS'l'RO 

A pocos meses de la muerte del nobilíssimo Conde de Nie­
va, en teó en la Ciudad de los Reyes con título de Gobemador el 
Licenciado D. Lope García de Castro, del Consejo de las Indias 
y aun qnecon tít.ulo de gobernado!', con todo el poder f)Ue traen 
los vineyes. Hízosele el recibimien t.8 q nf' á los Yirreyes , quien 
gobernó poco más de cinco años con mucha par. y t.ra nquili­
dad, y aunque en su tiempo hubo R:tgunos rumores de mot.i­
nes, con todo eso los apaciguó sin derralllar gota, de sangre. 
Proveyó su :\1ag·estad por Virrey destos reinos, á D. Fran­
cisco de Toledo, el cual, llegando á la Cindad de los Reyes, 
tomó residencia a l Gobernador Castro, contra quien no ha­
lló en qué condenarle; y porque su Magestad le mandaba que 
dada la residencia subiese á visitar la Audiencia de la Cui­
dad de la P lata, subió á visitarla, lo cual h iw con toda rec­
t it.ud y cristiandad; y me hallé entonces en aquella ciudad; 
á unos privó, á otros condenó, á otros de los oié!ores 
t-mspendió; contra quien no halló querella ni otra cosa, fué el 
Fiscal el Licenciado Rabanal, que hacía su oficio muy cristia­
ltamente. Hecha esta visita, vol vó á la Ciudad de los Reyes, y 
dende á E~:;paña, con próspero viaje, donde dentro de pocos 
meses murió (dicen) Presidente del Consejo de Indias, loable­
mente. 

CAPÍ'l'ULO XXII. 

DEL VIHREY DOX FRAXCJSC'O DE TOLEDO 

Sucedió (como acabamos de decir) a l humaníssimo Gober­
uador <'astro, D. Francisco de 'l'oledo, caballero del hábito 
<le Alcántara, de boníssimo y delicado entendimiento. Fué re-
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cibido en los Reyes con la solemnidad acostumbrada; luegó 
dentr o de pocos meses, procuró reformar a lgunas cosas en la 
ciudad, que fueron ciertos públicos amancebamientos, los 
cuales reformados, y aún castigados, y acabada la res ide ncia 
del Gobernador Castro, salió á visitar todo el Reino como 
traía orden de su Majestad, cosa necesaríssirna para todo el 
Reino, c.le Linm hasta Potosí. Reformó muchos pueblos tra­
yendo muehos indios que vivían en despoblados, para lo que 
fué menester no poco trabajo para reducirlos á ésto, por lo 
mucho c¡ue sentían dejar sus casillas, que fué esta una obra 
de mucho aumento á la Heal Corona en sus intereses, como 
también lo fué para que los tales que vivían sin g·uardar en 
lo má.s la Ley de Dios, estuviesen sujetos á sus d ivinos precep­
tos. Puso enmienda en lECs UHuras de los corregidores y sus 
aprovechamientos, en graYÍHsimo perjuicio de los md ios de 
sus partidos, quetambiétY'ésto fué añadiralabamas ásu buen 
obrar en leng·ua de pobres y r icos, pues en el rnodo ele hacer 
los repartimientos los COITPgidores, defra.ud aban la terc ia 
pa rte de su monto, por cuya causa, se extl'ajeron tanto los 
pueblos, y se motivó á que los indios, la mayor parte clello::; 
desamparasen los lugares y se fuesen á vivir á despoblados. 
Pues siendo verdad que tenían en lo más dellos mucho ga. 
nado, y principalmente vacas y ovejas nuestras, cnanoo los 
padres de San Agustín que doctrinaban estos ind ios, erau 
los a dministradores de sus haciendas, por institneióu del Ge­
neral Lorenzo de Aldana, que viviendo yo en la Ciudad de la 
Plata, donde cae este repartimiento, que es el ele PariayCa.pi­
nota, se vendieron en la plaza en pública a lmoneda., 3 mil ea. be­
zas de vientre de vaca, puestas donde el comprador las quiso: y 
a hora no hay 300 en la. proYincia, á lo q Ufl como dicho llevo, 
mucho remedié> D. Francisco de 'l'oledo. Yo sé de nn co rreg·i­
dor proveído por su J<Jxca. que era hijo el e 1111 oidor de Li­
ma, de quien habiendo dado noticia á su Excelencia t.ra.taba 
con la plata ele la comunidad, envió á hacer información se­
creta contra él, y le castigara por mal hijo de oidor, que fue­
ra por las penas puestas, sino que fué avisado y cua11do el que 
había de hacer la informaeión, llegó y halló las cajas llenas 
,y enteradas, y desta ocasióri no se yo decir más, en el 
t iempo que gobernó D. Francisco <le Toledo, ele que los corre­
gidores tratasen y contratasen con el dinero de lbs repartí-
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mentos, pero a l día de hoy, públicamente lo ejeeutan . Oí decir 
á uno, y delante de m uchos:-el Viso rrey no me envía par l:L 
que me esté mano sobre tnano, sino para que me aproveche, 
:r así juro á, tal que en viendo la ganancia al ojo, ·no se me ha 
de ir de las manos; y en dos años sacó con qué vivir honra­
damente. 

CAPÍ'rULO XXIII. 

DE LA GUEIHU. Qp l~ RIZO ATJ lNGA 

PTosigniendo .su viaje el Visorre;t Dn. Francisco de Tole~ 
do desdp H uamanga al Cuzco y llegando á esta ciudad, fué 
recebido solemníssimamente por e0 Cabildo della y demás 
ciudadanos; como nevase desde Huamanga noticia ele los 
daños que hacían los indios que se quedaron en los Andes 
cuando el Marqués ele Cañete (como dijimos) sacó al inga, 
determinó, por más servir á su Magestad, sacarlos, allanar­
los y reducirlos a l servicio de su Mag·estad por los robos y 
muertes que causaban en el distrito desde Guamauga al Cuz­
co, para lo cual nombró sus Capitanes: á Martín de Arbieto 
de Mendoza, capitán general y á Martín Meneses, capitán, 
vecino del Cnzeo. y á ot.ros , y publicó la guerra; envió algu­
nos criaclos de su casa, lanzas y arcabuces que salieron eles­
de Lima acompañ{Lndole; y entraron en las montañas de los 
Andes. Los ingas habían alzado y jurado á su modo por rey 
á un inga muchacho de 18 á 20 años, por ser único deseen­
cliente de la casa de los ingas , los cuales, v iendo la pujanza 
de los españoles, no los esperaron á. batalla y se fueron hu­
yendo un río grande abajo, en pos ele los cuales, en balsas, los 
nuestros se echaron; alcanzáronlo y prendieron a l pobre mu­
chacho y los principales de sus capitanes, con los cuales se 
volvieron al Cuzco m ny victoriosos, y luego en el fuerte dP 
dicha ciudad le mandó poner preso el Viney al tal inga, 
(creo) sin prisiones, de las que no reservó á los capitane:,;. 
Mandó que a lgu nos relig iosos enseñasen·la doctrina cristiana 
;. imposturasen en nuestra santa fe a l inga y los capitanes, 
bien que el inga como muchacho de poca edad aprendió 

4 
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prontamente lag oraciones y á poca. instancia se baut izfl; y 
lo que resultq de todo esto, que h~cha información de quién 
era causa de t a.ntos robos como se había n hecho, co mo con 
efecto lo era n los capitanes p resos y el inga, a unque á éste 
por su poca eda d no se le contemplaba mny culpado, no obe­
tante, substanciada la causa les condenó Don F ra ncisco ele 
Toledo á muer te. Al inga lo degollaron en un cadalso, el que 
al t iempo ele morir, dijo:- ¿ pues para quitarme la v ida me 
ha n hecho christia na r? lo que causó mUcha tr isteza al pue­
blo, y á los capitanes los a horcaron ; de que se sigu i6 ir po­
bla ndo poco á poco toda la t ierra de los Andes. A los demás 
ingas dellos desterró para Lima, y a ún juzgo que pa1·a 'rien a 
F irme, los cuales, he oído decir, murieron en Los Reyes,co mo 
mueren muchos ele los s , ·~ranos, y dA los quevolvie1·on de sus 
causas a l Cuzco libres ele la Audiencia, venía.n tales de la t ie­
rra caliente, que en lleg·avdo ae;abarou sus días; el e suer t.e que 
de los ingas descendientes de H uayna Cápac: ui ng·uno ó po· 
cos ha n quedado. 

CAPÍ'f ULO XXIV. 

EI, VIRREY E:-l SU VIAJE; SE ~~~CUEN'rRA CO~ EL 

GOBERNADOR CASTRO 

Todas estas cosas concluída.s y dado asiento en otras, 
salió el Virrey Don Francisco de Toledo del Cnzco,prosiguien­
do s11 visita para el Collao, en el cual, en el pueblo llamado 
Pucará.,farnoso (porque allí se desbarató el tirano Francisco 
Hernández) se encontró ó halló al Gobernador Castro, que 
bajaba de la visita de la Audiencia de la Ciudad de la P lata 
á quien preguntando el Virrey y diciendo:-¿q né le ha pareci­
do á V. S. de la tierra que ha visto ,y yo t eng·o de ver? respon­
dió:- paréeerne, señor, que su Magestad debe hacer merced á 
los hijos descendientes de los conquist adores muy crecida~, 

porque sinó, nosotros que caminamos en hombro¡.; de caba ­
lleros, comiendo á ca da paso g a llinas, ca pones y manjar 
blanco con tod o el reg·alo posible, no nos podemos valer de 
frío por destempla nza del aire y a lt ura de la t ierra , lo!:l de~-



venturado que andaban por aquí descalzos, las armas á 
cue. ta, , con maíz tostado y papas cocida. ¿qué no merecen? 
Pa labras verdaderas que procedieron de un ánimo christia­
no y muy prndente.-En el Reino de Chile hay una ciudad 
llamada Valdivia, que la pobló Dn. Pedro de Valdivia, el pri­
mer Gobernador de aquella tierm, que fné muy rica de oro 
~- de indio.·, y e. ·tan do el tal Don. Pedro en la plaza, sentado 
en un poyo a rrimado á la pared de la Iglesia, en buena con­
,-ersación con otros vecíno conquistadores, levantó e á des­
hora y comenzóse á pasear dela nte delloA, la cabeza baja y 
mustio, y uno de los que con él estaban le preguntó:-Señor 
no está Vmd . ahora ar¡uí con nosotros en buena conversa­
ción y a leg1·e, ¿qué tristeza es esa? Respondió:-rueguen Vmds 
á N nestro Señor por mi salud; pa ré<!eme teng·o de vivir poco 
(.r no vivió seis meses). Y la causa de parecer estoy trist.e es 
que se me ha representado aquí ah(t:ra que est.ánen Vallado­
lid los niñ os en las cnnas, y otros que SP- andan paseando, ó 
pa~earán por ell a (1·esidía entonces a llí la Corte ) han de ve­
nir á gozar de nuestros trabajos;r nuestros hijos y nieto han 
ele morir ne h a mbre: tes tigo es <le esta p.·ofesía, t.odo el 
Reino. 

CAPÍTULO XXV. 

LLI,;UA Á POTOSÍ DO:\ FHA~C'IS('O DE TOLEDO Y DE ALLÍ 

Á LA PLATA 

Despidiénd onse en ruca rÁ, el Yisorrey del Gobernador 
Castro, el uno pa ra Espa ña y el otro pa ra Potosí, el Viso­
rrey lleg·ó á Potosí, donde sP le hizo un costoso recebimiento, 
donde habi¡Sndose detenido poco t iempo, pasó á, la Ciudad 
de la Pla t a, donde reside la. Audiencia,y en ella presidía el Li­
cenciado Quiñones, y los Oidores Licenciado Haro, Licencia. 
do Ra Ya na!, t odos eminentes y buenos jueces. Sirvióle la ciu­
dad ron nn eaba llo del más galano pellejo que se ha visto , 
no parecía sino un brocado, de t res altos, (ásí) crin y cola 
blanca y muy bueno, en quien ent ró deba.jo de su palio. 



486 REVISTA HISTÓRlCA 

CAPÍ'rl LO XXVI. 

DE LAS 'r ASAS Y COSAS D~ POTOSÍ 

En esta Ciudad de la Plata concluy 6 la tasa de los indios 
á ella sujetos y los de la. proYincia ele Chucuito y di() asiento 
á muchas cosas acerca del cerro de P otosí y a zogue; tasó los 
.jornales que se ha bían de dar á los indios señalados para 
el cerro , hizo muchas ordenanzas acerca del buen g-obiP-rno 
de los naturales y españoles, justas y aprobadas desp\lé8 por 
el Consejo Real de las I vJias, empero, pocas se g:nardan. Ha ­
bía en esta ciudad, como en otras muchas,ciertos a ma nceba­
_mientos con indias, qníz.plos castigar públicamente y cierto 
día {1, deshora, vemos ent ra r al Presidente Quiñones, Ma.t ien-
zo y Recalde y ellos propios sacar las indias de los tales es­
pañoles, y entregándolas á los a lguaciles las llevaron {1, la 
cárcel; así las desterró y condenó á plata á los españoles, y 
algunos resultos con mujeres casadas; también en esta ciu­
dad acabó las cuentas que había eomenzado á tomar en el 
asiento de Potosí á los oficios reales, de que resultó privar 
de los oficios propietarios que tenían el Tesorero Robles y 
y al Fattor .Juan Angnziana. 

CAPÍTI!LO XXVII 

SALIERON LOS CHIRIGUANAS "i H. L. M. Á DON 

FRANCISCO DE TOLEDO 

En esta misma ciudad salieron ocho indios chiriguanas 
á besar las manos al Visorrey Don Francisco ele Toledo, y 
alegránclo:;;e dello recibióles muy bien, agasajóles, y fingida­
mente le dijeron no querían más guerra ni enemistad con los 
christianos, ni hacer mal en chácaras, como dos años a ntes lo 
ha~ían hecho, y que si su excelencia quería admit r el pae­
to, traerían curacas é indios .principales con quienes se sen-
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ta'3fl el trato; 'X como el\ itTey l'espondiese que sí, desde lue­
go enYiaron á sus tierra..; y vinieron algunos curacas é in ­
dios, y llegados que fueron á la ciudad :y las casas del Virrey 
les mandó entrar á su cuarto, y despné de haberle hecho su 
emba,jada, le dicen que tc¡dos los curacas de los cll ir ig·uamls 
y demás indios los envían al Apo (que así nombran ellos á 
nuestro Virrey) para hacer saber como ya ellos no quieren 
guerra con ~hristianos, ni comer carne humana, ni tener ac­
ceso á us hermanas, sino servir á Dios .v al rey de Cast.illa y 
ser bautizados y christianos, porque Dios les había enviado 
un ángel, á quien después llama ron San Yag·o, que de parte 
de Dios les dijo se apartasen destos Yicios, y enviasen a l 
Apo del Perú á pedirle hombres de la casa de Dio parf} 
bautizarlos é industriarlo¡;; en cosf.hs de la fe; y en señal désto 
:3er verdadero t ra ían aquellas cruces, y pues no dijeron se 
las había da:do aquel ángel futw;::m inadvertidos, porque 
también fueran creídos. 

CAPÍTULO XXVIII 

DE l , VlSORTtEY D. FIUNCISCO DE TOLEDO. 

CONVO CA AUUlENClASli:DE \ .AC.\NT E Y PRELADO,S DE LAS ÓRDENEf;l 

,PlDE PA.HECER 

Hecho l!'sto, otro día el Visorrey, paTa las dos después de 
medio día, convocó la Audiencia, Sede vacante. prelados de 
las órdenes , Cabildo de la ciudad y letrados de la Audiencia, 
y los más principales del pueblo para leerles la relació.o. que 
se había tomado de los chiriguanas que trujeron las cruces . . 
En nuestra casa á la sazón porque el superior estaba ausen­
te, el vicario del convento mandúme fuese á verlo, que el Vi­
sorrey quería no sabíamos qué. Lleg·ada la hora y ent.ra.n 
d..o en la cuadra donde el Visorrey yacía en su cama, á 
la cabecera se senté> el Presidente Quiñones y luego )os 
oidores por su antigüedad; de la media cama para aba­
jo corrían las sillas para los prelados de las órde­
nes. Yo tomé el lugar de mi orden, luego el guardián 
de f;lan Francisco, prior de Sf!.,n Ag1,1stín y come,l.\dador 
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de Nuestra Señora de las Mercedes; leyóse la relación de tres 
pliegos· de papel, los que vienen á plazeno, admirándose ha­
cían muchos visajes con el rostro y cuerpo; otros, los menos, 
reiánse que se diese crédito á indios chiniguanas. Finalmen­
te, el Virrey habló en general refiri ndo algunas cosas de las 
en la relación puestas y luego volvió á hablar con las óedenes 
pidiendo parecer sobre lo que lo~ indios pedían, haciendo 
grande hinca pi~ en la veneración y reverencia que hicieron al 
adoratorio y la qüe tenían ó mostraba,n tener á, la crnz . Y 
repitiendo como visto el adoratorio, se humillaron sin hacer 
caso del mismo Visorrey ni de lo~ demás que allí estaban, -:'>' 
pidió parecer si sería bien enviar á la tierra chirig·uana al­
gunos sacerdotes, creyendo ser milagTo la ficción destos co­
me-gente; porque pedir p~ecer si era ficción no le pasó por 
el pensamiento; siempre el Visorrey y los de sn casa creyeron 
set.· verdad. Es así cierto r¡.Jie como se iba leyendo la, relación 
y viendo el crédito que se daba á estos más que brutos hom­
bres, come-gente, me carcomía dentro de mí mismo y r¡uisiera 
tener autoridad , para con alguna cólera, decir lo que sentía. 
Sabía y había oído decir de las costumbres destos ch irigua. 
nas y sus tratos; empero, guardando el decoro r¡ue es justo, 
lueg·o que.el Visorrey pidió parecer á las órdenes, yo, aunque 
no era prelado, sino representaba el lugar de nuestra reli­
gión, levantándome y haciendo el acatamiento debido, sin 
saber hasta aquel punto para qué éramos llamados y, tor­
nándome á sentar, dije:-no se admire VE. que estos indio¡.: 
chiriguanas hagan t.anta reverencia á la cruz, por que yo 
me acuerdo haber leído los años pasados dos cn,rtFJ.s que el réve­
rendíssimo deRta ciudad, fray Doming·o de Santo Thomas, 
que está en.el cielo, de nuestra sagrada religión , lleYó consig·o 

· á Los Reyes yendo al sínodo episcopal, de un religioso carme­
lita., escritas al señor Obispo, ·e l cual entre estos indios anda­
ba rescatando indios chaneses (en diciendo esta,s palabras 
no habiendo concnído SS"· sin dejarme pasa.r más ade­
la.nte, el Presidente de la Audiencia, el Licenciado Quiñones; 
diré:-no hubo tal carnwlita; empero, estando yo cierto de la. 
verdad que quería tratar, respondí:-si hubo; el Presidente po1· 
tres veces y más contradiciendo, y yo por otras tantas afir­
mando mi Yerdad. En fin, el Licenciado Reealde, Oidor de la Au­
diencia, volvió por ella y dijo:-seiior Presidente razón ;tienP 
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el padre fray ReO'inaldo, n religio o carmelita anduvo cier­
to t iempo entre ellos. Callando el Presidente y esta verdad 
declarada, prosig·uió mi razonamiento y dije:-Esta carta , 
el reverendís imo cierto Jía despué de comer y de una con­
clu ·ión, que cotidianamente ·e tiene de Teología en el g -
neral de ella, las sacó al padre prior que á la sazón el 
padre fray \Jo o. o de ia Cerda (después obispo de esta 
ciudad) elijo :-mande V. P. F~e lean estas cartaR que da­
rá g·n to oírla á los padt·es. El señor prior me mandó la 
leyese y en. ella el padt·e carmelita, de pués de dado a l re­
verendís imo alguna cuenta del sitió de la tierra, le decía 
haber no sé cuántos'años,~cle tl'es ó cuatrú, que entraba y ·alía 
en aquella ti rra, trataba con estoR chiriguanas y les pre­
dicaba y no le hacía n mal a lguno, r::ntes le oían de buena ga­
na á lo qne mosb'a.ban, y tenían hechas iglesias en pueblo 
á las cuale.· llamaban Santa ~Ia l'~~. en cuya, paredes había 
pintadas muchas c1·uces, mas que no se atrevía á bautizar á 
ninguno, ni decir mi:-;a, ni para esto llevaba recado : dejába.lo 
en la ierra ele paz; á los niüos juntaba cada día á la doctri­
na y se les en~eñ~tbannes t.ra. leno·ua y la letanía. 

DeJan te de la iglesias había hecho sn placettt en medio 
de,la cual teníapuestaunacruzdemadera, muyaltaalpie de la 
cual , en cada pueblo, em;eiiaba la doctrina y otras veces en la 
igleRia ; persuadía á t.odos los indios g rande· y menores quepa­
'ando delante de la cruz hiciesen la rev renciay m á decía; que 
raltando un año las ag·uas y las comid a.'3 secándose (no es tierra 
muy llu ,·iosa) vinieron á él los ch irignanas del pueblo donde re· 
residía, y le dijeron, las comidas se nos secan, rueg·aá tu Dios 
no:-; dé aguas sinó te mataremos; el cual oyendo la 
ttmenaza dice que se recog·ió en su oración lo mejor que pu­
Jo, encomendándose á Dios con t odos los niños de la Doctri­
na; púsose con ellos de rodillas en la pla za, delante de la cruz, 
eomenzando la letanía cun la mayor devoción que pudo. Al 
medio de la le ta nía, revuélvase al Cielo y llovió de uerte que 
no pudiendo acaba rla donde la había comenzado, se entró 
con los 11iños en la iglesia para acabarla y dende entonces le · 
proveyó~ u estro Señor de aguas; el año fu' a.bundante de sus 
colllidas. Hecho ésto y pasado aquella agua, luego hizo su ra­
zonamient o á todos los indios que á la letanía se hallaron 
presentes, persuadiéndole · diesen gracias á Dios Nuestro , e-
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Jior, se encomendasen y reverenciasen mucho la cruz. Decía 
niás: que entre otras cosa¡;; qne les procumba persuadir, y al­
g-unas veces salía con sn intento, era que no comiesen carne 
humana, por lo cual ...-iendo que ya tenían á pique de matar 
al chanes para se lo comer, se los quitaba, y aún casi por 
fuerza y no se enojaban contra él; otras Yeces no podía tan­
to, reprendíales gTa vemen te ser deshonestos con sus herma­
nas y refería qne un chil·iguana enamorado de su propia 
hermana y ella no arrostrando á, esta maldad, hallándola 
nn día en parte donde le pareció pouer su maldad en ejecu­
eión, ella se le escapó de las manos y corriendo se le entró en 
la iglesia, donde el pecho chiriguana y bestial no se atrevió 
á entrar; y visto por la hermana le dijo:-bellaco, yo diré al 
padre te castigue, 110 se1 te acuerda que nos dice que nos 
manda Dios no hagamosesta maldad? La muchacha dicién­
dosEJlo 1·eprendi6 al hernHl1~10 ásperamente; reprendíales g-ra­
vemente el vicio bestial de comer carne humana, lo cual al­
g-nnaR veceR le respondían la comían asada ó cocida, pero 
que no :w leg·nas ele allí habían otros indios muy dispuestos 
llamad m; 1~obaR , que la comían cruda. Estos eran malos hom­
bres y no ellos, por que cuando van en el alcance, al indio 
que cogen echá,ndoselo al hombro y corriendo tras los ene­
mig·o:-:; se lo van comiendo vivo á bocados, y que si quería le 
llevarían á la ti e na de eRtos gig·antes; á los cuales por verlo¡:: 
hizo le llevasen allá, y G.ecía que los había ...-isto desrle un ce­
rro; maH qne no Re atrevieron á bajar á lo llano, y á sn pare­
cer, :;;erían de estatura tres varas y media ó cuatro de alto 
foruidazoR, y vir:;to diú priesa á los chirig·nanas se volYiesen 
antes dP ser sentitloR: y este \-alle dista á sn parecer no 100 
legnas <l e la Ciudad de la Plata. Todo esto, dije, yo leí en el 
lugar refe1·i<'lo, por !o c-ual no es milagro revérencien tant,o 
á la crnz en:-:;eñacJo¡,¡ por aquel padre carmelita. En lo tocan­
te al milagro qne dicen Dios le ha enviado un ángel qtw 
les predica y ha mancla<'lo Yengan á VE. á pedir sacerrlotes 
y lo demás, téugolo por ficción, :v aún por imposible, porqne 
esta es una gente que no guarda un punt.o de ley natural. 
tanta es la ceguera de sn entendimiento y á estos enviarles 
Dios nn ángel, no es creíble, porque es doctrina de varones 
doctos que si hubiese alg·ún hombre gentil que en la edad 
presente g·uardase la le~· natural, volviénclol:cle á Kuestro Se-
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üor con favor suyo, Ru )htgestad le prrweería de quien le die­
se noticia de Cristo; por que dice San Pedro que en otro 
no hay ni se haya salud pant la ánima, como enYió á San 
l'al>lo á ('ornelio y á PhilipoDiácono al eunuco,y á los reyes ma­
g-os trujo con una estrella, aunque no uiego que ~uestro Se­
IJOr, nf:ianclo de su infinita misericordia, no pueda hacer con 
Pstos lo que dicen, pues los hombres igualmeute le costamos 
su vida. y sa.ngre ; más lo que ahora éstos dicen, téngolo por 
falsedad,\T ficr:ión. 

En lo que toca irles á predicar, si la obediencia no me lo 
manda; no me atren~rÁ á ofrecerme á ello; iré trompicando, 
lo qu e estos pretench>n es: saben que YE. hizo guerrfi al inga 
le sacó de las montañas donde e:~taba , trújolo al Cuzco Á hi­
zo deéljusticin y temen VE. har1e h ::"-~et· otro tanto con éstos, 
por los rlaños qne en los vasallos de su ~Iagestacl y en los 
pobres inoeeutes han hecho y haeeJl y quieren entretener á 
YE. hasta que teng<1n todas sns 'comidas puest,as en co­
bro; y los chiriguanas que están ahora en esta ciucladá la 
prinwra noche tempestuosa se han de lmít· y dejarán á YE. 
engaiíado. Dicho esto y otras cosas, hecho mi acatamiento, 
eoncluí mi razonfl,miento. El paclre gnarc1ián ele San Fran­
eisco, llamado fray Diego c1e lllnnes, pidiéndole su parecer, di­
jo:--no parece, ex:c-elentíssimo sefwr, t'ino queremos negar los 
1wincipios de philusDphia, sino que Xuestro Seiíor ha guarda­
do la. C.Oil\'er.~ión de::;tos chirigmtnclS para los felicísimos 
tiempos en que YK gobiema estos reinos, y poco más dicho 
ees6. El padre prior de San Agustín, fray G-uillermo, no erfl 
hombre <le letl'as, buen relig·ioso, remitit>se al parecer de los 
que mejor sintieReu; lo mismo hizo el padre comendador ele 
[¡-t:,; Mereeues: el padre fray .T tmn de Vi \·ero, que acompañaba al 
paure prior de Sa.n Agustín, dijo: qne iría demnybuenagana 
á predicarles eomo en públieo .Y en secreto había dicho mu­
chas Yeees. El Virrey, oído ésto, pidió pa1·ecer al padre fray 
Uarcíade'l'oleclo,de quienhabemos dicho ser hombre ele muy 
bueuo y claro entenc1imiento, qne m1 poco apartado de nos­
otros tenía su silla, el iciéndole:- y á Yuesamerced, señor padre 
frayGarcía ¿qné le p<trece? No respondió palabraal Yisorrey, 
sino vuelto contn1 mí, dice:-con el ele mi orden lo quiero ha­
ber, y yo púseme un poco sobre los est,ribos Yiendo ser una 
hormiguilla y mi contendor un gigante, y dijo-¿Ctnno dice 

5 
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V. -Reverencia lo a firm ado? ¿no sabe que Dios envió un á n­
gel á Cornelio?-Hespondí:--si sé; y también que antes que se 
lo enviáse ya Cornelio, dice la Escritura, era varón relig ioso y 
temeroso de Dios y cuando llegó San Pablo hacía oración 
a l mismo Dios; h íego nos barajaron la plática, y yo quedé 
por gran necio y hombre gne había dicho mil disparates sin 
haber quien por la verdad , ni por mi se atreviese hablar 
una pa labra.-Es gran peso para inclina rse los hombres 
aún contra los que sient.en ver inclinados á los pl"incipios á, 
lo que pretenden, por ser necesaraio pedir del cielo para de­
clararles la verchtd, no digo lo t uve ni lo tengo, más dióme 
Nuestro Señor entonces aquella libertad crist.iana. 

~ 

CAPÍ'rULO XXIX 

HACE EL VISO RR EY INJ.~ORMACIÓN DEL MILAG.Itü 
' ' 

. Pers.uadido el Visorrey don Francisco de. T o,edo que los· 
indios chiriguanas le tratahLtn verdad; para más eñ. ella con­
firmase y confirmar á otros, determinó hacer una informa-· 
ción de todo, y fué con toda solemnidad, con asistencia del' 
Virrey, Presidente de la Audiencia, Deán de la Pla.ta, el Doc­
tor Urquisa, el Licenciado Villa lobos, Vicario general por la 
Sede vacante, t res ssct·etarios, tres lenguas, un religioso na -, 
cido y lego del ·Hío de la Plata y el mestizo Capíllas, yo me 
hallé á toda ella, iba por compañero del religioso leg·o, qU'e:' 
a$Í lo pedí, pal.·a ver en qué paraba esta ficción. Entraron exa-· 
minando y ninguno concordaba con lo que el otro decía y 
yo me abrasaba viendo no podía desencajar a l Virrey . de' 
creer esta ficción, como otros de los circunst.a Tltes, y por fin en 
el capítulo siguiente se Yerá que viendo los chiriguanas les 
daban con la, entretenida de información, y recelánclose tar vez' 
a lguna cosa, una noche se huyeron y se dejaron burlados 
á los incrédulos después de haber esérito en la info,rmación 
ochocientas y cinco foj as , poco · más ó menos. . ·: 
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CAPÍTULO XXX 

LOS CHIRIGUANAS SE HUYEN 

El V1sorrey Dn. Francisco de Toledo, hecha la informa­
ción , fué deteniendo á los indios chiriguanas sin dejarles vol­
ver á sus tierras, lo cual ellos sint iendo determinaron huír­
se; ésto fué descubierto y el Virrey mandó que de una casa 
que' les había dado un poco apartada del pueblo en la parl.·o­
quia de San S'ebastián, se mudasen ,á otra dentro del pueblo 
donde se tuviese un poco de más recaudo con ellos y si se huye­
sen luego fuese sabido. Sucedió, pue~, así: que venida una no­
che tempestuosa, como las suele ha'ner en aquella ciudad y en 
toda la provincia, se huyeron todos los qne habían quedado, 
y entre ellos Baltazarillo y el chiriguana llamado inga Condori­
llo. Luego qué el Visorrey antes de amanecer lo snpo, dijo á sus 
criados que sin quedar ninguno los fuesen á buscar y los tra­
jesen; alborotóse el pueblo y saliendo mucha gente con caba­
llos dan con Baltazarillo Jr otros tres, los qu'e t'rajerón a i Vi­
rrey; los den:iás se escapa ron y a ntes ele llegar ·á su tierra hi- ' 
cieron cuatro 6 cinco muertes enel camino: y ésto era por­
qúe venían cont ri tos á pedir la Ley diYina;ypor fin, se cono­
ció que lo que yo dije era verdad, pero primero que salie~ 
sé andaba como corrido sin at.reverse á hablar, ni l1aber 
quien se atreviese de los pocos que conmig·o concordaban y · 
sentían , a unque después que los recogieron de la Plata, algu­
nos libremente y sin rebozo decían su parecer. 

CAPiTT LO XX XI 

EL VISORREY DE'J'mnHNA IR Á LOS GHIRIGUANAS EN PERSON;A 

Sintió gravemente el Visorrey la huída de los chirigua­
nas, como á quien unos indios bárbaros así burlaron, por lo 
cua l y porqlie convenía hacerles guerra ó sujetarlos, deter-
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minó él en persona ir á castigarlos y de allí entrar en Santa 
Cruz de la Sierra y sacar á Don Diego de :\1endoza y justiciar­
le, como lo hizo después, y de un tiro matar dos pájaros. Sa­
có tiendas, las cuales se armaron delante de su casa, nom­
bró Capitán General á Don Grabiel Paniagua, vecino de la 
Plata, hombre muy rico, Comendador de Calatrava; por 
Maestre de Campo á Don Luis eh~ Toledo, sn tío; tuvo para 
esta determinación muchos consejos con }a Audiencia,la que 
nunca vino en que el Virrey fuese en persona á los chirigna­
nas, sino que cerca de allí había hombres que t.oda h1 Yida 
estaban guerreando con los chiriguanas y como experimen­
tados, si se les hacía el enc¡:¡.rgo, no hay dudadaría.11 cuenta 
de sus personas, pero nupca se pudo convencer al Viney á 
que dejase de ir. 

,,, 

CAPÍTULO XXXII 

EL VIRREY PIDE PARECI~R Sl DARÁ POR ESCLAVOS Á 

LOS CHiniGUANAS 

Determinado el Virrey de entrar en persona contra. esto~ 
come-hombres, enemigos comuneR del género humano, llamó 
áconsulta á la Audiencia, Sede vacante, Cabildo dP la ciu­
dad y á las órdenes, y alg·unos letrados; si podía dar lícita­
mente por esclavos á los chiriguanas que He prendiesen en 
aquella guerra, á que respondí(> el Deán y demáscircnnst,an­
tes que sí, y aunque preguntándome á mí el Visorre,v, res­
pondí, que me conformaba con el asentir de loB demás seño­
res, excepto que se debían dar libres á los niños inocentes, 
en esta forma: que vencidos, su Excelencia los entregase 
donde le pareciese y á quien gnBtase, pero no en Ronirlo de 
esclavos para venderlos, si solo pan1. senirseclelloR. 

El Virrey elijo era piadoso parecer, empero no lo querien­
do admitir, ma.nc16 al general Dn. Grabiel saliese á la plaza 
y con la solemnidad acostumbrada. publicase á sangre y á 
fueg·o la guerra con t.ra estos chiriguanas, declarándolos y 
dando por esclavos á todos cuantos en ella se rindiesen y 
prendiesen, lo cual hizo lueg·o y en la plaza públicamente 
se publicó y pregonó como el Virrey lo mandaba. 
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CAPÍTULO XXXIII 

E L YI SORREY MANDA SE EN'l'R E'fEXGA Á LOR CHIHI GUAl'iAS 

POR EL CAMINO DE SAN 'l'A cnn: 

Publicada la guerra á fnego y sa11g re y dados por escla­
\ros los chi r ignanaR, mandó el Virrey a l Genera l Don Grabiel 
que con 120 Holdado'l, sin la gente de 1" 11 casa, entre cont ra 
estos enemigos por el camin o que Yá á Sant,a Crnz de la Sie­
r ra y procure a lla nn.r a l cacique Vitapue, que está en medio 
del camino, ó á lo menos impedirle· que no pneda ir á soco­
rrer á los demás cont ra quienes <~l \Tisorrey entraba; a perci­
Lióse el Geueral de lo necesario y c<'n lo:,; soldados dichos to­
mó su c·a mino; lo que le sucedi ó d iremos en concluyendo con 
el Visorrey. 

Pa rt ió pnes el Vir rey llevando en su compa iíía las la n­
zas y a rcabuces para la g ua rda de su persona; salieron con 
el Visorrey poco más de 400 soldados, deseosos de concluir 
con esta cana lla,; la prime1·a jornada fné legua y med ia en un 
valle que llaman Yotala, donde se acabó de jun tar el basti­
mento necesario ele carnes y demás para la gente. Llegando 
pues á las pueetas de las montaii as chirig ua nas, lu ego des­
pach ó a l Capitán .Tuan Ortizde Zárate con su companía de 
50 soldados, sin ot ros diez q ue ledió, Yiejos, á nn pueblo ll~­

ma do 'rucurube, el cua llleg6 á tan buen t iempo que no ha lló 
fln él indio que le pud iera hacer res istflncia, por haber cua ­
t ro días se había n pa,rtido á cazar ind ios chaneses; ha llóse 
aquí comida de maíz, fríj oles, zapallos, .'·ucas y otro~" ma n­
tenirr(ientos. Oí decir pasaban de treinta faneg·as de la s espe­
cies dichas; apoderá ronse los nuestros de todo: las mujeres 
que huyeron a l monte d iemn parte á, sus cbirig na nas de 
que los christianos se había n a poderado del pueblo , y den­
t ro de pocos días volvieron los chirrig ua nas, no todos, sino 
los más principales , ent ra ndo como de pa z; y de aquella 
suerte fueron engatando a l Capit.án y los soldados, y una 
noche hicieron los chirig ua nas un destrozo fa t a l y luego se 
huyeron a l monte. 
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CAPÍTULO XXXIV 

EIJ YIRUEY KO~IBRA POR C.\.PIT.L~\ _¡Sr C.\.1\IARBHO 

Y LO EXYÍA .\. .MAIHT.\'J'E 

P roRigu iendo la tierra adentro el Yisorrey con su campo, 
lo sentó en f'ierta parte c6moda, de donde nombrando por 
CnpitR,n á Francisco Barraza, su camarero, le mandó esco ­
~iese 50 hombres en todo el Pjército y con ellos fuese á su 
pueblo del curaca ~Iarncate. IIízolo así,toman<lo los cincuen­
tl'L hombres, y saliendo con sus caballos hasta el pie de una 
f'lleRtfl por donde no se podían apro,-er?har delloR, ~T el pue­
blo estaba fundado en lo '!.Llto della; y finalmente, ll egando á 
lo alto ~- Yi0ndo los indios no les podían hacer re~:;istencia, 

He huyeron con sus hijos á la montaüa, dejando las ca¡.;as de­
smnpara,daR. LoR nuestros,cuando llegaron, ya llevaban a lgn­
na hambre, y entrn,ncl o en las casas dieron en nnaollagran­
<le llena de maíz cocido: metían las manos y á puñados sa­
caban el mote, lo qne comían con mucho gnsto; Pmpero, uno 
metiendo la mano un poco más adentro, etJcontr6 con un 
braznelo de un nii'to: sac6lo afuera sin saber lo que sacaba. 
en Yi0ndolo todos que era carne humana fu¡> tanto el asco 
q11e recibieron que lo comido y lo que má,f' tpnían en el cuer­
po co11 g-rande asco lo lanr.a ron fuera, ~- sin hacer otro efec­
to !-le Yol\·ieron al Ueal: no ha.llnron l1ast.imentos por<lue los 
inrlios los tenían ¡mesto en cob ro. 

CAPÍ'rl LO XXXV 

EL n~O Rt{lc Y M.\KDA YOLYER EL C.\MPO AL PEHÚ 

Habiendo Yuelto a l campo ha llaron a l Yisone~- enferm o 
~- lo:-; soldados con más hambre que comida, por cuyo mo­
tiYo cleterminaron YOlYer al Perú. \Tienclo, pnes, el Virr<·lY su 
poca salud;;· que el LicenciaLlo Recalcle le aconsejaba saliest> 
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con el campo de aquella tierra, determinó mandar se dief"e 
l<t vuelta al Perú, por estar el campo muerto de hambre, y 
los que más la palle<;;ían eran los pobres indios, que si encon­
traban algunas sillas se comían los cordobanes ;.' guarni­
ciones; todo el Real Yenía casi á pie, porque los caba.llos de 
cierta yerba que comían se quedaban estacarlos haciendo eR 
pnmarajos; con mucho trabajo salió el \rin·ey á J¡:¡, tierra del 
Perú, á un valle llamado Tomina, sin que en el• camino reci­
biese daño alguno de los chiriguanas, que no hay duda fué 
ésto obra de Dios Nuestro Señor, porque con ser gente que 
no pelea sino ele noche y á traición, si de noche fueran dan­
do arma en el campo, no hay duela loK desYelaran é hicieran. 
estar en arma toda la noche; hambrientos y sin fuerzas para 
tomar las armas, era muy continge·1te no YOlYieran la quin-. 
ta á este Reino. Habiendo dado parte á la Audiencia y á la 
ciudad cómo venían todos hambrie}1tos y clest,rozados, salió 
con la brevedad posible el Presidente Qniñones á lesllevarre­
fresco, el cual llegando al valle de rromina y sabiendo cuan­
ta más necesidad traían de las qne Pll rartas Sfl habían sig­
nificado, y que los gastadores esta,ha11 ya cerca, y casi arri- . 
maclqs á los árboles, toma,ndo su mula y en ella unas alfor­
ja.R, y los demás qne con él iban haciendo lo mismo, con la 
priesa posible llegaron do11de los gastadores estaban, entre 
los cuaJe:,; hallaron dos ó tres ya animados á unas peñas, 
loK ojoR Yueltos en blfLnco, ele hambre. Animóles y di<íles dfll 
refresco que lle\'aba, con lo cua.llos volvió en sí, y avisó al 
campo c6mo habían llegado con bastimento y otro día sería 
con ellos, y con ésto unos con otros :-;e animaron y llegaron 
al Yalle nombrado 'l'omina,donoe fueron muy caritativamen­
te recebiclos de los que en él habitaban, eKpaiíoles chacnreros, 
que con toda liberalidad les daban de comer Yaca, ternera, 
cahritos, y éllos y sus mujet'es masando de día y de ·noche 
¡mn pa.ra los que á sus casas llegaban con no pora pérdida 
<lel crédito español. 
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CAPÍTULO XXXVI. 

LO QUE SUDEDrÓ AL GENERAL DON G-RABIEL PANIAGUA 

El General Paniagua prosiguiendo su viaje por donde le 
fué mandado con 120 soldados, entró en la t ierra chirig·ua­
na sin que los indios se le atreYiesen á salir al camino ni es­
torbar el paso. Puesto, pues, en ruedio de las montañas 
chiriguanas no sabía cosa a lguna del Virrey, hasta que de 
un cerro le dijeron los enemigos todo lo que pasaba en el 
campo del Virrey, la muc3a enfermeda,d y hambre, y que el 
Virrey había dado la vuelta a l Per(c. El General -riendo és­
to y que las ag·uas iban er,ttrando, detennin6 de dar tan,1bién 
la v uelta al Perú y saliendo Sí:tcó toda su g·ente sana y sal­
va, s in que nadie le hubiese hecho la menor contradicción, si 
solo unos caballos que se le huyeron una noche por haberse 
desatado de los sit ios donde estaban. En llegando á tierra 
de paz, lueg·o fué cierto de lo que los chiriguanas le habían di­
cho, y viniendo para laCiudad de la Plata halló en ella, días 
había, a l Yirrey enfermo. 

CAPÍTCLO XXXYII. 

DERPlDE LOS SOLDADOS ET~ \"IRR 8\' Y LLI1GA ,\ LA 

Clt 'DAD DE LA PLATA 

En este n:tlle ele Tomina despidió los soldados y'clescansó 
el Viney hasta adquit'ÍJ' unas pocas de fuerzas, las cuales en 
dándole los aires del Perú comeuz() á recobrar, pero no de 
manHra que se pudiese tener en pié ni dar un paso; y 'lin­
tiéndose con a lgunas más fuerzas se pnso en camino para 
la Ciudad ele la Plata, donde llegó en una literilla de hom· 
bros, en que le traían dos laca,yos, tan flaco .Y desfigurado 
que se tuvo poca esperanza en su salud; pero Nuestro Señor 
se la dió. Sano ya del todo y cornpnestasa,lgunas cosas to-
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cantes al gobierno de aquella· provincia, de allí á cinco me­
ses tomó el camino para Potosí y hallando <1ue muchos de 
los que tenían indios para sus ingenio¡;; se habían ocupado 
más en recoger metales de lbs desmontes y traspasar la or­
denanza por él liecha que en beneficiar y lab1'ar sus minas, 
les condenó á tres tomines ensayados por quintal, con los 
cuflles ent.ró en la Caja Real lo que clélla había sacado para 
la guerra chiriguaiia, y lo demás repartió en los que más 
habían gastalio, con1o fué el Licenciado Recalde y á otros. 
Partió de Potosí, asentado todo lo necesario para su buen 
gobierno, para la ciudad de La Paz, de allí á Arequipa, de 
donde se fué á embarcar, creo · á la playa de Chilca. Embar­
cado, pronto llegó al puerto del Callao de la Ciudad de los 
He;res,· donde fué muy bien recibido. 

n 

CAPÍ'l'ULO XXXVIII 

I>EL CAPI'l'ÁN l~ RANCISCO DltAQUE, l:\í+LÉS, QU•; ENTHÓ POR EJ~ 

E.S'l'RECHO DE MAGALLAX8S 

El año de 77, así como en Espa.ña y toda Europa pa­
reeió en la misma región del aire el más famoso cometa que 
se ha visto, también se Yió en estos reinos á los 7 de octu­
bre con una cola muy larg·a que señalaba el es\recho de Ma­
gallanes, que cluri'> cuasi dos meses; el cual pareció ser anun­
cio que por el est.recho había de entrar algún castigo, envia­
do de la mano de Dtos por nuestros pecados, como sucedió 
que dende á dos años poco más ó menos que se acabó y el Vi­
sorrey Un. Francisco derroledo residiendo en la Ciudad de los 
Reyes, entró en el puerto de ella un navío inglés enemigo, con 
un capitán llamado Franci¡,;co Draque, de noche, sin que tal 
se imaginase. Este capitán inglés, luterano, con orden de la 
Heina l\Iaría, inglesa y también luterana, una de las malas 
hembras que ha habido en el mundo, se aYentnró con tres 
navíos á Yenirá roba1·estos reinos y h'acerseseñordB la mar, 
caso jamás i1'nag·inado y de ání'mo mús que ínglPs. El, estan­
do en el puerto anduvo preguntando sí el navío de San Juan 
de Antón estaba en el puert.o, que no sabemos quién le dijo 

6 
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se había fletado en él la cantidad de plata que le tomó; pero 
de un maestro ó piloto fué conocido, el cual de su navío, 
echándose á nado, salió á tierra diciendo arma. Alborot.óse 
toda la gente, que Rería p<;>co menos que á media noche, lue­
go despáchase a l Virrey no Sl!tbiendo ni diciendo si era navío 
de luteranos a lzados en el Reino ó .en Chile. El Virrey, oída 
la nueva, tocan cajas y en las calles anua, a rma, sin saber 
contra quién Con todo eso, al amane;;er entr6 en el puerto 
y toda laciudad en él, sin a rcabuces ni a r t illería . El Francis 
cono se atrevi(l ni le convenía saltar en t ierra, porque en 
las ventanas ele las casas rompiendo sábanas }r pot· las puer­
tas hicieron mechas y la,s encendiewn y aquelln temno cre­
yóse eran a rcabuces. Habiendo pic.:tclo muchos cables y los 
navíos sin amarras, andando de aquí ~llí, él se apart,ó y pre­
tend ió salir del puerto y seguir su v ia je, s ino que le faltó el 
viento y cuando el Virrevr lleg(¡ al Callao le vi(J y todo& los 
demás en calma, las velas pegadas q,.Ios mástiles, empero, co­
rno no tenía armas ofensivas más que espadas, cotas pocas, 
no se atrevió á enviar contra él a lgunos bateles gTandes y 
barcos de pescadores, que si hubiet·a con qué equ ipa rlos y 
a rcabuces, armando cinco ó seis contra él, antes que Yiniese 
la marea, pudiera ser le rindieran y le hicieran pedazos el t i­
món; pero no habiendo un gTano de pólvoea en laciudad, no 
se podía hacer ésto. 

E l navío inglés lueg·o que entró la marea salió fuera del 
puerto, y navegando, descubrió el navío ele San J nan de Antón 
donde iba n más de JOO.OOO pesos, los 300.000 para su Ma­
gestad. Luego que el inglés lo t uvo á t iro, clispar6le una pie­
za de artillería, y los nuestros pensando se burlaba y que se­
ría navío de los que habían quedado en el Callao, no hicieron 
caso, conque arrimándose más el navío inglés le abordó y 
quitó (sin que los nuestros hi'ciesen la menor defensa) todo 
el d inero y demás hacienda que llevaban, y ésto que et1 el 
puerto ele Arequipa habían robado á otro navío 82,000 pe­
sos y en la costa ele Chile había dado otros muchos asaltos. 

. El dicho inglés prosiguió su viaje á la costa de México, 
donde tornó otro navío que del puerto de Aguatulco había 
salido destos Reinos cargad0 de mercaderías, y como no ve­
nía por ropa sino por plata, dejóle ir, y tomando a lgunas 
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cosas de que tenía necesidad, cuales eran velas y jarciaR, y sus 
soldados tomaron a lg·unos fardos de ropa, no en mucha 
cantidad. Pásando adelante, siguió la derrota á la China 
Rólo (porque no pudo descubrir los otros dos navíos que sa­
có de Inglaterra). De a llí volvió á entrar en el mar Océano 
y ele a llí á Inglaterra, cargado de barras de plata. 

CAPÍTULO XXXIX 

LA I NQlJ ISfCIÓN VI NO Á ES'l'E REINO 

Al mismo t iempo que su Magestad proveyó por Viso­
rrey de estos Reinos á Don F rancisco de Toledo, proveyó 
también inquisidores que residiesen en la Ciudad ele los Re­
yes; un proveimiento acertaclíssin{o y necesaríssimo, en lo 
cua l se manifestó cuanta verdad sea que el corazón del Rey 
está en las manos de Dios. Envió, pues, su Magestad dos va­
rones tales cuales convenía para sentar la Inquisición. Uno 
fué el Licenciado Bustaman te,. que m mió en Tierra F irme, y el 
Licenciado Cerezuela; á Bustamante sucedió el inquisid01: 
Don Antonio Gut iérrez de Ulloa, todos en sus facultades muy 
doctos, g raneles christianos, ele mucho pecho y no menos pru­
dencia; dotados del mismo Dios de las partes requisitas pa­
ra el oficio. Vino F iscal el Licenciado Alcedo, Secretario 
Ambro~io de Arrieta, todos cuales se requerían. Entraron 
en la Ciudad de los Reyes, é hízose el recibimiento confor-

. me á lo ordenado por su Mag-estacl . Sentaron la Inquisi­
ción prudentíssimamente y comenza'ron á hacer su oficio 
con tanta rectitud y christia nclad como se requiere; luego se 
v ió la que della, había y cómo fné inspiración divina que su 
Magestad la enviase, pues corría g ran riesgo la christiandad 
e_n estas pat:tes por los muchos luteranos, como luego les 
echó mano n) Santo Tribunal; y hecho el primer auto, que fué 
famoso, el I.i,~enciado Cere1.uela proveyéndole Su Magestad 
una silla episcopal de los' Charcas, no la aceptó, antes pi­
dió licencia, para se volver á España, la cual fué alccnzada; 
llegando á Cartagena dentro de pocos meses, loabilíssima­
mente acabó sus días. De a llí á poco t,iempo murió el inqui-
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sidor Ulloa congt·an sentimiento de la ciudad y aún del Hei­
no. También murió antes el Secretario Arrieta y eJ Licen­
ciado Alcedo, Pisca!, ambos acabaron loablemente. En lu­
gar del señor Arriet.a los inquisiuores nombraron por Secre­
tario, mieut.ras de Espaüa venía,, á Melchor Pérez de Maridue­
ña, suficiente para el oficio por su mucha vi1·tud y christian­
dad, y en lugar del Licenciado Alcedo á Don Pedro de Arpide, 
el cual murióenCartagenn.de caminopat'<""LEspaña. En lugar 
del Secretario Arriet.a Yino de B!'lpa.ña proveído Gerónimo de 
Lugui, varón de muchas y muy buenas prendas y loables 
costumLres, con las demás part.es fJUe pamel oficio se requie­
ren, como la experiencia lo ha mostrado y muestt·a. 

CAPÍ'l'ULO XL 

DE I~AS VlRTUD~~S DEL VIRREY DON l<"'HANCISGO DE 'l'OLEDO 

Al Virrey Don .Francisco de rroledo dotó Dios Nuestro 
Señor de muchas y muy buenas calidades y partes, c0mo 
quien lo había criado para gobernar; di6le boníssimo en­
tendimiento, subtilíssimo, era amigo que en poGas palabras 
le propusiesen y respondiesen. En su tiempo, como hemos 
dicho, se descubri<'>elazogne;envió mucha plata al Rey nues­
tro señor, así de los quintos como de otra:s co.;;as, y de un 
año á otro prometía más y lo cumplía; no admitía dádivas 
ni cohechos; ~acó la T niversidad y púsola donde como diji­
mos dió principio el Sr. Dn. Hurtado de ~Iendoza, Marqués 
de Cañete, de gloriosa memoria; fundó el Regimiento de San 
,Juan de la Penia. Dábale mucho gusto se dijese dél desha­
cía motines. fué el primer Virrey que mandó le predicasen en 
Palacio; salía pocas veces á caballo á pasear por la ciudad, 
lo que era frecuente en sus predecesores; y por fin, con haber 
reducido á los indios desvariados,,( que eran sin número) á 
pueblos, hizo una cosa digna de etern¡:¡, memoria, y habién­
dose ret.irado á España~ después de trece años de virreina­
to, murió ele una apoplegía, que aún no le dejó testar. 
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CAPÍTULO XLI 

• 
DON MAR'l'ÍN ENRÍQUEZ VIRREY DES'l'OS Rl<:lNOS 

ln1portunado su :Magestad del Rey Philipo nuestro señor 
por Don Francisco de 'l'oledo, Vü.orrey, proveyó en su lugar 
á Don Martín Enríquez, Visorrey de ~léxico, el cual vivi6 en 
e~>te Reino, poco más de dos años, gran gobernador, christia-
110 y limosnero; su salario, que son cuarenta mfl ducados, 
repartía entre los pobres, hecho tres partes: la una á éstos, 
la otra para su plato y la otra para sns hijos, y ésto 
era era con gran economía, Gobernó eu est.e poco tiempo to­
das las cosas del Reino con no menos prevención que los de­
más, así en lo que toca á mirar por el augmento de la chris­
tianidacl, como por los intereses de la Real Corona, sin para 
ésto acreeentar los repartimientos á. los indios, ni que ningu­
no le motejase de tiraJ10 á la¡Patria; mas como ~uestro Señor 
fué servido llevarle pa1-a. sí, á todo el Reino dejó en gran tris­
teza; fué muy llorada y sentida su muerte de toda la tierra 
en general, y en part.ieular de los pobres; murió recebidos to­
dos los sacrament.os. Hízosele solemníssimo entierro en el 
convento de San Francisco. 

CAPÍTULO X Lll 

EL CONDE DEL YILLAH VlSOHHEY DEfi'l'OS REINOS. 

Por la muerte del exeelentíssimo y gTan limosnero Don 
Uartín Enríquez, su Magestad proveyó á Don Fernando de 
'l'orres y Portugal Conde del Villar, boníssimo caballero y de 
acendrado ingenio para g·obernar, amicíssimo de hacer justi­
cia y que de ninguno de sus criados se oliese recebía la menor 
cosa del mundo. Sucedi(J en el t.iempo de su gobernación que 
por el Estrecho de Magallane.3 ent,ró el capitán Candelin, lu­
terano inglés y desembocó en esta mar con tres navíos, el 
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uno de a lto bordo, los dos pequeños, y descubriéndose en la 
tierra de Chile, luego el Gobernador Don Alonso de Sotoma­
yor , en un navío, despachó avisando de lo que había, y lle­
gando á Los Reyesd ió su av iso a l Visorrey,que lo agrade~ó 

mucho y aún prometió hacer mercedes; laciuuad se pnsoen a r­
ma, y el Caliao. Los capitanes nombrad os por su exceleucia, 
fueron por s u mandato particip;mdo á las ciudades y pue­
blos eircnnvecinos acud iesen pa ra tal díá. con sus armas y 
cabailos, y aunque es verdad pasó pül' dela nte del puer to dt>l 
Callao el enemigo con sus navíos, pero no se at.revió á ent rar 
y prosig uiendo su camin o hasta el puer to de la Na,,ida.d , en 
la cost.a de ~léxico, dela n te de Guatulco , donde vienen á reco­
nocer los navíos de la China, a llí vino uno muy g-rande; dicen 
t ra ía gTan porción de oro de mercaLlería. Co mo venía descui­
dado, sin armas, facilíss ima men te le rindió, y dejando azota­
do a l Reino de México, ~1 vióse á su . tier1·a con mucha más 
hacienda que llevó el otro lu terano Francisco Dl'aque. En 
el t iempo que el VirTey v ivió gobernando, que fueron 6 años 
siempre tuvo la ciudad y puert.o muy abast.ecidos de ·pan y 
demás necesario; t n'lo á nimo para hacer lo que ninguno de 
sus antecesores desde Don F t·a ncisco de 'roledo acá, que fuP 
asentar las a lcabalas. Mandábaselo así su Magestad expre­
samente. Oí decir á un cri <:tdo suyo, y fid edigno, que muchas 
noches se le pasaban sin poder clormir antes que las pre­
g·onase, busca ndo unos y otros medios cómo sin riesgo del 
Rein o se sen tasen, y viendo lA.s dificul tades que se le ofrecían 
todo era superio1·; por nna part~ temía a lg una rebelión; por 
otm, si no lo hacía, perdía mt!cho de s n créd ito con su Mages­
tad CJUe le manrhtba con los mejores medios que pudiese las 
a.sellt.ase, y no las uejase de asentar ; finalmente, dióse tan 
bnena ma ña que las publ icó, asentó é hizo recebil', y aun~ 
que se temió a lgún escándalo (no en la ciudad de Los Reyes) 
sino en las cl emi1s del Reino, fu é NtJestro Señor servido se 
aceptasen como j nst íssimo derecho debido á su Magestad y no 
"e paga sino A, Dio~. 
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CA PÍ'rULO XLIII 

QUTO SI!: REBELA SORRE HECEBIR LAS ALCABALAS. 

Entre todas las ciudades des~os reinos sola la de Quito 
no quiso acudir á io que a l ser.\ricio de sn ¡·ey debía; en la 
cual no sé cua ntos criollos de poco juicio, particularmente a l 
que tomaban por cabeza, un muchacho de 30 años, de .poca 
<!Ol"dura. y menos experiencia, hijo del Contador Fl'ancisco 
Ruíz, á quien conocí con bastantes haciendas; éstos con 
otros nacidos e España no quisieron recebirlaR y cas i se pu­
sieron en a rma, á los cuales la Aud iencia Real no pndo refre­
nar, porque tenían juntado un escuade6n de 1 ,800 h om­
bre:'~, arcahuceros, todos gent.e de g uen a; y aunque el Mar­
qués con cart.as les persuadía se quitasen de aq uella quime­
ra en la que ninguna ciuc1 ad ni pueblo del Reino se hab ía 
pnest1o, no había remE:d io de sosegarse; fina lmente, qnizo la 
Ylagestad de Dios Nuestl'o Señor que h<Lb iendo nombrado el 
~1arqn és á, Pedro de Arana pó t· Capitán genPral y env iá ndo­
le ccn 200 hombees á, ver si ·podía aqu ietar los mot1ores de 
a.quel ruido, se dió tan bnena ma ña Pedm de A. 1·ana que sin 
la menor disenci(m, fué a~) l acc-wdo las iras de tanto necio 
hasta que viéndolos sosegados ent r() en la ciudad de Quito, 
y á pocos días fu é prendiendo y a horcando á los que justificó 
haber sido mot.inadores; lo cua l quiet,o y sosegado proveyó el 
1' isorrey por Corregidor y con t ítulo de Capitán general á, Don 
Dieg·o de Pórtugal, caballero muy cono<~ido y partes muy ne­
cesarias para, aquella ciudad; mandando se viniese el Gene­
ra l Pedro de Arana á la ciudad de Los Reyes para. hacerle 
mercedes en nombre de su Magestad, a l cua llleg·ando a l Ca­
llao, por la mar, dond~ el Marqués estaba despachando con­
tra un inglés, como lueg·o diremos, que ojalá llegara un mes 
antes, le recibió muy bien yd ióle6,000peRosde renta por dos 
vidas; empero, como era muy y iejo gozó lo poco; dentro de bre­
\'es meses murió. Otras sombras de rebeli6n hubo en el 
Cuzco de gente muy baja que excuso t ratar sus oficios ni po­
nerlos en his.toria, un botijero y un no se qué pagaron su 
desvergüenza en la horca, por que otro lug·ar mejor no me­
recían. 
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CAPÍ'rULO XLIV 

'.r!ENE AVISO EL MAilQUÉS QUE U:'l P!HA'l'A IXGLÉ~ 
ES'l'Á EN LA COR'l'A 

Acabado con tan buen suce3o lo que ele Quito se temía, 
á pocos meses tuvo el Marqués aviso por un nado despa­
chado del pnerto de Valparaíso de Chile, que un pirata lute­
rano inglés, había sin se haber clescnbie1·to en otros de aquella 
costa, entrado en él con un solo navío de 000 toneladas, muy 
fuerte y muy bien artillado, y una lancha, y que detTepente 
como entró se había hecho señor ele los navíos, donde hall6 
matalotaje bastante de vino, tocino, bizcocho y otms cosas 
y luego puso bandera de paz y de rescate: Rescatáronse los 
navíos; pues aunque no hay orden de su Ma.gestad para tal 
lo ejeeutaron, por que si no los hubiera quemado el lutera­
no. Este pescó en uno de los navíos á un piloto muy nombra­
do nuestro, para llevárselo mientras anduviese en nuestra 
costa, y siendo el tal pilot,o hombre muy sagaz, dispuso dar 
aYiso (sin que el luterano lo entendiese) al Visorrey lo que 
había de ejecutar, armando tres navíos y dos g-aleras, y di­
ciendo tu riese esta armada á la boca del puerto del Callao 
prevenido, que á su cuidado quedaba ponerle el navío inglés 
allí, sin que el luterano entenrliese. El Visorrey dispuso con 
tan buen arte todo lo que decía el piloto nombrando, diferen­
tes capitanes en los nados y galeras; hombres expertos en 
la mar que días antes que el inglés lleg·ase est.aba todo pre­
venido con muchas municiones y gente de guerra . . 

CAPÍTULO XLV 

PAWl'E LA AR.\L\DA DEL Pl'EH~'O 8N' BU~CA DEL ENEMIGO 

Con tanto y buen recado los navíos y con 'tanta buena 
g·ente y mejores ganas de se ver con el enemigo (ofreciendo el 
MarqnÉ's hacer mercedes á todos y animándolos) salimos de 
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1~ isla eri lmsca del enemig-o, que no sé sifué acertado por te­
nernos ganado el enemig·o el barlovento, que en esa mar es 
mucha ventaja, y en particular por esta unestra cost.a. Suce­
de. pues, que habiéndonos hecho un poco la mar adentro, :y 
lleg·ado el enemigo á la playa de Chincha, lneg·o que el Marqués 
lo supo, despachó un barco de pescadores con orden que no 
parase hast.a hallar la armada, avisando al General dónde 
había llPg-ado el corsario. El piloto qne iba con el ing-lés venía 
cumpliendo todo lo que lehabíaavi¡,;aclo al ~Iarqnés. Sábado 
víspera de la Trinidad del año ele 94 por la tarde, hallándo­
nos un poco en alta mar, siete leguas más abajo de donde el 
enemigo estaba, llega el aviso del Marqués á la capitana: el 
General disparó luPgo una pieza de artillería; llegf1.ronse los 
dos navím; gmsos y pataches, y resuelto fuésemos en busca 
del enemigo (¡oh! que disparates ~~ometen los más expertos en 
la mar) y luego qtw nos descubriÚ\' como nos tenía ganado 
el barlovento, hizo lo que le pareció, lmrlf1,ndose de todos 
los navíos, y aunque la almiranta nuestra lE> llegó á dar 
fuertes n leancPs, como iba sola donde no podíamos soco­
rrel'la ni ayuclal'le y era ele menos fuerzas que el navío inglés, 
uo se atrevi6 jamás á embestirle; antes sí el enemigo pudo 
haberla echado á pique sin estorbo de las nemás embarca­
eiones; y el enemigo conocifmdo no le podíamos esperar, no 
flUiso acometernos, y la mar andaba tan alta, que ni los de 
barlovento ni los de sotaYento se podían aproYechar de 
pie7.a ni de arcabuz; y llegados á afenar, mejores éramos 
que ellos 

CAPl'l'TTLO XL\'1 

VUÉLYER~ LA ARMADA AL l'l'EWI'O 

El Almirante viéndose solo en alta mar, púsose mar al 
través para Yer si alg'Ín navío de los nuestros parecía~, parti­
cular el del Capitán fifanrique, el cual á hora demedio día, llegó 
dondeeBt.ábamos, áqueel Almirante mandó no sedesabrazase 
ele nuestro navío: y habido consejo, pareció se debía ir al 
puerto en busca nel General para seguír su orden; y no le ha-

7 
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liando en el i11ar, cuatro leguas antes de entrar en el puerto, 
despachó el Almirante á un criado suyo dando parte al Vi­
rrey de lo que pasaba, y que sin su orden y mandato no 
Yolverían al puerto; y vista por el Visorrey la relación 
nJ.andó se viniese al¡.merto y que tomando la provisión ne­
cesaria, dentro de tres días, con el título c1e general, en el na­
vío del Capitán Uanriqne, saldría en busca del enemigo, aun 
que fuese hasta Inglaterra. Con esta orden volvimos al puer­
to (donde aún no había entrado la capitana) no poco tris­
tes de que á seis Yelas se nos hubiese ido el enemig·o; no hay 
duda, fueron la causa nuestros pecados y soberbia, y el que 
aconséjó aquella noche nos Yiniésemos á tierra, no tu,·o la 
culpa el General, pues éste hasta haber 1·endido al enemigo, ó 
muerto en la demanda, no hubiera venido al puerto, en que 
no se puede dudar lo ejecutara así por su mucha honra y 
crédito adquirido en lm; e~ércitos; el cual habiendo llegado 
al puerto, supo la orden que había dado el Virrey, envian­
do. á la almirauta por general, de que se ofendió mucho y di­
jo,que él había de ie cuando no de general de soldado; y vien­
do esta resolución el Viney le mandó con la almiranta salir 
en busca del enemigo, los que habiéndose pueRto en viaje, á 
los cuatro días de su navegación, más abajo del puerto nom­
brado de San Fmncisco, dan con el enemigo, y acometiéndo­
le se peleó todo aquel día fuertemente, hasta que la noche nos 
separó á unos y ot.ms; llegada la mañana volvemos en bus­
ca del inglés y como le descubriésemos (que fué disparate en 
él, conociendo la ventaja nuest1·a no haber huíclo aquella no­
·~he) dimos otra yez con él y llegando á afena1· entr(, mucha 
gente dentro y se venció; y habiéndonos retirado con la presa 
al puert.o de Panamá, á donde se rehizo nnest.ro General 
las quiebras de los navíos, nos de tu vimos allí unos dí_as para 
curar alg·unos de nuestos heridos. Sucedió est.a victoria día 
de N uest.ra Señon1 de la Visitación, 2 de julio del año de 94. 
Luego despachó el General un criado con el aviso de la vic­
toria al Virrey, que caminando de día y noche sin parar 
seis días, llegó á Los Reyes, y habiendo recibido el Virrey el 
plieg·o á, las diez clela noche, mandóáaquellashorasavisar á, 
la iglesia mayor y monasterios repicasen las campanas y sa­
liendo de su casa acompañado de toda la ciudad á caballo 
anduvo las estaciones por los monasterios, dando gracias á 
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Nuestro Señor por la victoria y con tan poca pérdida de los 
nuestros. Estm·o en este Virreynato 6 años, hasta que su 
Mag·estad le hizo merced de mandarle ir á su mr1I'qnesado, 
porque estando acá le hered6, dejando en el gobierno oeste 
Heino al Virrey don Luis de V elaRco, caballero del hábito de 
Hantiago, que gobernaba los reinos ele :\ltSxico, el cual ahora 
con mucha rectitud y cristiandad nos g·obiema. 

CAPÍTULO XLYIL 

DEL DESCUBlUM!EN'l'O QUI~ HIZO El~ AIJI~LAN'l'ADO ÁLVAHO OE 

MEKOAKA 

Aunque arriba bre,·emente t.nL>tamo;.; del descubrimiento 
que hizo Alvaro de :\lendaña g·obernando los reinos del Pe­
rú el Licenciado Cüst1·o,y el segnnrlo gobernando don García 
de Mendozü, :\larqués de Cañete, ~c1>li6 "\.h·aro de Mendaña 
con dos navíos y unaf1·aga,ta, bien equipados de gente guerre­
ra, marineros y bastimentas y municiones y habiendo cami­
nado 38 días desde el puerto de Pai ta. ;-m tp;-:, de anoclwcer des­
cubrieron nna isla, al parecer ele 15 leguas de donde Re halla­
ban, de que todos se alPgr·aron mucho, porquP cansadoR de 
11avegar no podían descnbrir tien·a. y después hube á mis 
manos una relación larga de lo suceclirlo en este segundo via­
je, la cual abreviaré todo lo posible. Dos años poco más ó me­
nos antes que don García de Men.doztt :\Ia1·q nPs de Cañete aca­
base de gobernar, despach6 por orden de su Mag·estad del 
Rey FelipoSegnndo (qne goza el cielo), annque contra su vo­
tad, á Ah·aro de i\Iendaña, con dos uados grandes y una 
g·aleotayfragata á que volviese á deRcnbrit· é poblarlas islas 
que antes había descubierto, que llamaron é!e Salorn6n, ;¡ · á 
una mny grande qu€ le pusieron por nombre Guadalcanal. 
LleYaba el Adelantado por Almirante á Lope de la Vega y 
por Capitán dé la gente, que se hizo Pn Lima, á don Lorenzo. 
su cuñado, y por maestre de campo á l\lerino; llevaba con­
::;igo casi 600 personas, soldados, marino::;, hombres casados 
y gente de servicio, muchos bastimentas. piezas de artillería 
--;.' municiones bastantes. 'ro dos se embarcaron en el puerto de 
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~afia y por que allí 11 0 hnbn ct')morlo para hacer aguada ba­
jni'On 3. Pa ita,clonde la hiciel'on, y hecha, sigu ieron HU den·o­
ta, procurando ponen.;e en el a ltnra del Ca.lhw en 12 granos 
tle esta parte a.ca,ba d r~ la línea y polo .\.ntá1·ti_co y dentro ele 
0A días que partiewn ele Pai ta, an tea g ne anochecie.,;e, descu. 
briero n una i;.;la, a l p<Hecer 15 leguas de donde se lta lla i·on, 
fné grande el alPg ría, que tocios recibiei'On ,v a l amanecer .;e 
hallaron como ;Jleg utL;.; de ella y la mar ctlb iet· ta ele canoa;; 
pequefias, de f}ne se l'llli'O \·echan los iJHlios. lleg·ctnrlo cercn Je 
t>llos que hacían m ncha alga.r.am .)' m u e;.; tra;.; fle espa,n to, lo;; 
ena.leA llegánclose á los navíos y pa r t icula rmente á la g-aleo­
ta, entraron muchos tan dispuestos, Flunque dPHlllH]os, f1 u e les 
parecían gigantes, pretendieron to nmr la galeota, mtts loR ;.;ol­
clados g ne iban el entro fácilmente los rebatieron y echa ro u 
fnera;tambiPn quiHie1·on entrar en los navíos g·mndes ~' ::;e les 
consin ti6 en la eH pitan a; ~ntml'On a(llll ira(lOH de Yer g-e1li e 
n'stidayen na do;.; tan granue;.;.Hnced i(, a.llí que uno clee;.;toH 
naturales to lll{J nn perTillo de falda en las mano.; y luego co­
mo que jugaba con él se lanzó a l mar, zabulléndose debajo 
del agua .r su 1 j(¡ llliÍ.R ele dos t ii'Oi:l de a rca buz adelante cou el 
perrillo en la mano y se embarc6 en mm canoa de las suyas; 
desde allí e~te indio con o1TOI:ll1lucho:; eu suR canoa;.; hacían 
señas á los ma rin os que fuesen á, ellos, enseñándoles como co n 
la mano otms islaB , pordonde se entendió que no era-n todos 
de la que solalllente hnl:lta, entonces Re había dei:!cubiet·to;em­
pero, como la in tenc ión del AdelantaLl o fnei:le ve e aquella i~la 
;y tomaqmerto en ella,decliuó el piloto sobre ellayuescnbrió 
una playa Hl parecer rleleitosa, poblada ele muchas caRas, y 
cerca de ell ar:; g;ran cantid ad ele plR tanales, pa lmas y otros 
á rbolesfnltales. En esta playa se deAcubrió una ensenada, mu­
chas con ríos y mnchas casai:! y mayor concur.·;o de g·ente que 
se ponían á. clel'enéler el pup¡·to, p] cua l no se to m<> por ser el 
viento contra rio. Y vil:lto no i:!e poder tomar, el Adelanta­
do mandó disparar un a pi<>za Lle a r t illería y a rcabucería que 
oído el trueno, no paní uatm·al en la ma1· ni en la costa y 
como no se pudo surg ir en este puerto, prosiguieron adelante 
e11 demanda ele otras treP islas que á diez 6 doce leguas se des­
cubría n, m1a ele ellas ma~·or (}He las otras. Otro día al a ma ­
necer se halla ron como do~ leg·uas cerca de ella, de donde a­
lieron muchai:! canoa::; con muchos indios, también desnudos 
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y entl'e ellas una muy grande, encima de la cual estaba 
a,rmarla una barbacoa, en la cual cabían 70 hombres, sin 
los que iban remando por banda, y así como los pasados 
se admiraban de ve1· g·ent.e nueva lo mismo hacían éstos. 
!Tsan arco y flecha de palma y macanas y piedras, que 
tiran con tanta fuerza y doquiera alcanzan no es necesario 
otro golpe. Los navíos se fueron llegando pa,ra ver si se ha­
llaba puerto en unas ensenadas que se descubeían; en esta isla 
había 3 cordille1·as muy alegr·es á la vista, muy verdes y tam­
bién se descubría1¡ sábanas apacibles. No se pudo tomar 
puerto y los navios desembocaron por un estrecho que se 
hacía ent1·e esta isla y otra, en lo rná.s angosto de media le­
gua la una y otra playa muy poblada de caserías y gente 
desnuda, los cabellos en hombres y mujeres tan la1·gos que 
les llegaban á los pies. Pasado este estrecho, que no tenía 
de larg·o legua y media, se detenni11í> tomar puerto en la isla. 
de mano izqnienla, que parecía la mayor; los soldados bien 
apercibidos para lo que Sé ofreciese; echóse a.l mar un batel y 
en el 25 soldados y lc1 galeota y fragata les fuesen haciendo 
espaldas para descubrir algún puerto conveniente. Salió el 
~Iaestre de Campo ~lerino con ellos, á los cuales cercaron mu­
<.:h.as de aquellas canoas, llegándose tau cerca que parecía los 
queríau cog·er á manos, mas con los arcabuces los hicieron. 
desvüw que no pasó canoa ni indio delante. De esta suerte 
prosiguieron hasta llegar á tierra y saltaron los soldados en 
Plla sin haber quien les estorbase el paso y llegaron á ponerse 
debajo de un árbol muy gTande que parecía á los que en el 
Perú llaman ceybas. Los naturales que se habían acogido al 
monte como en número ele diez en diez salían dando unas ca­
rrerillas y lueg·o sesenta ban y no se atreYiendo á llegar á los 
nuestros uno de estos gigantes se mostró más atrevido y lle­
gó más cerca, lo cna.l visto por el ~lae'Stre de Campo se fué solo 
)1ara él con su espada y daga en la cinta y llegando, el indio 
tomó de la mano al ~1aestre de Campo y le abrazó en señal 
de mucha a.mistacl, y trayéndolo consigo el Maestre de Cam-
po donde estaban los soldados le hicieron muchas caricias y 
regalos; lo cual visto por los demás se llegaron á los navíos 
aunque con alguntemor. ~landóel:MaestredeCamponose hi- ~t.\1~ 0~(-
ciese ningún agravio; alg·unos traían plát.anos, cocos y pal/ h 

mi tus v otras raíces no conocidas, con que se sustentan. ~Ines-

u - .~ ~« ~ 
~ ~!Y ~ 
·t· ~j· .. ~,f-~ · ./ ouot <:> 
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tra de oro, ni plat.a no se halló. La disposición de los miem­
bros es proporcionada, más colorados que blancos; lasmujeres 
también son desnudas y a lg unas t raen cnbiertassusvergüen­
zas con hojas de plátanos ó cor tezas de á.rboles, no tan dis-

·. puestas como los varones. Por que aquí en la playa no había 
puerto seguro para los navíob se determinó que en la fragata 
se volviesen16soldadosyenelbatelenque se saltó á t ierra se 
quedó el Maestre de Campo con 6 soldadosy4marineros; los 
cuales fueron costeando esta isla, y pasado como espacio de 
una hora descubrieron una en~enada y puerto más seg·ul'O 
con dos ríos y pueblo formado con cant idad de gente y mul­
titud de árboles frutales , limpio y de mucho fondo. Saltaron 
en tierra el Maestre de Campo y los soldados , y los marine­
ros volvieron á, dar aviso al Adelantado del puerto y seguri­
dad de él, con lo cua l todos recibieron. mucho contento . Par­
tido el batel, los naturales de la isla se llegaron á los pocos 
sold ados que habían quedado, tocándoles las manos (por 
vent ura para ver si eran de otro metal) con no poco temor 
los nuestros por ser tan pocos; empero, para atemorizarlos, 
el Maestre de Campo m:=tndó á un soldado, boníssimoarcabn­
cero, llamado Andrés Díaz, t.irase á un pa jarito que revoletea­
ba en nn árbol, el cua l lo hizo y lo cl en·ibó; y los naturales 

, con admiración lo tomaron en sus ma nos espantados del ca­
so. Aquí los naturales determinaron mata rl os desenlazando 
los cabellos de lacaheíla, qne es señal ent re ellos de acometer . 
Los marineros, viéndolos de mal talante, se fueron recogiendo 
á una ramada junt.o á la playa á ma nera de tarazana, donde 
labraban los natm·ales una canoa muy grande, donde t uvie­
sen las espaldas seguras, primero disparándoles los a rcabu­
ces, que hizo á los naturales hnír y los nuestros sin peligro 
ninguno se recogieron é hicieron fuertes. Era ya t.ardeyt~me­

rosos losnuest.ros no !escogiese la noche en aquel puesto por 
tener muy pocas muniC'iones, fufi Dios servido vieron entra r 
en el puerto la nave capitana disparando el artillería, lo cual 
v isto por los natura les se fueron todos a l monte; luego llega­
ron los demás navíos, dando gracias á Nuestro Señor que les 
aparejó tan buen puert.O. Amanecido, el Adelantado mandó 
hacer aguada y que saliesen los que quisiesen á tierra; los 
cua les todos casi salieron, y los sacerdotes, y se dijo misa, la 
cual todos oyeron con mucha de,·oción; y viendo los natura-
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les no se les hacía mal ninguno se llegaron á los nuestros. En­
t re otras ft;utas se halló una en árboles grandes, tan grande 
como una naranja, muy verde en la corteza; cómese lo que es­
tá dentro de ella asada, que es blanca como manteca, y aun­
que había muchos árboles destos y con mucha frut.a, en po­
cos días no se hallaba una. Además destos se hallaron en es­
ta isla muchos cocos, plátanos, palmitas, cañas dulces y 
otras fruta,s no conocidas de los nuestros, puercos de monte 
el ombligo en el espina zo, tor t ugas y gallinas. Al tin de tres 
á cuatro días los naturales les dieron un arma para echar- . 
los de su tierra, y el mismo día, sosegado este alboroto, se 
vieron venir por una punta 10 á12 canoas cargadas de gente 
caminando hacia la capitana, y el Adelantado temiéndose aL 
guna desgTacia ó tra.to doble, mandó á los soldados estuvie­
sen á punto con sus arcabuces y a l artillero cargase dos 6 
tres pedreros y llegando á t iro mandó d ispamr uno de ellos 
que dando en las canoas hizo mucho daño, y los que qued&.­
rou heridos y vivos se volvieron huyendo por donde ha­
bían venido. A esta saz6n el batel que venía con ag:ua los 
siguió y tru jo las canoas á. la capitana, con plátanos, cocos 
y otras frutas. Visto ésto por los naturales huían de los· 
nuestros. 

Hecho ésto con toda la seguridad del mundo se hizo la 
aguada y leña, y pasados 15 días después de lleg·ados los 
nuestros, desampararon la isla y pnerto; salieron en deman­
da de las isla s que en el pt·imer viajede&cubrió el Adelantado. 
Otro día sig uiente se descubrieron unas islas bajas, de mu­
chos a rrecifes y detrás dellas tierras a l ta,s, con lo cua l se a le­
g ró el Adelant·ado, diciendo ser aqmillas las que buscaban. 
Mandó a l piloto arribase sobre ellas, por el mucho viento 
cont ra rio, con mucho descontento detodosprosig·uieronade­
lante, consolándoles el Adela ntado y certificándoles que poco 
más adelante descubrirían muchas más islas por que de 5 
g rados á 15 eran sin número. No fué cuerdo el Adelanta do 
en desamparar lo que Nuestm Señor le había dado, por que 
de a llí se pudiera descubrir lo demás: en breves horas per­
dieron de v ista estas islas y navegó muchos días sin ver tie­
r ra; mas veían gran cantidad de pájaros de la mar. Desahu­
ciado de verla, navegando de diez á once y doce grados , se 
descubrió un farelloncillo, redondo, de wedia legua, con algu-
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nos arbolillos, despoblado, blanco con el estiércol . de los pá­
jaros; pensóse se hallaría a lguna isla cerca, mas salióles a l 
revés su pensamiento, por que desde que desampararon las 
islas en dos meses, poco menos, no encontraron con t ierra, por 
1o cual toda la gente iba muy disgustada, perdidas las espe­
ranzas de hallar otra .ocasión como la pasada, faltos de man­
t,en imientos y de agua, aunq ue ~uestro Señor proveyó de a lgu­
nos aguaceros con que recogieron a lguna. Pasados estos; hu­
bounas nieblas muy grandesyobscuras por 8ó lü clías; a l fin 
de ellos se descubrió t ierea; sa,lieron todos á verla como si vie­
ran . u salvación. Era una isla muy la rga y á la una parte ele 
ella. e descubrió un volcán qne de rato en rato lanzaba mu­
cho fuego . Cuando llegaron á este paraje faltó la nao al­
miranta y preguntando á la galeota y fragata por ella, res­
poncliewn no la haber v isto clespnés q n~ la noche antes la v ie­
ron á sotavento de la capitana; de la cua l respuesta se enten­
d ió haber arribadoáotras islas que en aquel rumbo se descu­
bl'Ían. Lacapitana y fr¡tgataygaleotaseanimaron á t ierra y 
descubrieron una ens nada grande, de más de 10 leg·uas, en 
cuyo medio estaba el volcán a tTiba dicho, y con buen viento 
entraron en elliL, en la cual se dese u brían g t·a ndes poblaciones­
EI Adelantado mandó se arrimaH•n los navíos á tierra para 
tomat· puerto antes que anocheciese; tin tJ, lrnente, en traron 
muy adent.ro de la ensenada y surg·ierqn en 40 brazas, con 
g 1·an admiración de los naturales y contento del Adelantado 
y demás soldados , aunque 110 parecer el a lmiranta les ponía 
no poco temor no se hubiese perdido. Luego otro día, de ma­
ñana, el Adela ntado mandó a l capitá,n y piloto de la fragata 
fuese en busca de ella y S[ dentro de cuatro días no la ha llase 
se volviese; es perábase hobiesearribado á alguna de aquellas 
islas que de a llí se parecían. Este mismo día acudieron á la 
capitana muchos ele los naturales, que todos son negros a l­
tetados y otros como membrillos cachos, de cabellos largos 
con sus a rmas en las manos; a rcos y flechas, muchos de es_ 
tos era n potrozos y con incordios y llenos de sarna . Entre 
ellos venía un negro q1Jeparecía ser rey por el respeto que le te­
nía n; el cual, así como entró en el navío, lo primero que dijo 
fué, capitán, capitán, que admiró mucho por oír nombre es­
pañól en tierra tan remo ta. E l Adelantado m·a ndó fJUe todos 
delante de él estuvie ·en destocados para que aquellos bárba-
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ros entendiesen eraelgeneral de todos. Este negro se llegó al 
Adelantado diciendo capitán, capitán muchas veces; Malope 
capit,án,ydándose en los pechos, por dondeseentendió pedía 
al Adelantado su nombre para trocar el suyo, porque como le 
respondió Mendaña el negro hizo señas cuál se llamaba Menda­
ña y el Adelantado Malope. Hiciéronles buen tratamiento, 
dándoles algunos juguetes y cosas de comer; las cuales por 
ninguna vía gustaron, aunque fueron inportunados; pidieron 
por señas fuese alguno de los soldados con ellos á tierray 
ofreciéndose á ello uno-de más de 50 años á quieri el Adelan­
tado dió licencia, quedando dos negros en rehenes. Aque­
lla misma tarde, lo volviéron al navío por que no se atrevió 
á hacer noche con aquellos naturales. Preguntósele qué le 
había parecido de la tierra, no supo dar razón de cosa algu­
na, por que apenas hubo saltado en ella cuando pidió le vol­
viesen al navío. Dentro de. pocos días volvió la fragata, no 
trayendo nueva alg·una del almiranta,, diciendo había descu­
bierto unas islas bajas y con ellas un bajío muy grande por 
el mismo rumbo que había llevado la almiranta, por que lue­
g·o se ent,endió era perdida, porque nunca más pareció. Fué 
mucho el sentimiento que en todos se hizo, por ir en ella casi 
la mitaddelagent.e. El Adelantado determinó saltaren tierra 
y aguardar por ventura anibaría si nó fuese perdida, luego 
se echó el batel al mar á t1·aer agua y leña; se ent,raron por un 
río arriba, poco trecho de donde desde el mi"mo batel se to-

. maba el agua dulce, la cual tomando Stilieron del monte mu­
chos de aquellos negws disparando sus flechas con mucha 
algazara. Los nuestros se retiraron; dos soldados mal heri­
dos, el uno de muerte, el ot1·o tuerto de un flechazo; por lo 
cual juró el Maestre de campo se lo habían de pagar con las 
septenas; y luego se deteeminó que aquella noche saltasen en 
tierra algunos soldados bien apercebidos y diesen al amane­
cer sobre un pueblo q ne de allí se veía cerca, entre árboles, de 
que toda la tierra es muy poblada. Hízose así, y siguiendo el 
~1aestre de Campo pot· una senda lodosa una cuesta arriba 
y com.o media legua de camino, se descubrió una centinela; un 
soldado pidió licencia al Maestre de Campo para derribarle 
y alcanzada, dió con Gl en el suelo; lo cual hecho entraron 
todos de tropel, que serían 30 soldados, por las casas quepa­
recían estar vacías de gente, porque la habitación de estos 

8 
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negTos es entre-suelos cubiertos, cubierto el suelo con hojas de 
palma y allí uuermen y hacen su habitación; las casas son 
redondas y por todas partes descubiertas. Un soldado mi­
rando para arriba metió una espada por el entresuelo y 
los que en él estaban se alborotaron é hicieron mucho ruido y 
el soldado dió voces diciendo se advirtiese había mucha gen­
te. Visto ésto, el Maestre de Campo repartió por las casas los 
soldados para que pudiesen socorrer los unos á los otros, 
el cual sitio donde se descubrió la gente de los entresuelos por 
el agujero" que hizo la espada del soldado, se disparó una 
flecha é hirió á un soldado en un ojo, que no parecía sino 
un rasg·uño pequeño; empero murió dentro de 24 ho­
ras, por donde se entiende la punta de la flecha traía yer­
ba. El Maestre de campo mandó ponerfuego á los buhíos, por 
que no se quisieron dar á paz, y los que salían huyendo del 
fueg·o peleaban defendiendo sus vidas valientemente; á las 
voces acudieron otros naturales con sus armas y piedras 
arrojadizas. Más de dos horas pelearon con los nuestros y 
viendo el i\Iaestre de Campo que se defendían, mandó á los 
soldados que de tropel los acometiesen, lo cual apenas liecho 
los naturales se clesgalgaro11 por aquellas peñas abajo, de­
jando sus casas, en las cuales había poco más que nada. Sa­
cáronse cantidad de plátanos Yerdes, cocos, palmitos y doce 
puercos de monte, que los perros que llevaban los soldados 
cogieron. Con esta rica presa se ,-olvieron Á, la playa donde 
hallaron algnnos soldados y otra gente mennda que había 
desembarcado, así para socorrer si fnese necesario, como pa­
ra espaciarse. El Mae:-;tre de Campo mandó hiciesen señas á 
la capitana, para que les em' iase el batel y para qne fuesen á 
dar cuenta de lo sucadido; la comida que se trujo se reparti6 
entre los soldadus, nHu·in ews y demás gente. Aquí se de­
terminó se fuese á buscar puertl)s má<; apat.:ibles, p·orque den­
tro la ensenada, se descubrían playa<; y tierra y muchas 
poblaciones y la C:)-;t,a llena de naturales, lo que se hizo yen­
do el Adelantado en la galeota, y Maestre de Campo. Iban 
tan cerca de tierra que los naturales casi querían entrar en la 
fragata, metiéndose en la mar hasta la cintura; sondóse el 
puerto, hall6se limpio; dejól'le una boya en lugar conveniente 
para que allí surgiese la capitana, á quien se avisó, y surgió 
donde había quedado la boya, teniendo muy cerca de allí un 
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río caudaloso. Surta la nao capitana y volviendo á 
ella el Adelantado y Maestre de campo, se entró en acuerdo lo 
que se debía hacer y salió acordado se saltase en tierra para 
ver lo que prometía de sí, y si fuese tal, poblar en ella. Los 
negros se metían en la mar, casi hasta perder pié; de donde 
arrojaban flechas hasta los navíos. El Adelantado viendo es­
te atrevimientomand(> saliesen alg·unos soldados con sus ar_ 
cabuces para que los espantasenypor capitán D. Lorenzo, su 
cuñado; el cual saltantando en tierra los negros huyendo, fué 
siguiéndolos al alcance, excediendo de lo que se le había man­
dado, lo cual visto el ~Iaestre de campo llegándose á bordo 
la fragata y galeota sa,ltó en ella con gente para ir á so­
correr al Capitán D. Lorenzo, temiendo los naturales no le 
tuviesen armada alguna emboscada. Saltó en tierra y fuf> 
á alcanzar al Capitán á una legua de camino, junto á un río, 
donde le reprendió ásperamente, el cual no respondió pala­
bra y todos tuvieron temor que de aquella reprensión suce­
diese alguna cosa en daño de todos, como después sucedió; y 
pareciendo al :Maestre de campo ser muy bueno el puerto pa­
ra fundar pueblo, avisó de ello al Adelantado, á quien le pa­
reció bien porque de allí se podría tornar á buscar al almi­
ranta. Desembarcóse la gente y el Adelantado señaló los 
solares para hacer las casas. entre tanto haciendo cada uno 
su ranchillo donde albergarse. 

Viendo los naturales que los españoles poblaban, al pun­
to dejaban sus casas lo poco que en ellas había, que visto 
por los nuestros con mucha prisa fueron á ellas pensando 
hallar algo y no encontraron sino cocos para beber ag·ua y 
unas esportillas de palma con unas raíces á forma. de bizco­
cho. En todas las casas no se halló memoria de oro ni plata; 
solo se aprovecharon para la nueva población de la madera, 
había algunas casas grandes que parecían adoratorios, don­
de tenían pintadas unas figuras con demonios, y lo que les 
ofrecían colgaban allí, como plátanos, cocos y palmitos; y ha­
biéndose ofrecido algunas palabras puntosas entre el Ade­
lantado y Maestre de Campo, procuró tomar venganza el 
A.delantadollaciendo matar aD.Iaestre de Campo y á su Alfé­
rez Buitrago, siendo así que el pobre Alférez con unos solda­
dos solo se empleaba en buscar de comer para todos, espo­
niéndose todas las horas del día á riesgo con los naturales. 
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Los soldados que andaban con el Alféeez Buitrago que­
daeon con gr·ande pesadumbr·e de lo suced ido, pero callaban 
por no poder· hacer otro. Al cabo de cinco ó seis días dió al 
Adelantado nna calentuea acompañada degrandíssima tris­
t eza, de la cua l murió. Dentro de siete ú ocho días, murió 
t ambién el padre S~rpa, que era el confesor q ue llevaban, es­
pantado de la muerte del Alférez, tan injusta. Sint.iúsemucho 
la muerte de este padre porque ya no quedaba sino otro sa­
cerdote, q ue era vicario. 

~1uerto el Adelantado, quedó en su lugar el Capitán n. 
Lorenzo y D. Isabel Barreto, mujer del Adelant-ado, á quien 
se obedecía en todo. En el pueblo ceecía n las enfer·medades y 
muer·tes, falta de comida y ab undancia de a rmas que los ne­
gTos daban, hiriendo á los nuestros; lo cua l visto por D. Loren­
z.o salió á castigarlos con poca g·ente, y le dieron un flechazo 
en un muslo y le hirieron tres ó cuatro soldados y se volvieron 
al pueblo. Y visto que poco á poco se iba n consumiendo , fu é 
a cordado dejar aq uella mala t ierra y bm~car otea más cercana 
de christianos. Los pilotos dijer·on que la más cercana era la 
China, pero que los navíos no tenían aparejos para ir allá; 
no obstante, viendo perdidos y que D. Lorenzo también era 
muerto, y que poco á poco se habían de quedar a llí todos, se 
emba rcaron y fueron á parar á las Filipinas, de donde a lgu­
nos volvieron a l Perú, de quien supe ésto que he referido; y lo 
más que les suced ió no es de mi intento t ratarlo. 

CAP Í 'r ULO XL VIII. 

SOLO UNA DF.SGRAULA LJ.<; SUCED IÓ AL MARQUÉ, . 

Avisado el Marqués uno de los caballeros dichosos en 
nuestras edades, s i todos estos ~ucesos no se le agua ran con 
la muerte de la ilustríssima y crist ianíl':s ima Marquesa, que de­
jó enterrada en Cartagena, lo que en estos reinos dolió mu­
cho; empero, llevóla Nuestro Señor á goza r del Cielo, donde 
tiene otro mejor y más perpetuo marquesado, y al Marqués 
con próspet•o viento á España, sin borrasca ni tormenta, ni 
cosa que le diese pena . La flota llena de plata, así de su 
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Ma.gestad como suya y de particulares , donde su Magestad 
le recibió muy alegre, haciéndole muchas mercedes, le ha rá. 
más por sus métitos y partes y vir tudes tan excelentes cuan­
ta<J ef.l nuestros tiempos juntas no se hallan en un supuesto, 
de gran entendimiento, como quien naci6 para mandar y go­
bernar. Dió mucha limosna de su hac ienda y otras buenas 
obras d ignas de eterna memotia. Esto breve que es más re­
cop ilación de histotia que historia, habemos dicho, dejando 
á los que son dotados de más facundia , y mejor est.ilo que el 
nuestro, pa;ra que sus libros se enriquezcan con las obras he-· 
roicas del Marqués, á quien Su Majestad, esperamos, le haga 
mercedes mny copiosas. 

CAPÍ'fULO XLIX. 

DI~ [ , ILUSTftÍSS IMO AR7.0BISPO DE r.n5XICO 

Dentro rle beeve t iempo que el Marqués de Cañete entró 
en la Ciudarl de los Reyes vino á ella por o1·den de Su Mages­
t.ad, el Iltmo. Arzobispo de México, á la sar.ón en la misma 
ciudad Inq ui sidor. D. Alfonso Fernández Bonilla, varón in.., 
tegd ssimo en todo género de vir tud y no de peq ueña peniten­
cia y oración, como su vida y ejemplo :fueron bastantíssi­
mos testigos, de boníssimo y claro entend imiento y de pru­
denC"ia admirable, amado grandemente de todo el Reino por 
su mucha v irtud, y temido por la mucha rectitud de su vida, 
amigo y favoeecedm de los que administraban juticia. Pro­
vAyóle su Magestad siendo fiscal de la Inquis ición de México 
conociendo todas estas partes pa ea que v is itase la H,eal Au­
d iencia desta Ciudad de los Reyes, y para que tomase cuen­
tas á los oficiales, reales á quienes había mucho t iempo que 
no se visitaban ni tomaban cuentas. Luego que su Mag·estad 
le hizo merced del Arzob ispado no quizo gozar más del sa . 
la rio de visitador, conten tándose con la renta que por t.alle 
pertenecía, por que no era persona que trataba de riquezas 
temporales sino eternas y del cielo;. mas, como los hombres 
seamos mortales, fué Nuestro Señor servido llevársele para sí 
de una enfel'medad que casi no fué ·conocida de los médicos . 



520 . REVIS'r A HJS'rÓ RICA 

Hizo su testamento y está enten·ado en nuestro convento de 
los Reyes, ádoude dejó ±mil pesos de limosna; hicifíronsele su::; 
exequias con lapompa riquíssima , con no poco dolor de todo el 
pueblo .y más del Virrey D. Luis de Velascg, que en todo le 
consultaba para el bien del Reino de Chile. Di6sele sepuitura 
en la <::apilla principal, jun to a l a ltar mayor,, en medio de dos 
obispos que a llí es tá.n enterrados. :\1ueho tenía que decir de 
este ilust.ríss imo varón, pero quédese p tLra qne otros ingenjqs 
t iendan sus alas en las muchas y muy heroicas obras ele su 
ilustríssima y trataré de algunos sucesos y cosas de la pro­
vincia de Omaguaca, la que ha sido de niucho provecho á la 
Hacienda Real en las exces ivas cantidades de oro y plat.a que 
ha dado y dá ele sí, pew también diré cost·ó no poca sangt·e 
para red ucirla al dominio real, que eso fuera empezar á co n­
tar y nunca acabar, y quédese para otw el e mejor a.dapta­
ciém. Es t iena mny abundan te de víboms de las de cascabel 
y otras que se llaman volantinas, por que éstas se abalan­
za n más de diez pasos á picar; pero proveyó Dios en es t.a 
provincia ele unas culebras peq ueñas qu e no hacen da ño a l­
g nno, antes son provechosas; las cuales t ienen domino r:;obre 
las víboras, de manera que en viendo la víbora de cascabel 
esta culebra, lueg·o se vuelve boca arriba y llegando la cule­
l;)ra la deg i.i.Plla y mata; y así lo afirman los nuestros que vi­
ven en aquella región. Vientos al invierno recíssimos, y mu­
chas tempestades de truenos, relámpag·os y rayos . En lo.· pa­
rajes donde es montuosa se crían leo ncillos y t igres en confor­
mida d, que no dejan ,de noche dormir á los caminantes con 
sus bramidos; los t igres son dañosos si no ven candelada. Los 
indios para g·uarecerse de ellos en los caminos que hay mon­
tañas, sus 'dormidas tienen en los á rboles, á Tos que suben por 
unos escalones hechos á. mano. F.n t oda estaprovinciase dan 
viñas, membrillos, gt·anadas, manzanas, aunque el vino que 
se hace dut·a muy poco porque se vuelve vinagre. Los ríos 
de esta provincia., particularmente el de Esteco y el de San­
t iago, que así se nombran, a l invierno son como el Nilo, sa­
len de madre y estiéndense por aquellas llanadas regando la 
t ierra, que a llá llaman bañados, y aquel año es más abun­
dante que hay más bañados; aran y eu ellos siembran, por 
que as_í peevalecP más la semilla. Los campos y llanos son 
espaciossísimos, porque así como estando en alta mar no ve-
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mos sino cielo y agua, así en aquella provincia no vemos si­
no cielo y llanuras, y estas corren más de 400 leguas sin que 
se vea un cerrillo , ni casi una piedra. Camína.nse casi todos 
estos llanos en carretas, las cuales no llevan una punta de 
hierro, ni los caballos gastan mucho herraje por ser tierra 
floja. 

CAPÍTULO L. 

Dl~L VALT"Ii: DE SALTA, COMAHCA Y CALCHAQU! 

Volviendo á prosegir el camino y descripción de la pro­
vincia de 'rucumá.n, de .Jujui se llega en una jornada a l va­
lle de Salta ;y pueblo del mismo nombre ele esp~fto l es , muy 
moderno, aunque más antig·uo que el de .rujui, valle espa­
cioso, a leg r·e, de buenas aguas, por estar rnás á la Cordillera 
participa, de a lg unas sierras llenas ele arboleda. E l asiento es 
bueno y Ilm1o; es abundante ele las piagas que acabamos de 
decir; poblólo el Licenciado Lerma, Gobernador de aquell a 
provincia pttt·a freno, como lo es, ele los indios de Calchaqui. 
Dánse en él todos los árboles fni tales nuestros y viñas, mucho 
ma íz y trigo. Al lado de Poniente le demora la provincia. de 
Calchaqu i; indios belicosos, el vestido como el de los homa. 
g uacas. Estos indios por doH veces se ha n llevado dos pue­
blos de espar10les y esta últ.ima , habrá 14 años, por orden de 
don li'rctn1:isco de 'roledo el Capitán Pedro Zárate fué con 60 
hombres á reducirlos ; tenía a llí ce rca indios de encomienda. 
Esta provincia de Calchaqni es tierr-a a lta,de mnchas sierras 
y rica de oro y plata. Cuando se les antoja si1·ven un poco de 
tiempo a l pueblo, y cuando nó, vuélvense á las a rm as. El'an 
a ntes muchos, ahora son pocos po t· las guerras civiles en tre 
ellos los ha n consumido. Lleg·ando yo á Salta los ví a llí y un 
mestizo criad o ent re ellos, el cual los acaudillaba y tenía tan 
avasalla dos á los CalchaC]uis que les forcé á venir á pedir fa. 
vor á Jua n Ramirer; ele Ve lasco contra el mestizo, y si se lo 
daban le servirán en Salta. Sali6 Juan Ramírez con la gente 
que le pareció bastante y en breve á los unos y á los otros 
red ujo; prendió a l mestizo, trájolo á Salta, donde le ví. No 
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sabía nuestra lengua por que no la había oído; ahora no sé 
como están. 

CAPÍTULO LI. 

DE LA CiUDAD DE ES'.rECO 

Del valle de Salta dista la ciudad de Esteco, así llama­
da, la tercera en orden de Tucumán,50 leg·uas de buen cami­
no carretero; es abundante de mantimentos y feutas de las 
nuestras, en especia l las granadas, son de las buenas dHlmun­
do. Edificada á la ribera de un río gTande, que en verano Bo­
lo se vadea, los vecinos estaban descontentos del asiento 
porque la madre del río es arenisca y no pueden hacer moli­
nos en él y trataban mudarse, como dicen se han mudado 5 
leguas rw-'1s hacía Salta á un asiento de mejor terreno y bue­
nas calidades, llamado Palcatucumán, donde del río grande 
quetiene se pueden sacar acequias y hacer molinos, y es un si­
tio donde para el suelo de las casas tienen mucha madera; y 
es terreno salitroso, piedra para cal y buena tierra para te­
ja; un suelo .Y otro son abundantes de pastos y el segÍln­
do mucho más, y para ganados mejor que el deEsteco y más 
cerca. del Perú, 

CAPÍTULO LII. 

DE LA CIUDAD DE SAN'.riAGO DEI~ ESTEUO 

De la ciudad de Esteco á Santiago del Estero ponen 50 
leguas, todas pobladas, á lo menos las 40. Esta ciudad es 
la cabeza de la Gobernación y del Obispado. Es un pueblo 
gTande y al tiempo de su conquista de muchos indios, pobla­
dos á la ribera del río, como los demás de la ciudad de Este­
ea, pero se van consumiendo por sus borracheras, que este 
clima tiene perdido á todo el Reino en toda esta tierra y lla­
nuras. Hay cantidad de avestruces; son pardos y grandes á 
euyacausano vuelan, pero á vuela pie corren ligeríssimamen-
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te y los cazan con galgos. Hay también liebres mayores que 
las nuestras y no corren la mitad que P.stas. Es abundante de 
todo o·énero de ganado de lo nuestro, en particular vacuno, 
caballar se sacaban muy buenos, pero ya ~e ha perdido la 
casta. El edificio de las casas es de adobes, como en las de­
más ciudades; la t ierra cenagosa y es cosa de admiración que 
pisando aqu í, t iembla la t ierra diez pazos más atrás. Carece 
de molinos á causa de no poderse fundar por la tierra arenis 
ca, porque se componen con tahonas y cua lquiera que en 
ellas quiera molver ha de llevar caballo propio. Hacen unos 
molinillos que traen á nna mano, de madera, con una piedra 
pequeña traída de lejos; muelen á los pobres indios que las 
traen, porque para una hanega son necesarios tres indios de 
remuda; empero, el pan es el mejor del mundo. Ala . mano 
derecha desta ciudad,á. las faldas de la sierra, hay otra ciu­
dad llamada San Miguel de Tueumán. pueblo más fresco y 
de mejores ed ificios y ag·uas que los otros nombrados en esta 
siena. 

CAPÍ'l'U LO LIII. 

DE LA CIUDAD DE CÓHDOBA 

Desta ciudad de Santiago á la de Córdoba. que es la últ i­
ma en esta provincia, hay poco menos de 90 leguas, todas lla­
nas, sin encontrar una piedra y casi todas despobladas, por­
que saliendo ele un pueblo de indios á 15 leguas ele Santiago, 
no se encuentra más poblado que uno de 12 casas. Pobló 
esta ciudad y conquistó los indios que la sirven don Geróni­
mo ~e Cabrera, siendo gobernador; llenos los campos de aves­
t ruces, \7enaclos, Yicuñas y otros anima les y sabandijas. Des­
de aquí se toma el camiqo á Buenos Aires y se camina en ca­
rretas, que habrá docientas leguas, y solo se caminan cuatro 
leguas cada día. La ciudad de Córdoba es fér til de todas fru­
tas nuest ras,fundada á la ribera ele un río ele mejor aguaqu~ 
los pasados. Dánse viñas junto a l pueblo; el río abajo en la 
barranca clél se han hallado sepulturas de g igantes. Hllaná­
se en esta provincia de Tucumán unos pedazos de bolas 

9 
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de piedras llenos dé unas puntas de cristal que naturaleza 
a llí cría, y es cosa que llegando el verano con el rig·or del sol, 
dan estas bolas unos estallidos horrorosos y saltan los cas­
cos, como los he visto y tenido en mis manos; y si aquellas 
puntas hts labrase algún lapida rio no hay duda serían de al­
gún precioyvalor, aunque a llí no lasestiman encosaalguna. 

CAPÍTULO LIV. 

DE LOS .GOBERNADORES DE ~rUCUJVI.iN 

Los gobernadores que en esta provincia de 'l'ucumán he 
conocido, el primero fué el General Francisco de Aguirre, que 
por su Magestad la gobern ó, a unque siendo acusado á la San­
ta Inquisición tiró de él y en medio de que salió de a llí acabó 
su vida miserablemente. Sucedióle un fulano Pacheco, que sa­
lió en paz de su g·obernación, digo e11 paz. A Pacheco le suce­
dió don Gerónimo deCabrera, hermano de. don Pedro Luis de 
Cabrera, á, quien el Marqués de Cañete embarcó para España. 
Oon Gerónimo era muy diferent.e en t rato y condición que su 
hermano; muy noble, a fable, con otras muv buenas calidades 
de caballero. Amplió aquella gobernación porque pobló la 
ciudad de Córdoba y conqui .. tó los indios de su comarca. Su­
cedióle un caballet·o de Sevilla, ~edro Abren, dicen deudo su­
yo; y no obstante, en la residencia q ne le tomó mu,V rigurosa­
mente á dor;¡ Gerónim o, con testigos falsos le sacó reo por 
traidor a l Rey, diciendo se quería a lzar con la provincia, y le 
cortó la cabeza. Sus hij os sigu ieron la cansa en la Audiencia 
y no fué dado por t t·a iclo t·, pero se quEdó degollado. .A cabo 
de pocos año~ á Perh·o Abren sncP.clió el Licenciado Lerrña, el 
cual procediendo e11la reRiclencia contra, Abren , le degolló el Li­
cenciado Lerma; ele los de 'rncnmán unos le alaban otros le 
vituperan. A este sucec1 i6 Jt1an Ramít·ez de Velasco caballer o 
bien intencionado; el cna l pobló dos pueblo. · de españoles, el 
uno dondefuépoblada los arios pasados la ciudad de Londres 
y se despobló por no se poder sustentar, por ser los indios mu­
chos y muy belicosos. El otro, más adelante, es pueblo fP.i·til ;o 
muy abundant.e de ·oro y plata. En esta provincia hay a lg u-
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nos religiosos del Seráfico padre San F rancisco y en :todos los 
pueblos tienedesdeSaJta á Córdoba conventos, a unque peque­
ños; pafla.ndo yo por esta provincia hallé seis ó siete religio­
sos nuestros divididos en dol:trinas; de Nuestra Señora de las 
:Mercedes, hay cuál ó cuáles religiosos, y ésto de la provinci~ 
de Tucumán. 

CAPÍTULO LV. 

DEL RE INO DEL PARAGUAY 

A la parte del Orient.e de la provincia de Tucumán demora 
el río de la Plata; no sé la causa por qué le pusieron este no m_ 
bre; acá llamámosle el Paraguay. Tiene á su ribera a lg·unas 
ciudades y grandes, la mayor y más principal se )la ma la Asun­
ción, cabeza de aquel reino, con mucha gente, los más allí na­
cidos mest.izos y me::~tizas. Es abundant.e de mucho mant.eni­
miento: caña dulce, vino boníssimo. y es fértil en muchos gene­
rosos y m u§ buenos pesqados en el río que t iene a l lado, donde 
todos los a llí nacidos, as í varones como mujeres, se enseñan á 
nadar y nadan pulidamente. E-,ta provincia del Río de la Plata 
es toda ella abundantíssirna de todo género de mantenimien­
tos, así de la t ierra como nuestros, y de a zúcar, fer t ilíssirna y 
si como es abunda nte en lo dicho, lo fuera en oro y plata como 
otras, fuera la . mejor del mundo, pero Nuestro Señor puso el 
oro y plata en t ierras inhabitables; el oro por la mayor par­
te por el calor, y la plata por mucho frío. Es la tierra a bun­
dan te del mal francés , y proveyó le Nuestro Señor de palo que 
llama n santo el). mucha cantidad.. Hay pocos médicos; púr­
ganse de las demás enfermedades con el agua de un pescado 
que en ella cuecen, y el pescado sirve como gallina el día de la 
purga . • Los indios son todos Chirig·uanas, más tratables que 
los de la provin.cia de los Cha rcas; _sori bien dispuestos y va­
lientes, pero g ra ndes holgazanes, como los demás; y como uno 
.de estos tenga un a víbora de cascabel que comer, no ha me­

. nester más; y por ésto no quieran t rabajar, por que con cual-
quier porquería, ó yerba, se mantienen. Toda esta provincia 
t iene muchos árboles de la tierra frutales, más que Tucumán, 
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y mejor madera para las casas; y el temple, como el río vá 
declinando más á la mar, se vá. Aubiendo á este nuestro polo 
y así es m á.<; fresco. Santa Fé está en treinta grados, que es 
una ciudad desta provincia, y Buenos Aires en 37, · donde 
hiela y nieva como la altura lo pide. 

CAPÍTULO LVI. 

DEL PUERTO Y PUEBLO DE BUENOS AIRES 

"El puerto de Buenos Aires de pocoqaños á esta parte se ha 
tornado á poblar respecto de la contratación con que hay del 
Brasil con el Río de la Plata y rrucumán; dista de la boca del 

· río treint.a leguas; tiene este rio por aqní más de tres leguas 
de ancho, y la boca más de diez. Cuando se despobló fué la 
causa por no tener servicio de indios. De la otra parte del 
río hay una provincia de indios que llaman CharrúaA, rio 
mny bárbara, ·en algunas cosas son hombres que g·uardan 
palabra y quieren se les g·uarde. l'raen continuamente guerra 
con otros indios comarcanos, ChirignarmA, y la guerra es 
sobre las comidas. Los C:hirignana.s no labran la tierra sino 
cuando están rnafluras las sement.eras. Pasando yo por aquel 
país encont.ré un muchacho pn1·tugués que había servido en 
uno de aquellos; pnebloR y pr(:'g-unt,ándole de alguna¡;; cosas, Ri 
los Charrúas era mejor g·ente que los Chiriguanas, me decía 
que los viejos de. euando en cuando juntaban los mozos y 
les avisaban no hicieRen agravio ni mal á nadie, no fuesen 
holgazanes, comie&en de sn trabajo. Es eni:.re estos indios 
gran maldad el adnlterio, empero, conciértanse con el mari­
do y fácilmente dá licencia. á su mujer que vaya á servir por 
tantos días al que se la pide: esta es mucha ceguera y no nos 
habríamos de ei':pant.ar que hom hres sin lumbre de fe teng·an 
el adulterio con esta conclicifm por pecado ni infamia. 
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A PÍTULO LVII. 

DE T,A PROVINCIA DE CUYO EN TÉR~H O DE CHILE 

De la ciudad de Córdoba, al primer pueblo de e pa ñole 
del Reino de Chile, de. ta parte acá de la Cordillera, llamado 
Mendoza, hay cien leguas t iradas, de despoblado y llanas, 
camino carretero, en el cual hay algunos ríos, a l t iempo de 
las aguas, grandes, que son: el de Córdoba primero, luego 
hay segundo, tercero, enarto y quinto; estos t res último 
son boníssimas aguas; el tercero y cua r to poblado de in­
dios a partados del camino real , lla mados Comechingone . 
bien dispuestos v valientes, sujeto <t la ciudad de Córdoba. 
de do habiendo yo salido á primeros de diciembre y llegado á 
Mendoza antes de Navidad, no se podía sufrir el calor.El río 
que pasa cerca desta ciudad a uméntase de las agua que co­
rren derr·etidas de la Sierra nevada y ensánchase tanto, que 
debe t ener más de tres cuarto de legua de ancho. Pa á­
mosle por 37 brazos, unos más agua que otros y de piedra 
menuda. que si en nno de sus brazos se juntara, era imposi­
ble vadearle; pues que. i me futs preciso nadar en un brazo 
donde había mucha agna. Los que Yenían en po. de mf, ba­
ja ron más ahajo y pasawn más fácilmente .v la carreta. 
sin mojarse nada de lo que en ell a.~ venía. Pasado el río. 
á medio enar to de legua, est.á la ciurlad de Mendoza. 

C'APÍ'fULO LVIII. 

DF; LA CIUDAD DE ME!\D07- A 

Fundó est.a ciudad el General .Juan Jofi·é, vecino de la 
cin<iad de Santiago de Chile, por orden de Don García de 
Mendoza, ahora Marqués de Cañete, y fné Virrey desto¡..¡ 
Reinm~. df' quien habemos tratado. También fundó otropue 
hlo, veinte leguas más adelante, háda el ~orte, llamado San 



528 REVIS'rA HISTÓRICA 

.Tuan de la Frontera, en el mismo paraje que Mendoza, á las 
vertientes de estas sierras nevadas; la ciudad es fresquísima, 
donde se dan todas la3 frutas nuestras, árboles y viñas y 
sacan muy buen vino que llevan á Tucumán ó de 
allá lo vienen á comprar; es abundante de todo género de 
mantenimientos y carnes de las nuestras. Destos dos pue­
blos salen indios todos los aiios para ir á trabajar á Chile: 
los de San Juan á Coquimbo, y los de .\1endoza á Santiago, 
del cual trabajo pagan á sus amos partt! del tributo, y á 
ellos se les dá el cuarto en su tierra; no tienen de qué tribu e 

tar, es gente poco ~m jeta á sus curacas y bárbara. Tú vol os 
el inga sujetos y algunos hablan la leng·ua general del Perú, 
como en Tncumán, si no es en Córdoba, donde no alcanzó 
el gobierno del inga. 

CAPÍ'fULO LIX. 

DEL CA:.\HNO DE :\IENOOZA Á SANTIAGO DE CHILE 

Desde estos dos pueblos se camina para el Reino de Chile, 
por donde se pasa la cordillera nevada y si no se aguarda á 
que las nieves estén derr·etidas, es imposible pasa!.', so pena, 
de quedarse helados. Lo alto de la cordillera que encumbra­
mos, no tiene medio enarto de legua llano, por la cual en lle­
gando arriba y comenzando á bajar, todo es uno. Pam ba­
jar ha ele ser por una peña tajada y para subir lo mismo, 
tan tajada, que se pasa clesta manera: á pie, con alparga­
tas, por que no se deslice el pasajero, atada á la cintura 
unas sogas, una delante de otra; tras la trasera tienen los 
que quedan atrás y vánla largando poco á poco, porque el 
que pase no resbale y dé consigo en el cóncavo del río, y en 
pasando, arrojan la soga delant9ra á los que . están ele la 
otra parte. Yo no pasé por esta puente sino por otra, de 
madera que sehabía hecho un poco más arriba; mas dende á 
breve tiempo la mandó el gobernador quemar porque no se 
le huyesen los soldados á la provincia ele Cuyo, y permane­
ciendo aquella puente. Ya pasada esta cordillera no hay ani­
mal ponzoñoso en todo lo descubierto ele Chile y es tan lim-
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pia tierra, cuanto de las vertiente~ á Tucumán es .·ucia. 
Desde esta. puente á Santiago se camina en tres días, ya por 
tierra apacible y fértil. 

CAPÍ'rULO LX. 

PROSIGUE EL CAMINO DE COPIAPÓ Á COQUIMBO 

Esto en breve es dicho cuanto ha sido posible. habemos 
de volver al otro camino de Chile que corre por la costa has 
tala misma ciudad de Santiago. Dijimos que .Morro MorE:­
no era como término del Perú y Chile, dividiendo los linde­
ros, desde donde vientan N artes, y mientras más arriba más 
recios. El primer pueblo de la jurisdicción de Chile es el va­
lle Copiapó, es uno de indios, llamado como su puerto que sella­
maCopiapó:es valle angosto,y pequeño el río,fértil de mante­
nimientos y se da en él cañas dulces, y es bueno para viñas. 
E· falto de aguas; hay en las dormidas del camino jagüeyes 
de agua salobre, pem á falta, bebedera. Del Huasca en día 
.v medio, se ponen en Coquimbo los que van despacio. 

CAPÍTULO LXI. 

DE LA CIUDAD DE COQUIMBO 

La ciudad de Coquimbo es la primera del Reino de Chile, 
puerto de marcapacíssimo; el surgidero á dos leguas del pue­
blo, y seguro; carece de ag·ua y leña. Fundóse sobre una ba­
n·anca, no media legua de la playa,donde la mar es de tum_ 
bo. Es el mejor temple que creo hay en el mundo, porque ni 
hace frío ni calor en ningún tiempo. El río de buena agua que 
riega toda la campiña, donde se dan mnchaR frutas nuesb·as, 
viñas y aceit.una . Las minas de oro que en esta ciudad se 
labran á quince leguas de esta ciudad. por una perdiz se des­
cubrieron, y ésta es tradición. Llegando el Capitán Gene­
ral que iba conquistando, cerca destas minas, que se llaman 
Andacollo, trujéronle unas perdices, en cuyos papos halla-
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ron unos g ranillos de oro. Los indios no conocían tal cosa; 
trujerónselos a l Capit,á.n, y peeguntando dónde habían muer­
to aquellas pe1·dicea, res ponuiéronle que en aquel as ient.o 
donde se hallaba acampado el real; maudó lavar y 
sacó mucha cantidai . y per.'l \')Ver·ó en esta riqueza muchos 
años, aún Gn t iempo de los e!'! paño les. Este asiento sólo se 
labra en los téeminos clest.a ciudad. un poco dentro de la 
cord illera, donde hace muy buen frío .v lab1·an en él todos 
los años nue\re meses, pasados de 250 indios, y cada año 
se sacan 70,000y 80,000 pesos, sin los que los indios aplican 
para sí. Dista esta ciudad de la Cordillera tres leguas y con 
todo eso el calor á su tiempo de día y de nol!he e;; crecido: y 
suelen venir algunas borrascas del Norte, que ananr.an los 
árboles de cuajo y trae muchos catarros y dolores de cos ­
tado, como actualmente lo experimentamos en este valle de 
Jauja, donde escribimos esto. Los vecinos y moradores to­
dos tienen sus viñas, cuál mayor y cuál menor, y tierras 
donde cogen trig·o, maíz, garbanzos, lentejas melones y las 
demás semillas yfrutas nuestras . Todo este Re.ino es faltís­
simo de sal, desde Coquimbo hasta bsorno; y á Chile llévase 
en navíos desde el Perú. Va,le en Santiago de Chile una .fane­
gn, de sal doce pesos de oro de veinte quilat,és. Es de 
cuando en cuando molestada ele temblores vehPmen­
tes, y es cosa no creíble, las casas cuyos cimientos son sobre 
la tierra, no padecen detrimento; con6cese fácilmente cuan­
do ha de venir el temblor: á la puest.a del sol 6 dos horas 
antes á la parte de la mar hay una varda (así la llaman 
los marinero3) de nubes que con·e cle~orte á Sur, es cierto 
aquella noche y otro día el temblor. Uno ví en esta ciu­
dad: más miedo me puso que los que he visto en este Reino. 

CAPÍ'l'ULO LXll. 

DE LAS DEMÁS CIUDADES DE CHILE 

De la ciudad de Santiago, de quien acabamos de decir, á 
laciudad de la Concepción, ponen setenta leguas, de las bue­
naR. Todo el camino es fértil para ganados de toda suerte, 
para trigo, maíz y demás legumbres y viñas; en cuyo camino 
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encontramos con algunos ríos, malos de vadear, y que vie­
nen crecidos al verano, con mucha agua, como son: Maipo, 
Cachapoal, :\Iaule, Xuble y el río ele Itata. 

Esta ciudad es puerto ele mar, segum, con abundancia 
de pescado. Et·ae.:;ta tiena muy polflacla ele indios, pPro ya 
::;e han consumido con las guerras mncho .• \.hora cuarenta 
añoR se retiré> la mar, y deRpnP-s salió con tanta furia y bra. 
midos que casi a1wgó tollo el pueblo, y sucelliel'On terremo­
tos muy frecuentes que echaron la mirad del pueblo por el 
sueio. De H<}UÍ á la cimlad Imperial ponen 18 leg·nas, en 
medio de las cuales está la Queb1·arl.rt Honda. que llaman, 
donde cotidianamente se hallaban inclioR emboscados para 
hacer suerte en los nuestros que 1msnbm1 por allí. 

Esta ciudad antiguamente. ctHUHlo la pobl6 YaldiYia, 
Prn abunclantísl'ima ele in<lios, más rJUe r)tra a lguna, pues 
lleg-6 á tener 20.000 indios en tielllpo del Gobernador Villa­
gra; tiene cerca l<L Pro,·incia ele PnrPn. C}ne siempre la ha 
f:'ltigaclo con gnena. De aquí á la Yilla i{ica, un poco más 
metida á la Cordillera, ponen lí leguas, con dos ríos en me· 
dio que no se dejan ntcl enx: pásnnse en balsa¡.; ó canoas. El 
::;uelo es rico rle oro y pur eso la llanmn la Yilla Rica. J\Iuerto 
Loyola, que em C}nien la gobemaba. se rPl>elaron los natura­
les y la pusieron en tanto aprieto ele hambre, que murieron 
caHi todos lo:; nues b·os della, :'>' no q uechtron sin o el oc e ó 
q nince so Idalio,., tan sin fuerzas y flnpos para clefenclerl-'e, que 
fácilmente lo>' indios entraron eu la cimlad _,. mataron los 
poco:; que habían quedado; robA,ronh1 y quemáronlít, -:_.r así 
se está, hoy dest.ruícla. f~Hta ciudad tu ,·o continuamente 
g:nerra con los inclios ele la ('ord illera, q ne Ul-'H n ele yel"lm e e-":..· ~tl,!S'l~A~l:-'!D~ 
irremPdiable. '<Q> \'\. f(. ".o ... , 

>:.:,' ~--
~ ~ 

CAP Í'l'ULO LXII l. 

DIE T~A Cll"DAD DB \'ALDI\"1.\ 

De~:>de est.a Yilla Hica á Yalcli\"ia ponen otra:; l:'í á, 20 le­
gua:;, muy rica de oro, que ¡.;ubía de la ley: parte ele ello se sa­
caba en sus tl5rmiuos y parte (¡ lo más Yenía ele la \-illa Rica 
áfnndirse allí. Poblé> el Gobernador \-alcli,·ia esta ciudad á, la 

"10 

. 
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ri bera de un do nnvegable y seg·nro, á donde loA navíos llega­
ban á su¡·gi t· tan cerca ele la barauda del río donde se fundó 
el pueblo. que la,s gavia:::; ei:ltaban en las ...-entanas, y p~ctra em­
bn.t'Crtr y desemb;trear no era nece:mrib batel sino echa r nna 
tabla a ncha, y entrar y salir por ella. Es abund a nte ele buena 
maclera )' mncha para ed ificios, c¡ne era el trato ele esta ciu­
<l a <l , qne era el ing·enio para sacar ¡.r Rserrar la nmdera; f'l 
i:lnelo pa t·a maíz. n bumlfmte; el trig-o se siembra diez á el o ce 
lep;nas ele In cinflacl , Pn nnos llanos que ll a man de Yaldi,·ia 
donde acudía con abumlaucia. Ahora cinco años sucedió un 
tembloe <1P tierra qne <tsül<í rinco cin<la<les de este reino, la 
f'oncep<;i6n, Imperial, Villa Hica, ÜRorno y er,;ta ele Yt-llcli,·in, 
y á uu nadr> que estaba surto ett este t·ío lo sncó )" echó en 
t ierra buen trecho de cloncle estaba, que nunca más i:le apro­
vecharon df\1: este río pro~;erle de tllltL laguna grand e ele ltt 
co rdillera ne,·ada, desemboca por entre dos cerros y cori el te­
tTemoto se juutaron los cerros y el río c¡ued() en seco, y así 
como ~uestro Señor castigó á la cin<lad, castig·6 ~~ l os natu­
ra les, porque se ,-o l,·ieron á las antiguas be:-;Lialicladei'i <le su~:> 
padre~:>, matán<lose los unos á los otros, como lo lw.ceu, así en 
borracheras co mo con ponzoña. Nerá muy dificultoi'iO rPedi­
fi carse esta ciuda d por la falta de los natumles yasperezade 
la t ierra y para nosotroR ser infruct ífera. 

C.\PLTULO LXI\' . 

DI': LA C' IL'DAD 1>1~ OSO!l~O 

De \'a ldivia á, Osomo, que la poblú don García de ~len­
cloza ~Iarqu {)s de <'añete dP mucha gente, á 22 leguas de ea­
mino; cm1.mlo se pobl<'í era abundante la comarca ele ncttura­
leR que fAcilmente a l parecer reeibieron la tP y co menzaron é't 
recibir la policíct humana, Yistiénclose como 11osotro~:> y acu­
diendo á las igles ias en sns pueblos con mucho cuid ado; el 
Ruelo era mny a bumlante para comidas y g-anados. ~Inerto 

Loyola tambif\ n eRtos indios Re rebela ron, qne no llegab<lll A, 
H,OOO y ent ra ndo en ella, la quelllaron, y ht8 igleRias, y entonces 
sacaron una monjr~ profeRa de Ha n Fra,ncisco y lle,Tándosela 
la tu \' ieron a llá mu chos añoR, hastfl, <JUe el capitán la Racó y 
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restituy6 á su orden; y finalmente. lo pusieron en tanto aprie­
to al pneblo qne les fuP preciso á los cercados des~tmparlo. 

LtH'go de apo<'lerados del pueblo los naturales, en aqnelloR 
dos primeros años no semlw~tron, y falUi,ncloles l~ts carne'S y 
l~ts comidas, sobre la hambre dieJ·OJJ en comerse nnos Á. ot.roR 
y aRí se han consumido y acabado, qur no lwy dosmilindios. 

(' APÍTPLO LX Y. 

DE LA en·oAD UE (.'.\S'L'HO 

En 42 gTaclos de altura hay c;u¡ ti<lad de islas, unas ma­
yores y más poblada~:; que otras. entre las cuales está lama. 
yor nombradnChilnP, de trPS leguar:;ycle7á8cle circuito. Fué 
muypoblaela ele naturales, doll(]e los e~:;paiiolesfunelaron untL 
ciudad lla.ma,da Castro, á el onrle se recogieron los que Yi dan 
en Osorno. En esta i~la flá,.;e poco ~-ma l trigo, por ser lncons­
telaci(m llu ,·iosa; para ceLada es mejor y para papaH, que SOII 

como turmas de tiernt ele Castilla . .\"uestros ganados multi­
plican llO cou tanta, abnnclaitc~a como en la tierra, firme, y 
PS al.Juncla,nte de madera,~· descle e::;üt i~:;la hasta el estrer.ho 
de ~Iagallall es, que son 12 grados, toda ln, tierra es muy ás­
pera y poco poLlada, aunque los qne en ella Yi,·en son como 
gigante~:;. .\Jgnuos 11atnntles de iu. tiel"ra firme inquietan á 
los nuestros, por lo cual se ha puesto un presidio de,:oldaclos 
en un puerto, Yeinte leguas de Castro, ll<cmar1o Calennapo 
con que se refrenan estos indios: y é~to <.:nnnto á Jos pueblos 
de espaiioles ele este Reino ele ('hile. 

('APíTrLü LXn. 

DI~ LOS OBISPOS DE ESTE ({EI:\"0 

El primero, aunque no se consagró, fné Llon Hochig-o Gou­
:dtlez, clérigo, que se halló en la eonc¡nistn deste Heino con 
<'Ion Pedro de Va1<1iYi<t y fné sn confesor. afablevar(m y gran 
preclic:A<'Ior. Murió de gota, recibidos los t;antos ~acramentos . 
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á q níen Rllce<1 ió el Obispo Barrionuevo del orden de San Fran­
cisco, varón religioso, de muchas y buenas partes, y habiendo 
muerto sucetliéronle dos obispos, porque Re úividió el Reino 
Pn dos obiRpados: el de Santiag·o, que llega 6 á 7 leguas ade­
lantA de los ('auqnenes del río ;\Iaule,-en éste sucedió Fray 
Diego de ;\Ieclellín, deudo nuestro, gran religioso de la orden 
ele San Franci~::;co; el obispado se llamé> Lle la Imperial lleRde 
los términos de ios ('auquene;; hasta Chilué, fuppeoveído por 
primer obispo Fr"cty _\ntonio de San ;\[ignel, del mismo orden, 
varón de mnehas y loables virtudes, gobemó con mucho ejem­
plo y crishantlncl. Rtlcedió á Psteclon Agustín ele Cineros, ar­
cediano, vanín docto ea cánones, muy principal y de mu­
chas~r loables costnnlbreR;gobPm6 cinco á!:>eis aiíos con muy 
buen ejPmplo de vida, á quien sucedi6 sin merecerlo, Fray 
Heginaldo, donde era necesario nn ntrón de gt·an<les portes y 
virtudes para aynclar á lo:-~ pobt·e;; en sns necesidttdes; empe­
ro, falta lo p1·incipn.l, quP eR la ,-irtncl y posibilitlad por ser el 
obispado tan pobre que apenaR me puedo tnrLntener, sin tener 
casa donde Yi \'ir, que si en San Francisco no me el ie,;en el os cel­
das cloncle asi,;to, en todo <~1 pueblo no había cómodo para 
ello. Con todo eso, teng-o máRele lo que merezco, por que ,;i lo 
merecido Re me lmbiPra ele dar eran muchos azotes. 

CAPf'rULO LXVII. 

DE r,o¡.; PLU:;LADOI-l Y JtEI,LU-IOSOI-l DE LA8 ÓHDI~~l~S 

Lrt primera religión que pasó há este Heino c1·eo fué la de 
~uestra ~eiíot·a lle las :\Iercecles; no ;;é las calidades (le los re­
ligiosos porque cte ellos hay poca memol'ia. Despn\i~::; entr(lla 
orden de ~an Franci~::;co, y entl'e sns religiosos el padre i~l'ay 
Francisco de ~IoutalYo, gran p1:edicaclor y proYincial, á quien 
sucedió el padre F1·ay Domingo de Yillegas, religioso de 
buen g·obierno y esencial, á e¡'nien Rucedio el padre Fray .fuan 
'robar, á quien los indios mataron con dos compai'íe­
ros, cuamlo el Gobernador Loyola; el primero que de 
nuestroR relig·iosos entró en este Reino con clon García 
de :\Iemloza fué el padre Fray Gil González Dávila. varón 
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docto,gran predicador y de mn~r e:-;;enrial ejemplo. Después le 
suced ió el padre Fray Lope de la Fuente. mn.Y bnen religioso 
y gran leng ua en la del Perú. Vino este religioso padre por vi ­
cario pro,·incial, á quien en el mi;;4mo cargo suced ió el padre 
Fr. Gerónimo de Yalenzuela, buen predicador. A éRte sncedió 
el presentado F r. Diego de :.liebla, despui>s de lo cual el Rvmo.' 
General de nuestra on.1en d.esde Lisl>otH1, sin yo imagina rlo, 
habiendo di,·idido esta Prodncia de la clel Perú, me nombró 
por Provincial. Hice lo que se me mandó, .Y vine por t ierra 
des d. e la ci nciad de los Reyes, donde era Prior de nnestw con­
Yento ; de <loncle hay máR de ochocientas legnas . . Acabado mi 
provincialato me suced ió el padre fe¡:cy l•' ra ncisco ele Rivera, á 
i>ste sucedió fray Aca.cio de .\"aYerltt, q11e a hora gobierna, hijo 
de este Reino, r¡ne hace bien sn oficio . 

El primero ele los ~;obernar~ores (lt=• Chile y el f11l e lo con­
quistó fué don Pedro de Yaldi,·ia, hombre hida lg·o, el e g uerra 
y mucho ánimo. m ::;e.g_·unrlo fné don García de :\Iendüím, 
ahora .:\Iarf1u{•s de \'Rñete. hijo del valeroRo ~-gran limosne~ 
ro do¡¡ Anchés llni' ÜLrlo de :\fendoz:a, qne poblé> la cinclarl de 
Osorno ;; la pl·o,·incin de Cuyo . colllo l1n bPn1os el icho. Des­
pnP-s le proveyó sn ~ht_Q;<Htilfl en Ft'<Lnci::;c >:le Villagrán, cies­
gTaeiaclíssimo en sus rer·nenLros, y para gobernar no sé s i de 
tanto talento co nto el ant~cedente .. \ i'stp sured ió el Doctor 
Saravia, Pre>;i<lente el(~ unn .\.lHlienci<l n~ill, ¡.), quiP-n subeedió 
Rodrigo de Qnirog-11. eaballr>I·o del h<llJito <le ~anti ago y ele 
boníssimaR partes,·'· en su lngat· sLllJceJió :\[a,rtín Ruíz de 
Gamboa, ~Iariscn l de ('ampo. g rn 1t sol<laclo .. \· muy inclnRtrio­
so en a rdides de gtlel'l'cl; y E'l l su tiempo, qne :-;o lo gobernó dos 
años, pobló á 8an Ba.rtolomP de Clli ll á11. c:on qne refrenó la 
soberbia de los in rl ios e o 111 ;u en no-; y '""PY,'tlr(J p] pa~o para la 
Concepción .Y An;!,·,¡l; 8 11 Cil.\'(l t.iempo tJIP II Olllll raclo por rre­
niente General por ~ ~~ :\fag:estn<l pa ra la..; eosa:-; de Justicia el 
Licenciado Lo pe <le Azoca, h o mlJI'e h i<l H lg:o ·'· llnen juez, ~r des­
pués de muchos clías fu? r·on su ¡·e,; iclenei<t ~ España, donde 
en breve tiempo fuP. vista por el Consejo Real ele India s y da-, 
do por buen jnez. 
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CAPÍ'fULO LX,~IIL 

DEL GOBEHii'ADOH DO~ .\f_,O.\' HO DF- HO'J'O~L\ YO H 

Al :\[arisca! Martín Rníz snbcecl ió rlon .\.lonNO ele Rotoma­
yor, caballero dPI h(tbito (Ric) Pl cual desembnrc<tndo en BuP­
nos .\.il'es con su g PIÜP, algnnos se le r¡uechti'On eu aqnel pne­
blo. pero con e na trocien tos homl>res. hn b ien do parlerido 
graneles trabajos Pn los despobhulos lm.stn lleg<ll' álacincl a cl 
rle Córdoba, de ltt j)I'O\'ÍlH.:ia de 'l'u cnmán , llegú á ella ; dP allí 
á la de ~1encloza , en HU gobel'l1arión. ele donde pasnnclo In. ( 'or­
clillera en buen tiempo, ll egó á la de Nn,n ti¡tgo,-donrlP yo me 
halli> á la sazón-cm1 cuatroc ien tos hombre~'>, :-;olclarlos, :1m~· 
derrotados Cl el ca m in o, á e¡ uienes los ,-ecinos con mucha 1 ibera­
liclad d stieronyregnlft ron en RUH casasyaymlnron roncaba­
llos; el cual con l:JO Roldado:-; que le rl i{J rt l General Lo't'enzo 
Berna,! mamlólo á. clescub rir unas min aR clr plata en 1ft ('ordi­
llera. á las espaldas de Ang·ol, no ta l tan do q n ien al (l-obernrulor 
se lo ront radij eRe. pero co n todo eso le nmn<l(l marchar. l •~l 
cual partió eon sus Roldados ¡-1, la ril1erft del río 11ío Bío, lle­
p/> aniba á ln C\,rclillera. hallú fmnosHR minas tle ¡2.·uijarros, 
peñascos y b rPilflf', lle\'aba picos. a lma<lnn l's y lo clemÁ¡..: 
neceRario para la l"nllcliciún. pero com o <HJ.nellaK minas n o lle­
Yan plata. ningnna h a ll<'>. pcts(> la t'oi'dillera qne por Rer por 
e11ero 6 febrero n o tpuíc_l nie ,·e. Vol \'Í<Í cleRpni>s pl Uenenll Lo­
renzo Bem a l antes qne las nie\·es lp ce n·arH.n el pe1so por qua 
¡..:j se <letm·iera qnince días más no Yoh·iera tnn presto. y ha­
biendo llegn,du á Santiago, el (iohernculor le hizo P,Tclrn eles­
precio, pareci{•nclolP no hauía hecho la diligem:iu, por lo rpw 
se Yió abatido. Lo renzo Bemal reti róse á .\.np;ol y allí acab6 
sus días pobremente. ])p¡..: pni>s de esta salida, tl on Alonso ele 
Noto mayor se ocnpó en la gne rnt nmcho tiempo, permane­
eienclo en ::::u gobernncit>n: lo <]Uf' en particular le sut·P<li(J no 
PR rle Hli intPnto e;;crbirl o. los lJ'le ;1, su ca.rgo lo han tmmulo. 
lo esctibirán . Sólo rlirf"o que ttnro muchas y l.nlemls oc:ar.iones 
pero no po1· Pso hal> r- mos ele culpar á IoN qne rlellaR no sp 
sauc> n apro,'e .. ·h>'\,1' . ;> )t 'CJ il • le . .; parPce lo II e.:ho en aqnelb c:u-
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yuntura es bastante para lo que se pretende y tienen HUS ra­
zones que les convence para no pasar adelítnte. Gobernanclo 
el mismo don .-\..lon¡:.;o de 8ot,oma:n>r se descubrieron en el pa­
Raje del puerto de Santiago ele Chile, en 32 gmdoR, el osó tres 
islas grandes, cleRpoblaclas, los puertos llenos ele peRcado, mli­
cha arboleda y gran cFtnticl ad de a veR, que SP dejaban tomar 
con las mano¡;;: tórtolas, palomaR torcaces y otras, de donde 
::;e ha traído mucho pescado y bueno. Los puertos no son muy 
seguros; de las traYesías dis tan de t ierra poco más de cien le­
g·uas. 

CAPÍTULO LXIX. 

DEL ClOBEH,\'ADOR MARTÍX GARCÍA DE LOYOI~A 

Al cabo de !'liete años del gobierno de don }donso de Soto­
mayor lP sncecli(> :\fa rtín García <ie Loyola, caballero del háLi­
to ele Suntingo, el cua l llegando á este Reino y tornando el pul­
so á lascoRafir:omenz(> !'t gob<>rJmrcon mnchn.crisi,iaJJdacl, en­
tr(> en la ti erra(leguerra~'llevanclo las c·oRa:-; ron mucha mnn­
:-;eclnmbre tuvo este Heino en pnnio que la gnerra se acabase, 
porque Ri castigara á ciento Hetenta indios cnpitanes belico­
:-;os á qnipnes tuvo c01wencülos habif.mlole \·enido ele paz y 
ayuclá,l1(lole co mo amig:oR :r v<:u.:allo:-; del Hry l~ilipo , lat iena 
q1wclarH castiga el a~· con menos de e:-; tos \·a len tones; pero us (¡ 
ele Ill át:: d emencia que G011 Yenía á gen te ira id orn, loR que des­
pnf's le mata ron vinien clo ele la Imperial á .\ngol con otroR 
cuarenta hombres , los mejore,.; de torlu e,..;te neino, capi tanes 
expertoR y ele mucha:-; partes; y con él matar011 tambirn dos 
relig iosos de Han Francisco, con r: n.n:¡ muerte tod;-t la t,ierra 
:-;e rebeló y mataron los incli os en ll ifrrenie« oc·¡:¡,¡;; iones más de 
t,recientos soldados rle lo:-; lm-l \· o:-; y \·i.-.io>'. Lueg·o se rebelaron 
los indios sujetos á h.1 Illlperial y la t nYieron rn gran ei'ltre­
cho de hambre. pues aunque traían los indioR harina ele tri­
go y maíz yenía con poi\· os ponzoñosos. Fné Dios sen·ido que 
de los nuestros ninguno muriese, hasta que (lon Francisco de 
QniñoneR, GobemfLdor, fué á soconerlo¡,; y despobló a quella 
r inclad. Rebelada la gentede indios ele la Imperial y muertos 
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alg·unos principa les, determinaron ir sobre la ciudad de Val­
divia, lo que hicieron y hallando descuido nna noche, víspe­
ra de Santa Catalina, elaño de 599, en t raron y mataron mu. 
chos e¡;:pañoles y qu emaron los templos, hicieron pedazos las 
imágenes y roba ron lns sacristías, matando a lgunos clérigos 
y rel igioRos y lleváncl ose ca u ti vas 1nás el e trecieutas mujeres 
con criaturas. Fué lo que sepercli<í de haciend a más ele .050,000 
pesos y á pocos días ejecutrtron lo mism o con la ciucla,d de 
Osorno. Rabillo en el l'erú por don Luis de YelaHco, Yiney 
que á la saz(m era, la mnerte del Gobern a dor ~lartín Gaxcía 
de Loyola, despach<'> eon doeientos homl)l'es nl Co1·onel Fraü ­
ciRco del Campó, el cual llegan< lo desde el puerto del Callao en 
2D díRs al de Yalélivia, ha ll<'> la ciuda d a nuina da y despobla­
da: pasó á Osomo y nprimió n.lgúu tanto la soberb ia de los 
rebeld Ps, de donde sa.li() á socorrer á la eimlacl ele Castro en 
la i~::;la de Chilué, donde m at() nlgnnol'l lu te rano.· y al pirata 
hizo retirar el e su na Yío; empero, Yoh·ientlo á O~::;orno, en el ca­
mino le mataron los inuios rebela<los, trnyemlo por capitán 
un mestizo <JUe se ha.bía ido~ ellos, a unque el mest izo mnrió 
en aquella refriega. De ·put>s, Yién<lo~:;e los el-lpañolE:>s en gTan­
cl e ef:ltrecho de hambl'€' y pocas fneJ'Uls pararesisti1· á los ene. 
migos, despoblm·on j' tlejaron a l fnert.e donde e:,.;laban , dellos 
á pieydE>llos R. cabal l o~· a lgu11 as mujeres á tal<'>n, se recogie­
ron á la isla ele Chih1P, cnarenta l E>gtw~::; Lll:' camino, la mitad 
por tierray ltL ütl'rl mit ad j)Ol' UllR.S ua.hÍClS ele lllR.l' y llegaron 
bien trabajmlos á la cincla d LleCa:;tro, en la isla., fundadaco .. 
m o ya arriba dijimos. 

('APÍ'l' ULO LYlLL. 

Visto por el Virrey dou Luís d e Velaseo lo:,; sucesos de es­
t e Reino de Chile tan l a~;t.im osos, 1n·o\·eyó mientras su 
~Iagestad determinaba otra cosa, saliese, con1o saliú Lle Lima. 
dou F1·anci:,.;co Quiiione~::; coH ciento cincuenta hombres; ·llegú 
al puerto de la Conc •pción que la ha lló bien trabajada, co­
menz(> á usar de rigo1·, que es lo que <]uierE:> n esto:,; nat nrales , 
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y ca¡;:tigarlos ejemplarmente con lo cual se hizo temer y tem­
blaban de él todos los indios rebelados. Salió ele esta ciudad 
con cuat,ro cientos hombres para la Imperial á socorrerla y 

·en el camino tuvo dos recuentros con los rebelados, en los 
cuales mató más de cuatro cientos indios y eon los castigos 
que en los presos hizo era muy temido, despobl6 la Im­
perial contra el parecer de muchos, y con toda la gente vol­
vióse á la Concepción. Por su orden también se despobló la 
ciudad de Ang·ol.que por otro nombre decían de los Infantes, 
lo cual los naturales de aquel distrito quedaron más sober­
bios. Vinieron sobre Chillán, saquearon el pneblo y lleváronse 
la mayor parte ele las mujeres. A la sazón residía eu la Con­
cepción don Francisco de Quiñones, lo que pareee le atemo­
rizó y comenzó á perder el brío y vigor y tratar de volverse á 
su casa á Los Reyes. Importunó al Virrey don Luis de Velasco 
con cartas le quitase el gobierno; Hízole así y proveyó al Li­
cenciado García Ramón; que fué Maestre de Campo de don 
Alonso de Soto mayor, el cual llegando á este Reino y estando 
en la ciúdad de Santiago, supo que otras veces los indios ha­
bían ent.rado en San Dartolomé ele Gamboa, llamado Chillán 
y se habían llevarlo algunas mujeres y niños; tomó la lig·era 
y en breve tiempo sesenta leguas de camino y más dió en los 
enemigos y quitó lo que más pudo, aunqne no todo porque 
los más de los enemig·os se die.ron más priesa á huir. Gobemó 
año y medio, en cuyo tiempo no pudo hacer más de lo dicho. 

CAPÍTULO LXXI. 

DEL GOBERNADOR DON .\LO~SO DE L!IVERA 

Sabido por su Magestad la muerte ele :\lartín García de 
Loyola, proveyó por Gobernador á A.lonso ele Rivera, buei1 
caballero, muy expe1·to en la gnen'a de Francia, do había te 
nido muchos y muy principales cargos, el cual llegando á es­
te Reino, luego Alonso García Hamón le eutreg·ó la gente 
que tenía y se le ofreció á quedarse en la tierra como sol­
dado suyo; no lo admitió, por lo cual se volvió á i"U casa á 
Los Reyes. Alonso ele Rivera halló la tierra muy trabajo-

11 
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sa y falta de mantenimientos. y la ciudad de la Concep­
cón, donde clesembarr.ó, toda cercada de guerra. Dióse tan 
buena maña, que pacificó y redujo los altet·ados. de suerte 
que la ciudad gor.aba ele una época ele paz. Vinié1·onle de· 
paz unos ind ios que eran los que miÍ.sdaño hacían, llamados 
Coyuncheses, y su capitán Longotegua, que quiere decir "ca­
beza de perro", indio valiente y belicoso, qne haperseve¡·a­
do en la amistad y ha servido fielmente. Y ahora dos años 
corriera mucho riesgo Alonso de Rivera si Longotegua no se 
opusiera á los enemigos. Con sn compañía, que no llegaba 
á cuatrocientos indios, comenzó Alonso de Rivera á hacer 
muchos fuertes con presidio de soldados, lo cual unos aprue­
ban y otros reprueban . La guerra la hacía diferente de lo 
que hasta aquí se usaba: con infantería ele á pie y poca caba­
llería, lo cual si los indios esperaran en campo raso y la g·ue­
rra que nos hacen tuviera cuerpo, era muy buena manera 
de proceder, pero como se la habemos de hacer á saltos y 
los hemos de buscar como quien va á caza de conejos, no se 
ha ten ido por acertada esta manera de proceder. En lo de­
más es muy buen capitán, gran trabajador, que pro\ee bien 
y puede ser Capitán General de un ejército de veinte mil 
hombres, porque como los rebelacloR conozcan y experi­
menten rigor y castigo conforme á sus delitos, no hay gue­
ri'a, por ser gente ele un ánimo serTil y esclavo. Los natura­
les rebelados v iendo el poco rigor que con ellos se ha usado, 
en viendo al soldado español desmandado, le quitan la vida 
echando la culpa á otros indios que han venido de par., y 
fáci lmente se les cree. Empero, en lo que más daño nos ha­
cen es en hurtar cuantos cabailos pueden, que son las fuer­
zas y nerdos de la guerra de nues tra pa rte para contr:a 
ellos. 

En este estado dejó la guerra y tierra Alonso de Rivera á 
Alonso García Ramón, que vino á este Reino poco menos ha 
de un año, el cual con el soeorro que su l\Iagestadle ha en­
Yiado de mil hombres, que ya casi están en los fu Artes, es­
peramos en Nuestro Señor nofl ha de <lar paz cumplida, y la 
que efltos naturales dieron fingida, mal que les pese. la han 
ele hacer verdadera. Tratan ahora con g·obernador que les 
entiende sus pensamientos y conoce sus tra iciones, y no se 
han de burlar de él; el cual si los saca de sus cue\as y rer'lu-
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ce á pueblos compeliéndole á que les den las a rmas y caba ­
llos que t ienen, muchos más q ue nosotros, con el fa vo e di­
vino g·oza remos de paz; donde nó , la g uerra es infinita. 

CAPÍ'f LO LXXII. 

DE L AS 0ALIDADES DE LOS INDIOS DE CH ILE 

Tiempo es ya t ratemos de las calidades de los indios de 
Chile: las mismas son que de las de los ind ios del Per·ú : ene­
mig·os nuestros capitales, como los demás, exceden á los 
del Perú en ser más a nimosos, mfts soberbios, má.s for­
nidos, de mayores cuerpos y más belicosos, y son mucho más 
bárba ros y más temera rios, porque no creo se ha ha llado a l­
g una nación que no adorase a lg unacosay t uviesen por Dios, 
pero éstos ni á Sol, Luna, n i estrellas . E l capitán del inga 
lleg·ó basta Sañtiago de Chile, y doce leguas más a dela.nte, y 
viéndolos tan bá rbaros los llamó en sn leng·ua purun a uca , 
que quiere decir indios ba rbaríssimos. :\fo t enía n vestidos : de 
pieles de gatillos hacía n unas mantas con que se cubr·ía n. 
El invierno se estaban en sus casas metidos, .las que son re­
dondas, ma.yores 6 menores, como es la fa milia . Al ve­
ra no, g ra ndes holgazanes, las mujeres t rabaja n en todo 
lo necesario; fnera desto, sin ley ni rey. El más valiente en­
t re ellos es el más temido. Castigo no hay para ningún gé­
nerc de vicio; á padre ni á madre no t ienen reverencia algu­
na ni sujeci6n ; deshonestíssimos, pnes nu perdona n á otra 
mujer que á la madre. Ent re ~sto:;; ha.y gTa ndes hechiceros 
que dan boca9-os pa ra matarse los unos á los ot ros, y dicen 
está en su mano llover ó nó. No adora n cosa a lguna, ha 
bla n con el demonio, á quien 1la ma9' Pila n ; dicen q11e le obe­
decen porque no les haga ma l. Creen que después de muer­
tos van all á de la ot ra pa rte del ma r, donde t ienen muebas 
mujeres y se emborracha n: que es el paraíso de Mahoma. 
Ama nceba rse con dos hermanas es muy usado, no sólo 
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los infieles sino los bautizados, por lo cual á los españoles 
que t ienen cautivos, si el español es casado y tiene alguna 
cuñada, le compelen áque tenga acceso á ella delante dellos 
mismos, sino le mata.t·án. Conozco á quien le sucedió, y el 
pobre por huír de la muerte cometió tan grave incesto. 

Han hecho grandes crueldades con las mujeres españo­
las por haber acceso áellas. El padre que más hijas tiene es 
más rico, porque desde niñas las venden á otros por muje­
res y el que compra es perpetuo tributario. No saben per­
donar enojo, por lo cual son v indicativos en g ran manera; 
no cr8en hay muerte. natural sino violen ta, acaso porque si 
a lgu"!lo muere es porque otro le dió riñendo un bofetón ó 
puñada, ó con nn palo, 6 le t iró de los cabellos. Muchas ve­
ces nos dan ponzoña en nuestras comidas y como no nos ha­
cen daño dicenesla causa porque las comemos calientes. 

Sus consultas son en las borracheras muy frecuentes; en 
ellas donde tratan las cosas de guerra, llevan allí sus armas 
y borrachos se matan fácilmente. No tienen dos dedos de 
frente, que es señal de genta traidora y bestial, porque los 
caballos y mulos angostos de frente, lo son . Cada uno vive 
por sí; una casa de otra apartada más de un t iro de honda, 
á. los cua les sino se reduce á pueblos y les quitan armas y ca­
ballos y les hacemos hombres políticos, no los naremos chris 
tianos. En la guerra obedecen á los ca.pitanes por ellos 
nombrados: acabada á el vera no no hay obediencia. Final­
mente, es gente sin ley, sin rey, sin ho11ra, sin vergüenza&, y 
de aquí se inferirá lo que inferirse puede. Es entre ellos len­
guaje de dar la paz por es.tos tres años, en los cuales nos des­
cuidarán, ,y nos dividiremos y nos descuidaremos,ydescuida­
dos divididos nos matarán, y se quedarán en infidelidad y bes­
tiales costumbres. Si el que gobierna no los puebla, como ha­
bemos dicho, y quita armas y caballos, y castiga ií los culpa­
dos, después de haberles notificado la benignidad que con 
ellos su Magestad usa, ño habrá paz en Chile. Si á los in­
dios adultos, é indias, persuadimos se bauticen, responden 
que t ienen vergüenza de ser christianos y que harán b urla 
dellos los indios rebelados; empero, que a l fin de sus días 
se bautizai'án. rrienen por gran pecado castigar ó corregir 
á sus hijos; no miran los padres por sus hijas; ellas buscan 
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lo que les conviene, si acaso no las han vendido á otros in­
dios para mujeres, como habemos d icho. Son envidiossísi­
mos; si un encomendero-t iene en su casa tres ó cuatro indias 
pagándoles su t rabajo como á mozas de soldada, si acaso 
regala má.s á ésta que á aquélla, fácilmente la matan con 
un bocado. 




